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    «La dama de la medianoche miró a su alrededor, sintiendo como la ira impregnaba todo su ser. Había tenido un nombre, pero lo había querido olvidar, ahora solo recordaba a los que la habían castigado, ahora solo quería vengarse por lo que le habían arrebatado, recuperar lo que había perdido. No podía vivir en las luces del día, no podía morir en las tinieblas de la noche. Mientras en su corazón solo hubiera venganza, sería la dama de la medianoche, y todo el que se interpusiera en su camino entraría también en el camino de las sombras».


    Lucy y Debby han dejado atrás el internado, y comienzan su nueva vida en la Universidad. Sin embargo, la magia oscura vuelve a ceñirse sobre ellas y sobre la Hermandad de brujos… mientras que nuevos seres mágicos, los cambiantes, aparecen para ayudarles. Amor, amistad y magia se entremezclan en una universidad muy diferente…
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    Dedicado a la memoria de mi prima Pruden Barceló Palos, cuya sonrisa, generosidad y gran corazón siempre permanecerán en el recuerdo de todos los que tuvimos la suerte de conocerla.

  


  Preámbulo


  La dama de la medianoche miró a su alrededor, sintiendo como la ira impregnaba todo su ser. Había tenido un nombre, pero lo había querido olvidar, ahora solo recordaba a los que la habían castigado, ahora únicamente quería vengarse por lo que le habían arrebatado, recuperar lo que había perdido.


  Sus cabellos, que antaño habían sido rubios, eran ahora blanquecinos, y caían largos y desmarañados sobre su espalda. Había sido muy hermosa, pero años de odio habían endurecido sus rasgos por la maldad y profundas arrugas surcaban su rostro.


  Su mirada estaba impregnada de furia y sus ojos, que un día fueron dulces, ahora solo mantenían el color verde intenso de los viejos tiempos felices.


  No podía vivir a la luz del día, no podía morir en las tinieblas de la noche. Mientras en su corazón solo hubiera venganza, sería la dama de la medianoche, y todo el que se interpusiera en su camino entraría también en el camino de las sombras.


  1. Sueños de vacaciones


  Medio tumbado en el sofá de la zona común de la Hermandad de la luz, Jimmy miraba a Huck entre sorprendido y divertido:


  —¿Me estás diciendo en serio que quieres que vayamos el fin de semana a París?


  —¿Por qué no? Llevamos dos semanas aquí solos, ya hemos practicado bastantes conjuros…, joven aprendiz —bromeó Huck—. La magia es algo que debe aprenderse poco a poco.


  —En eso tienes razón pero ¿por qué se te ha ocurrido esa idea?


  —Yo estoy aburrido y tú no has visto a tu novia en casi todo el verano, ahora tienes la oportunidad de darle una sorpresa y estar con ella en la ciudad más romántica del mundo. Además, me has dicho que es el cumpleaños de Debby, podríamos celebrarlo con ella, seguro que la sorpresa le haría mucha ilusión.


  Jimmy le miró, intentando escudriñar en sus ojos la verdad. Lo cierto es que aquellas últimas dos semanas les habían acercado bastante. Aunque él había pasado la primera parte de las vacaciones con sus padres, dado que estos se habían ido de viaje a celebrar sus bodas de plata y que Lucy seguía en Francia, él había decido adelantar su vuelta a la Hermandad para practicar magia. Para su sorpresa, Huck estaba allí, aunque había sido hermético acerca del motivo que le había llevado a regresar antes de lo previsto de casa de su padre.


  —Huck, me encantaría ir a París y darle la sorpresa a las chicas, pero no puedo.


  —¿Es por el dinero? Ya te he dicho que yo te pago el billete.


  —No puedo aceptar tu dinero —replicó él.


  —¿Por qué no? Yo se lo acepto a mi padre y, créeme, si lo comparto contigo me molesta menos este hecho.


  Jimmy le miró, sintiendo como le quemaba en los labios la pregunta que siempre se hacía de: «¿Qué te pasa con tu padre?». Pero en su lugar contestó:


  —Supongamos que acepto tu dinero. Sigue habiendo otro problema.


  Huck le miró irónicamente y preguntó:


  —¿Sigues sin querer que me acerque a Debby?


  —No te ofendas, pero dudo que tu interés en ir a París sea para que yo esté con Lucy.


  Huck rio abiertamente y reconoció:


  —Sabes una cosa, Jimmy, practicar tanta magia juntos te ha vuelto muy perspicaz…


  —No necesito la magia para ver que ella te atrae. Estuve con vosotros en todo el camino de vuelta al internado, y también observé tu mirada cuando se despidió de ti con un beso en la mejilla.


  —Y yo no recuerdo haber dicho nada ofensivo ni haber intentado seducirla —repuso Huck severamente.


  Jimmy hizo una mueca y repuso:


  —Tienes razón, no hiciste ninguna de esas cosas. Pero entonces ella estaba con Matt y ahora…


  Se mordió la lengua al darse cuenta de que estaba hablando demasiado, pero no fue lo bastante rápido. Huck preguntó ávidamente:


  —¿Ha roto con el granjero?


  —Sí —confesó Jimmy de mala gana—. Cuando ella y Lucy obtuvieron la beca para ir a Francia este verano y supieron que tampoco iban a poder verse, decidieron que era mejor ser solo amigos. Y por lo que me ha contado Lucy, parece que él está saliendo con una chica del pueblo, así que Debby no está con nadie.


  Huck sonrió y preguntó:


  —¿Llevamos juntos aquí dos semanas, me hablas cada día de tu novia, y no se te ha ocurrido contármelo antes?


  —Supongo que no quería ver esa sonrisa de satisfacción —repuso Jimmy a la defensiva.


  —Jimmy, somos amigos y me conoces mejor que la última vez que hablamos del tema. ¿Sigues pensando que no debo acercarme a Debby?


  Mientras lo decía, Jimmy advirtió en sus ojos una sombra de dolor y supo que tenía que tener cuidado con sus palabras. Huck podía parecer un tipo duro de cara a la galería, pero si algo había aprendido a lo largo de los meses que llevaba en la Hermandad es que en su interior había mucho más de lo que se podía vislumbrar a simple vista. Por ello respondió con suavidad:


  —Eres mucho más que un amigo. Después de lo que hiciste por Lucy y de todos estos días que hemos estado practicando magia juntos, eres como de mi familia. El problema es que Debby también lo es.


  —Por favor, no me pidas que yo también la vea como una hermana, porque no hay conjuro que haga eso posible —rogó Huck intentando bromear, aunque ambos sabían que había mucha verdad en sus palabras.


  —No voy a pedirte eso, pero, Huck, tienes a todas las chicas que quieres con solo chasquear los dedos, ¿por qué te interesa Debby?


  Huck se levantó, nervioso. No estaba acostumbrado a mantener conversaciones íntimas con nadie, así que se limitó a contestar:


  —Que no pueda mirarla como a una hermana no significa que no pueda ser su amigo. Me gustaría conocerla mejor, simplemente.


  —¿Cómo conociste a la alumna del curso de verano la otra noche? —ironizó Jimmy.


  —Debby es diferente a esas chicas, muy diferente —recalcó Huck—. De todos modos, prometí a lady Angélica que no me acercaría a ella hasta la universidad, así que puedes estar tranquilo.


  —¿Hablaste con su tía?


  Su amigo esbozó una sonrisa y contestó:


  —Es una larga historia. Pero, en lo que a mí respecta, esa promesa seguirá vigente hasta que Debby pise el campus.


  —Porque tienes miedo de provocar a una bruja de primer nivel…


  —Más bien porque cuando alcances mi nivel, te darás cuenta de que para mantenerte en la magia blanca, debes ser honrado y mantener tus promesas.


  Jimmy intuyó que decía la verdad, y Huck añadió:


  —Si te acompaño a París, te prometo que me limitaré a conocerla mejor, como persona —puntualizó recordando el anterior comentario de su amigo.


  Jimmy le miró, dubitativo. Echaba más de menos a Lucy de lo que quería admitir delante de Huck, y sabía que aquella sería una fantástica sorpresa tanto para su novia como para su amiga.


  —Está bien. Pero no hagas nada de lo que haces para que todas caigan rendidas a tus pies. Y te devolveré el importe del billete.


  Huck rio y replicó:


  —Ya te he dicho que si comparto contigo el dinero de mi padre me molesta menos aceptárselo. Y respecto a lo otro…, lamento decirte que no hago nada, es mi encanto personal.


  Jimmy le miró e insistió severamente:


  —Pues mantén tu encanto personal alejado de Debby.


  —Yo lo único que puedo prometerte que no intentaré nada con ella, ni siquiera un simple beso. Lo de mi encanto…, sigo sin poder hacer nada sobre él.


  Jimmy le miró y estuvo a punto de protestar, pero luego cambió de idea y propuso:


  —¡Vamos a comprar esos billetes antes de que me arrepienta!


  Huck encendió el portátil con una sonrisa victoriosa y Jimmy añadió:


  —Tendremos que comprarle un regalo, lo que me recuerda que al ser una sorpresa no puedo pedirle ayuda a Lucy…


  —Tranquilo, algo se nos ocurrirá. Soy bueno para saber qué quieren las chicas —repuso Huck con una sonrisa chulesca.


  Jimmy le miró y por toda respuesta le tiró uno de los cojines a la cabeza. Sabía que estaba bromeando, pero igualmente se prometió que, por mucha ilusión que le hiciera pasear románticamente con Lucy por París, se encargaría personalmente de mantener a Debby alejada de su amigo.


  Huck le tiró a su vez otro cojín y luego volvió la vista a su ordenador, sabiendo que debía reservar los billetes antes de darle a Jimmy la oportunidad de cambiar de idea.


  2. Sueños del pasado


  El castillo del Círculo de las Sombras estaba en máxima quietud. Lucius permanecía en una de sus salas, siempre fría si no hubiera sido por la chimenea que permanecía encendida. Estaba a oscuras, demasiado preocupado para encender la luz.


  Suspiró pesadamente, buscando nublar sus recuerdos, intuyendo que aquel día le sería más duro que de costumbre. El recuerdo de ella dolía más de lo que jamás reconocería a nadie, incluso a sí mismo. Y aquel día era peor, como siempre que detectaban una bruja oscura, cuando era imposible no evocar el pasado.


  William entró sin llamar y Lucius se limitó a levantar la copa por todo saludo.


  —¿Por qué me has llamado? —preguntó su antiguo amigo tensamente.


  Lucius le miró y esbozando lo que pretendía ser una sonrisa condescendiente contestó:


  —Deberías disimular que odias este sitio.


  —No puedo, y lo sabes. En ese sentido, soy como Huck. No me extraña que salga corriendo cada vez que viene a visitarte.


  Lucius esbozó una mueca amarga y replicó:


  —No es el sitio lo que le hace salir corriendo, sino su incapacidad de ver las cosas como son realmente.


  —Era solo un niño… —protestó William.


  —Puede, pero ya no lo es y sigue comportándose como tal —replicó Lucius duramente.


  William suspiró. Su cuñado siempre había sido igual: incapaz de ver más allá de las reglas autoimpuestas. De todos modos, quería evitar una discusión, sobre todo porque había un tema que le preocupaba enormemente, así que bajó el tono de voz para preguntar:


  —¿Cómo está la chica?


  —No es asunto tuyo —masculló Lucius.


  —Lo es desde el momento en que me pediste ayuda —replicó William.


  —Creí que contigo colaboraría, ya que con nosotros no ha funcionado. Pero no responde a nada, es como si estuviera en otro mundo. Me saca de quicio, con esa mirada perdida y siempre contestando con monosílabos. Ni siquiera pierde la paciencia, tengo la sensación de que se ha aislado voluntariamente de nosotros —se lamentó Lucius.


  —Tiene dieciséis años y está encerrada, ¿qué esperas? —repuso William mientras miraba a su alrededor. Aquel lugar era claustrofóbico, tétrico, y siempre que salía de él sentía la irresistible tentación de convertirse en un pájaro y volar muy lejos para liberarse de aquella atmósfera. No podía ni pensar lo que aquella pobre chica debía estar pasando, rodeada de brujos que hacía demasiado tiempo que habían olvidado lo que era ser apenas una niña.


  Lucius advirtió el tono reprobador de su cuñado y masculló:


  —Tenemos la aprobación de sus tutores.


  —No me cuentes historias. Estás hablando conmigo… Sabes perfectamente que si sus padres vivieran no te lo hubieran permitido. De hecho, no entiendo que Joshua…


  —Él no tiene poder para impedir que la retengamos aquí —se apresuró a interrumpirle Lucius—. Por cierto, ¿Carl sigue saliendo con él o ya se le ha pasado esa etapa?


  William torció el gesto y replicó:


  —Esa etapa de la que tú siempre hablas le dura a mi hijo desde que entró en la adolescencia, así que no creo que se le pase. Yo lo he asumido, así que tú deberías hacerlo también. Pero, en respuesta a tu pregunta, te diré que ya no están juntos.


  —Me alegro, no quiero uniones retorcidas en el campus.


  William le miró incrédulo y le espetó:


  —¿Así defines ahora las relaciones entre cambiantes y brujos? Porque te recuerdo que Lorraine…


  —Ella nunca tomó partido, hasta que el embarazo activó sus poderes de bruja. Por ello podíamos estar juntos —respondió amargamente Lucius.


  Su antiguo amigo le miró con lástima y repuso:


  —Sigues sin comprender nada, por eso Huck sale corriendo cada vez que estáis juntos, por eso esa chica a la que has encerrado nunca te dirá nada voluntariamente. El mundo no es blanco o negro, no todo es bien o el mal. Y tú deberías saberlo, tú que vives en este Círculo de las Sombras.


  —Tienes razón, existen las sombras, pero solo podemos permanecer en ella aquellos suficientemente fuertes —replicó Lucius con desdén.


  —La piedad también es una buena cualidad, algo que parece que se os olvida con demasiada frecuencia. Lucius, recapacita. Esa chica…, no puedes tenerla aquí eternamente. Es una bruja sanadora, sus poderes dependen de su paz interior. Si se la robas, deberás atenerte a las consecuencias.


  Lucius le miró como herido por un rayo y replicó:


  —No me puedo creer que sigas pensando…


  —¿El qué? ¿Qué razonar es mejor que el castigo? Nadie sale de este castillo cuerdo y tú lo sabes. ¿Me preguntas por qué odio estar aquí? No es solo por Lorraine, es porque oléis a prisión, a dureza.


  —No tenemos otro remedio —replicó Lucius, visiblemente incómodo con la conversación. Ya tenía bastante con sus propios recuerdos para que William volviera a resucitar antiguas disputas.


  —Siempre hay otro remedio. Y me da igual si todo lo que hacéis es para preservar el bien, no siempre tenéis la razón. Esa chica está sufriendo y, si sigues presionándola, tendrás una bruja perdida más en tu negro historial.


  —Ya es una bruja perdida, cometió un grave error.


  —¿Y por ello ha de ser condenada para siempre? Ni siquiera sabía que lo estaba haciendo.


  —Oculta algo, lo sé —replicó Lucius.


  —Puede, pero donde tú ves un enemigo, yo veo una chica que apenas ha salido de la niñez a la que estáis juzgando como una adulta. Todos cometemos errores, ¿no deberíamos ayudarla?


  —Eso es lo que hago reteniéndola aquí —insistió Lucius.


  —No, lo que haces es intentar controlar sus poderes, pero eso nunca te da resultado. Pero si la ayudaras a entenderlos…


  William se detuvo, observando que Lucius parecía ignorarlo. Este preparó otra copa para él y una para su invitado. Mientras se la tendía, afirmó fríamente:


  —Nunca estaremos de acuerdo, lo cual no significa que no podamos trabajar juntos cuando es preciso. Y ahora tenemos trabajo, debemos ir al campus. Hemos detectado allí una bruja de primer nivel, oscura y por tanto muy peligrosa. Es necesario que brujos y cambiantes estén alerta para poder avisarnos si detectan cualquier indicio de ella.


  William suspiró y preguntó:


  —¿No podríamos hacerlo por teléfono? A ninguno de los chicos les gustan nuestras visitas.


  —Debemos mostrar nuestro poder, al menos el Círculo de las Sombras debe hacerlo. Y tú deberías hacer lo mismo con tus cambiantes.


  —A diferencia de vosotros, no funcionamos como un ejército. Somos libres.


  —Sí, y eso os hace muy peligrosos —repuso Lucius despectivamente.


  William le miró sarcásticamente y replicó:


  —Claro, porque los brujos nunca os metéis en problemas. Iré contigo, pero no porque me lo ordenes, sino porque me preocupan nuestros hijos y sus amigos. No sé si entiendes la diferencia.


  Lucius no contestó, sino que clavó la mirada en el fuego de la chimenea mientras un pensamiento cruzaba por su cabeza, el recuerdo de su pasado en el que él también tenía amigos, en el que no todo era una batalla entre el bien y el mal. Profundamente afectado, lanzó el resto de la bebida en las llamas y mientras las veía avivarse, comentó:


  —Vamos, tenemos trabajo. Y, por cierto, no vuelvas a nombrarla. No quiero oír su nombre, ni aquí ni en ningún otro sitio.


  Y William lo miró sabiendo que, como siempre, su amigo había vuelto a quedarse oculto bajo la fría coraza del gran brujo Lucius.


  3. Sueños que sorprenden


  Sentada en la cama, aún con el pijama puesto y con una humeante taza de café en la mano, Debby sonrió a Lucy y le dijo:


  —Definitivamente, eres la mejor amiga del mundo. No puedo creerme que vaya a pasar mi cumpleaños en París. Ha sido un regalo sorpresa increíble reservar este hotel para el fin de semana.


  —Pues el regalo no se ha terminado, en cuanto termines el café, vamos a ir de tiendas. Mis padres están tan contentos de no haber tenido que encontrar una excusa para no verme en vacaciones que me han hecho un ingreso extra. Así que tú y yo vamos a quemar la tarjeta.


  La voz de Lucy estaba exenta de la amargura con la que solía hablar antiguamente de sus padres. Todo lo que le había sucedido con la hechicera le había hecho valorar lo que realmente valía la pena: una amiga que había estado dispuesta a morir por ella y un novio que había cruzado medio país para ir a salvarla, convenciendo a una Hermandad entera de brujos para que lo ayudaran. Lo demás carecía cada vez de menos importancia conforme se acercaba el momento de comenzar su nueva vida con Jimmy y Debby en la universidad.


  —Tu regalo era París, no necesito nada más —repuso Debby.


  —No, mi regalo incluye ropa —insistió Lucy—. Además, tú crees que no necesitas nada más, pero dado que planeo encontrarte un buen novio en la universidad, tienes que renovar tu vestuario, ahora que ya no llevaremos uniforme.


  Debby torció el gesto un momento y Lucy se apresuró a decir:


  —Lo siento, no quería recordarte lo de Matt.


  —Tranquila, ya lo he recordado esta mañana. Me ha enviado un mensaje de felicitación.


  —¿Y qué le has contestado? —se apresuró a preguntar Lucy preocupada.


  —Gracias…, y nada más. Es curioso, nos pasamos tanto tiempo hablando a diario por Internet y por teléfono mientras salimos juntos y ahora no sé qué decirle —se lamentó Debby.


  —¿Sigue con la bruja esa?


  —Técnicamente la bruja soy yo —contestó Debby, intentando bromear aunque mantenía el semblante triste.


  —Ya sabes a lo que me refiero, a la chica que te lo ha quitado.


  —Tiene sus fotos en Facebook, así que sí, está con ella —le explicó Debby con voz amarga.


  —Lo siento mucho —musitó Lucy.


  —No te preocupes. Además, fue mi decisión —recalcó Debby, más por ella misma que por Lucy.


  Su amiga la miró y protestando le dijo:


  —No debería haberte dado el ultimátum.


  —En eso tienes razón. Pero supongo que tenía sus razones. Apenas nos conocemos y no puede esperarme eternamente.


  Mientras hablaba, Debby recordó lo que había sucedido a principios de verano y que había marcado sus vacaciones. Anualmente, el internado Sutton otorgaba a las dos mejores estudiantes una beca que consistía en un curso especial de verano en la universidad de la Sorbona, en Francia. Lucy y ella habían soñado con obtener aquella beca desde siempre y, dado que sus calificaciones habían sido las mejores, habían obtenido el premio. Para Lucy la decisión había sido fácil. Ella y Jimmy iban a compartir estudios y universidad, así que él la había apoyado en que realizara aquel curso que tanto le importaba, ya que luego tenían todo el tiempo del mundo para estar juntos.


  Matt no había sido tan comprensivo. A causa de la presión del último curso, Debby no había vuelto a visitar a su tía, así que había pasado el resto del año encerrada en el internado, manteniendo únicamente la relación con Matt por Internet y telefónicamente. Aunque jamás lo confesaría en voz alta, Debby hubiera estado dispuesta a continuar así, pero Matt había sido claro. Después del verano, Debby se iría a la universidad, de nuevo lejos de él, y no se verían hasta las Navidades. Así que ella tenía que decidir entre ir a Francia o pasar el verano con él. No había sido una decisión fácil, pero había sido su propia tía la que le había dado la respuesta cuando fue a visitarla.


  Al principio había sido reacia a contarle algo tan personal, pero de algún modo se sentía tan perdida que había necesitado su consejo. Con aquellos ojos que parecían saberlo todo le había dicho:


  —Débora, tienes diecisiete años y una vida por delante. Me has dicho cientos de veces cuanta ilusión te haría ese curso, y has luchado para conseguirlo. Además, irías con Lucy, sería una buena manera de cerrar vuestra etapa en el internado.


  —Pero Matt…


  —Aprecio mucho a Matt y lamento profundamente que te haya dado ese ultimátum, aunque entiendo sus motivos. Pero si quieres mi consejo, eres demasiado joven para empezar a hacer sacrificios.


  —Pero de verdad me gusta y quería pasar el verano en la mansión. Creía que él y yo… —había protestado ella, reacia a alejarse del primer chico que le había gustado en serio.


  Su tía le había sonreído, le había tomado de la mano y le había dicho las palabras definitivas:


  —Querida, la vida es muy larga y el destino tiene recovecos en cada curva. Matt es joven, y está actuando impulsivamente. Pero eso no significa que las cosas no cambien en el futuro. Si tiene que ser, será, pero no debes renunciar a tus sueños para provocarlo.


  Así que, poco después de que su tía hubiese vuelto a la mansión, había hablado con Matt en una de las conversaciones más difíciles de su vida. Después, ella había partido a Francia con Lucy y, aunque nunca se había arrepentido de la excelente experiencia que había vivido, no podía olvidar como le había dolido cuando, dos semanas después de llegar a Francia, Matt le había dicho que estaba saliendo con otra chica.


  Desde entonces había pasado más de un mes, y aunque lo había superado, seguía sintiendo una punzada en el corazón de tristeza al pensar en lo que pudo ser y no fue. Lucy la miró, odiaba cuando su amiga volvía a entristecerse por culpa del recuerdo de Matt, así que se sentó a su lado y le dijo:


  —Basta de hablar de él. Hoy es tu cumpleaños y quiero que sea perfecto. ¿Nos vestimos para comenzar las compras?


  —Eres incorregible —rio Debby.


  —Qué quieres que te diga, yo también quiero que Jimmy me vea guapísima.


  —Jimmy podría verte con un saco y seguiría creyendo que estás preciosa.


  —No lo creo, pero gracias por decírmelo. Por cierto, le hecho ya demasiado de menos. ¿Puedes creerte que cuando he bajado a por el café me ha parecido verle?


  —Tranquila, pronto estaréis juntos en la universidad. Pero no comiences a quitarme la habitación, al menos hasta que sepa dónde cobijarme.


  Ambas rieron y Lucy añadió:


  —Lo que haré será buscarte un buen novio, así no te quedarás sola. ¿De acuerdo?


  —Me parece una idea genial.


  —¡Pues vamos, las tiendas nos esperan!


  Entre risas, se vistieron de forma similar, con cómodos vestidos veraniegos, cortos y de tirantes; cogieron sus bolsos y las gafas de sol y, llenas de expectativas, salieron de la habitación.


  El vestíbulo del hotel estaba tomado por una horda de turistas, así que las chicas tuvieron que hacerse paso entre la marabunta de gente para poder ir a dejar la llave. Al verlas, el recepcionista les sonrió y mientras entregaba a Debby un inmenso ramo de rosas rojas le dijo:


  —Muchas felicidades, señorita. Esto es para usted.


  Ella lo tomó y girándose a Lucy le dijo:


  —Muchísimas gracias, es precioso.


  Su amiga la miró extrañada y contestó:


  —No es mío…


  —Es de aquellos chicos del fondo —les aclaró el recepcionista con una sonrisa cómplice en los labios.


  Las chicas intentaron miran a través del gentío, y Debby comentó:


  —Es Jimmy, ¡está aquí!


  Al oírlo, Lucy se abrió paso rápidamente y se lanzó a sus brazos. Debby la miró divertida y, al hacerlo, advirtió que Huck estaba allí, clavando sus ojos verdes en ella y obsequiándola con una sonrisa que hizo que se estremeciera. Llevaba una camiseta blanca ajustada y unos jeans, y parecía estar atrayendo las miradas de todas las turistas que les rodeaban.


  Ella también se quedó mirándolo, sin saber qué decir, y entonces Jimmy la alzó en volandas mientras le decía:


  —Felicidades, hermanita.


  Debby rio y cuando la bajó, lo abrazó diciendo:


  —¿Qué haces aquí?


  —No queríamos que pasarais tu cumpleaños sin nosotros. Por cierto, supongo que te acuerdas de Huck.


  Ella le miró, sintiendo un cosquilleo le recorría todo el cuerpo y pensó que sería imposible que alguien no se acordara de semejante chico. Huck se acercó lentamente a ella y le dijo:


  —Felicidades, Debby. Espero que no te importe que haya acompañado a Jimmy.


  —No, en absoluto, ha sido una sorpresa genial —respondió intentando parecer serena—. Y gracias por las rosas, a los dos.


  En ese momento, reparó en que apenas sí le había saludado, así que se acercó a Huck y besó con suavidad su mejilla. Este la miró, sorprendido por el gesto cariñoso y porque tal y como recordaba, la mera presencia de aquella chica nublaba sus pensamientos. Era aún más bonita de lo que su mente había grabado cuando estuvieron en la mansión, más también al natural que en la fotografía que estaba con Lucy y que jamás había devuelto a Jimmy. Sin poder evitarlo, se fijó en que sus cabellos habían crecido, cayendo en cascada sobre la piel delicada del escote, y sus pecas se habían acentuado por el sol, dándole una imagen sexy y juvenil a la vez. No llevaba maquillaje, pero tampoco lo necesitaba, porque sus ojos grises destacaban bajo las largas pestañas. Sin saber que decirle, se limitó a sonreírle mientras Jimmy le obsequiaba con una mirada que solo él supo interpretar.


  Lucy, que había vuelto a abrazar a Jimmy, comentó:


  —¿Os quedaréis hasta mañana con nosotras?


  —Algo mejor, volvemos en el mismo avión. Como me dijiste que enviarían vuestras pertenencias directamente desde el internado, hemos pensado que podemos ir juntos a la universidad. Huck ha dejado el coche en el aeropuerto.


  —Eso es fantástico.


  —Sí, muchas gracias, Huck —añadió Debby.


  —Yo te doy las gracias a ti. Jimmy me ha dicho que siempre solíais pasar tus cumpleaños los tres juntos, así que me alegra que no te importe que yo me sume a vuestro grupo.


  —Por supuesto que no, además, nos faltaba otro chico en el grupo —comentó Lucy con una sonrisa pícara.


  Debby se sonrojó, Jimmy tiró de la mano de su novia y Huck se limitó a esbozar una sonrisa igualmente pícara. Lucy propuso:


  —Esperadnos aquí. Diremos en recepción que suban las flores a la habitación. Y luego podéis acompañarnos de compras.


  —¿Compras? —preguntó Jimmy horrorizado.


  —Ese el plan. Pero tranquilo, yo también voy a estudiar Historia del Arte, así que después iremos a ver museos. Pero supongo que no querrás que tu novia llegue a la universidad sin nada que ponerse.


  Jimmy y Debby intercambiaron una mirada de complicidad, ya que si algo no se podía decir de Lucy es que le faltara ropa. Ella ignoró a ambos y dirigiéndose a Huck le preguntó:


  —¿Qué me dices, te gusta el plan? Unas pocas tiendas y luego, el museo del Louvre.


  —Por supuesto. Estudio Historia Antigua y Arqueología, así que no puedo perderme ese museo.


  —¿Historia Antigua y Arqueología? Es la carrera que ha escogido Debby… ¡Qué magnífica coincidencia!


  El tono pícaro volvió a acarrearle un tirón de camiseta, esta vez tanto de Jimmy como de Debby. Huck rio y comentó:


  —Sí, Jimmy me lo contó. Puede que incluso compartamos clase, quizás alguna optativa.


  Debby no contestó, pero tomando del brazo de su amiga sugirió:


  —Será mejor que nos ocupemos de esas rosas. Ahora volvemos.


  Mientras se alejaban, Jimmy miró a Huck y del dijo:


  —Te estoy observando.


  —No lo dudo… —respondió este irónicamente.


  —Por cierto, ya que me has traído hasta aquí, me veo en la obligación de confesarte que el concepto de «pocas tiendas» de Lucy y el mío es bastante diferente.


  —¿Tu perfecta novia tiene un defecto?


  Jimmy torció el gesto y protestó:


  —Sí, pero si le dices que te lo he contado te mataré.


  —Tranquilo, mantendré tu secreto. Y, por cierto, nadie dijo que teníamos que entrar con ellas, podemos esperarlas en una terraza —propuso Huck.


  —Comienzo a estar muy contento de haberte traído.


  Sus risas se oyeron desde recepción. Lucy se giró y comentó:


  —¿De qué estarán hablando? Y, por cierto, mírale, es guapísimo.


  —Lucy, contrólate…


  —¿Bromeas? Huck está aquí. Y, repito, es guapo, simpático y extraordinariamente sexy.


  —Y si Jimmy te escucha se va a poner celoso —replicó Debby burlonamente.


  —No, porque él también es las tres cosas —manifestó Lucy lanzando una mirada embelesada a su novio.


  —Sea como sea, no hagas ese tipo de comentarios. Me ponen nerviosa —repuso Debby.


  —Pero ¿no te parece mágico? —insistió Lucy—. Quiero decir que estaba pensando en que Jimmy te presentara a alguno de sus amigos del campus y te lo trae a París, el día de tu cumpleaños.


  —Dudo que Jimmy llegue tan lejos en el pensamiento. Además, ¿le has visto? Debe tener todas las chicas que quiera. Nunca se fijará en mí.


  —¿Por qué no? Eres perfecta. Además, este fin de semana es todo nuestro, y yo en tu lugar no desaprovecharía la ocasión —replicó Lucy.


  —Eres incorregible —protestó Debby entre risas.


  —Lo único que quiero que tengas un novio genial y salir los cuatro. Y, de paso, que te olvides definitivamente de ese energúmeno que te dejó plantada.


  Debby suspiró y mirando a su amiga concedió:


  —Está bien, pero no quiero indirectas sobre él y yo. ¿De acuerdo?


  —Siempre me quitas toda la diversión —refunfuñó Lucy con un mohín.


  Debby lanzó un empujón amistoso a su amiga y volvieron junto a los chicos, con un plan que mejoraba por momentos.


  4. Sueños de amor en París


  La luz de las velas iluminaba el comedor, en el que hacía rato que los cuatro habían terminado de cenar. Debby miró a su alrededor, feliz. Hacía poco que había soplado las velas en un sabroso pastel en forma de estrella que Lucy había encargado aquella mañana, y ahora veía como sus amigos reían y comentaban las anécdotas del día. Con voz dulce les dijo:


  —Gracias por el día de hoy. Ha sido genial.


  —Aún te queda una sorpresa —le dijo Jimmy.


  Debby lo interrogó con la mirada, y él sacó una cajita rosa, con el nombre de una joyería.


  —Lo compramos mientras estabais en la última tienda. Es para que tengas un recuerdo de París y del cumpleaños.


  Debby les miró emocionada y se apresuró a abrir el regalo. Sobre un lecho de terciopelo rojo, destacaba un delicado colgante de oro con la forma de la Torre Eiffel. Ella lo tomó entre sus manos y comentó:


  —Es precioso.


  —Es para que lo lleves en tu pulsera, si quieres, claro.


  Debby bajó los ojos a su pulsera, de la que nunca se separaba. Formada por una cadena de oro, permitía diversos colgantes, aunque ella solo llevaba dos, uno con el símbolo de su familia materna, y otro con forma de rosa que había pertenecido a su abuela paterna. La pulsera había sido un regalo de su tía en su primer cumpleaños después de la muerte de sus abuelos, para que siempre llevara consigo una parte de las dos familias. Era increíble que Jimmy hubiera sido tan observador como para hacer semejante regalo, así que le tomó de la mano y le dijo:


  —Es el mejor regalo que podíais hacerme. Gracias por pensar en ello.


  Jimmy bajó los ojos y, aunque sabía que eso daba puntos a su amigo, Huck se lo merecía, así que le explicó la verdad:


  —Fue idea de Huck. Se fijó en tu pulsera y me preguntó lo que significaba, así que se le ocurrió lo del colgante.


  Debby alzó los ojos y su mirada se perdió en los de Huck, admirada de que alguien al que apenas conocía hubiese tenido una idea de regalo tan íntimo y perfecto.


  —Muchas gracias, por pensarlo. Ha sido un detalle increíble.


  Huck la obsequió con una sonrisa y Lucy propuso pícaramente:


  —¿Por qué no te lo pones ahora?


  —Por supuesto.


  Debby tendió la caja a su amiga, pero esta se la cedió a Huck diciendo:


  —Llevo la manicura recién hecha. Pero estoy seguro de que Huck puede ponértelo.


  Debby alargó la mano hacia él y Huck le tomó delicadamente la muñeca, aunque no pudo evitar que un ligero nerviosismo se adueñara de ambos al sentir el roce de su piel. Con suavidad, colocó el colgante en la pulsera y luego volvió a depositar su mano sobre la mesa, sin poder evitar al hacerlo una breve caricia.


  Jimmy miró a Lucy, que parecía muy satisfecha mientras decía:


  —No sé vosotros, pero yo estoy muy cansada. Además, vamos cargadas de bolsas, no podré caminar mucho más tiempo con ellas.


  —Creía que en la quinta tienda habíais dicho que apenas habías comprado nada —puntualizó Jimmy.


  Su novia le golpeó en la mano mientras le lanzaba un beso e, ignorando su comentario, continuó diciendo:


  —¿Qué me dices, Debby, estás cansada, o quieres seguir celebrando tu cumpleaños?


  —Podría estar paseando por París toda la noche, pero si estás cansada me parece bien volver al hotel.


  —Huck tampoco parece cansado, podrías quedarte con él.


  Debby enrojeció y lanzó una mirada asesina a Lucy, pero, para su sorpresa, Huck contestó:


  —Eso es una gran idea. A mí también me gustaría disfrutar un poco más de la ciudad iluminada.


  —Iremos todos —propuso Jimmy.


  —Sigo prefiriendo volver al hotel. Podemos coger un taxi y llevarnos las bolsas.


  Jimmy abrió la boca para protestar, pero Lucy le dijo al oído:


  —Debby dormirá en tu habitación para que tú puedas dormir en la nuestra… ¿Seguro que no quieres volver al hotel?


  Su novio la miró, se moría de ganas de estar con Lucy y, además, tampoco podía ser tan grave que dejara a Debby paseando con Huck por la calle, o al menos eso era lo que quería creer, así que comentó:


  —Entonces, Lucy y yo nos retiramos. Pero no volváis tarde, ya sabéis, mañana nuestro vuelo sale temprano.


  —Por supuesto, papá —bromeó Debby.


  Jimmy le sacó la lengua y fue a pagar la cuenta con Huck. Lucy se volvió a su amiga y le dijo:


  —De nada, es mi último regalo de cumpleaños.


  —Le has obligado.


  —No, yo lo he propuesto y él te ha mirado como si no quisiera hacer otra cosa.


  —Sigo pensando que eres incorregible y que es imposible que alguien como Huck se fije en mí. Además, seguro que tiene novia o similar.


  —No la tiene, se lo he preguntado a Jimmy. Por cierto, hablando de él, le he dicho que dormirás en su habitación, así él puede venirse a la mía. ¿Te importa?


  —¿Una habitación para mí sola? Ningún problema. Pero acuérdate de dejar mis cosas en ella antes de que la pasión os invada.


  —Muy graciosa.


  Las dos chicas intercambiaron un abrazo y mientras se separaban Jimmy le dijo al oído de Huck:


  —Te recuerdo que me hiciste una promesa.


  Huck repitió la frase de Debby:


  —Por supuesto, papá.


  Jimmy le sonrió, le estrechó la mano y besó en la mejilla a Debby, mientras les decía:


  —Hasta mañana, chicos.


  —Pasadlo muy bien —añadió Lucy mientras les hacía un guiño.


  Huck detuvo un taxi, y cuando les vio partir, se giró hacia Debby y le dijo:


  —Gracias por aceptar quedarte conmigo.


  —¿Por qué no iba a hacerlo?


  —No me conoces apenas.


  —No, pero me ayudaste a salvar a Lucy, y luego me salvaste a mí. No me sentiría más segura con nadie paseando de noche por una ciudad extraña.


  —Resulta halagador que pienses así, pero si te ayudé fue gracias a Jimmy y el apoyo de toda mi Hermandad.


  Debby bajó los ojos. No había hablado de ello con nadie, no se había atrevido. Pero quizás porque estaba alejada de toda su vida cotidiana, se atrevió a abrir su corazón y confesó:


  —Eso no es cierto, e intuyo que tú lo sabes. Sentí la energía protectora de Jimmy, pero saqué mis fuerzas de la que tú me diste. Sucedió de la misma forma cuando nos conocimos, en la puerta de la mansión y me tomaste de la mano. Yo estaba histérica y me calmaste, como si tuvieras poder sobre mí… No puedo explicarlo mejor, y tampoco he comentado esto con nadie, pero sé que hiciste algo diferente y ese algo me salvó. Supongo que por eso me es más fácil tratarte como a un amigo, aunque apenas nos conozcamos.


  Huck la miró, incapaz de pronunciar una palabra. Nunca se había sentido más cerca de ninguna chica de lo que se sentía ahora cerca de Debby, que lo había desarmado con aquellas palabras, hablando de la energía que él le había dado y que les había unido de algún modo. Ya no hacía falta intentar mantener la promesa a Jimmy de que no usaría ninguno de sus trucos para ligar. Le sería imposible ver a Debby como un rollo de una noche, no cuando después del día que habían pasado juntos intuía que había mucho más que podían tener. Ella le miró, preocupada por su silencio y añadió:


  —¿He dicho algo malo?


  —En absoluto, es que no estoy acostumbrado a hablar de magia con una chica.


  —Sigo sin querer ser bruja… —se apresuró a decir ella.


  —Eres una bruja, lo único que puedes decidir es si quieres desarrollar o no tus poderes. Pero ellos están ahí, por eso sentiste mi energía —repuso Huck.


  Ella torció el gesto al oír sus palabras y él se apresuró a decir:


  —Será mejor que dejemos la magia para otro día. Hoy podemos ser solamente simples turistas. ¿Qué me dices?


  —Me parece bien. ¿Alguna idea?


  —Algo se me ocurrirá —contestó él con una cálida sonrisa.


  Una hora más tarde, un largo paseo les había llevado hasta un mirador, justo delante de la Torre Eiffel. Huck le sugirió a Debby que se sentara en uno de los bancos libres, indicándole que no apartara la vista de la torre. Poco después, esta aumentó su iluminación en brillantes destellos, que arrancaron una expresión de felicidad en Debby. Cuando terminó, se volvió hacia Huck y le dijo:


  —Este sitio es increíble. ¿Cómo lo conoces?


  —Lo ponía en la guía…


  Ella rio y él preguntó:


  —¿No te lo crees?


  —No pareces del tipo de chico que sigue guías —se atrevió a decir ella.


  —No suelo hacerlo, pero quería saber a dónde llevarte para que tu cumpleaños fuera perfecto.


  Debby le miró, sin saber interpretar lo que había dicho. Cada vez que miraba a Huck, se sentía subyugada por su presencia, y aún entendía menos que estuviera allí con ella; más cuando resultaba evidente que atraía las miradas de todo un grupo de chicas que se sentaban cerca de ellos. Apartó sus ojos y se concentró en la Torre, que volvía a lucir su iluminación normal.


  Huck malinterpretó su silencio y se atrevió a preguntar:


  —¿Estás pensando en Matt? ¿En qué te gustaría estar aquí con él?


  Debby se sonrojó hasta las raíces y él se apresuró a decir:


  —Lo siento, no es de mi incumbencia. He dicho lo primero que he pensado.


  —No es eso —se atrevió a contestar ella, tímida.


  Hizo una pausa. Sabía que no le debía ninguna explicación, pero por alguna razón que no se atrevía a pensar necesitaba dársela. Por eso explicó:


  —Lo de Matt y yo terminó antes de verano, si es que alguna vez empezó. Con todo el tema de Lucy y la hechicera apenas pudimos comenzar nada y después yo decidí venir a Francia en lugar de ir con mi tía a pasar las vacaciones, y él comenzó a salir con otra chica. Así que fin de la historia.


  Huck intentó disimular lo aliviado que se sentía y comentó:


  —En ese caso, ¿simplemente estás impresionada por la visión de la Torre Eiffel?


  Debby volvió a sonrojarse y sin mirarle contestó:


  —En realidad estaba pensando en ti.


  Huck sintió como el corazón se le detenía un segundo, para luego latir más apresuradamente de lo que había hecho en toda su vida. Incapaz de hablar, la miró, y ella comentó tímidamente:


  —Pensaba en que te estoy muy agradecida, me has dado el mejor cumpleaños de mi vida. Gracias a ti he podido estar con mis mejores amigos todo el día, y ahora estoy teniendo una noche increíble en París. Ha sido muy generoso por tu parte traer a Jimmy, y también venir con él y pensar en el regalo tan especial que me habéis hecho.


  Huck la miró, más nervioso de lo que quería reconocer, así que bromeó:


  —Jimmy y yo hemos pasado dos semanas, solos, en la Hermandad, practicando conjuros. Supongo que este fin de semana es el final perfecto a nuestra historia de amor veraniego.


  Debby rio y comentó:


  —No lo dudo. Aunque podrías haberte traído a alguien, no me hubiera importado.


  —¿A alguien?


  Ella le miró. Bajo aquellas luces, parecía que su belleza se hacía más latente, con el cabello ondulando, los ojos brillantes y perturbadores, sus facciones perfectas, y la camiseta marcando todos aquellos músculos bien delimitados en el abdomen y en sus hombros amplios. Y no era simplemente el físico. Huck tenía un magnetismo increíble y resultaba imposible que no hubiera ninguna mujer en su vida.


  —Estás en este lugar tan romántico, conmigo. Quizás te hubiera gustado traer a alguna chica del campus, no sé, alguna novia, o amiga, o lo que sea.


  Huck sonrió y jugueteó con uno de sus rizos mientras le decía muy lentamente:


  —Lo cierto es que estoy con la chica más bonita, dulce, inteligente, culta y encantadora que he conocido jamás. Te aseguro que no se me ocurre nadie más con quien quisiera estar en este momento.


  Debby le miró, con la respiración entrecortada por lo que le había dicho y musitó.


  —Pero si apenas me conoces…


  —Que eres la chica más bonita que he conocido jamás lo supe desde que vi tu fotografía para poder conectar contigo y Lucy cuando estabais en la mansión. Y el resto, se descubre fácilmente al pasar unas cuantas horas contigo. Además, le pedí a Jimmy que me hablara de ti.


  Una ola de nerviosismo recorrió todo su cuerpo, jamás había pensado que un chico como Huck indagara sobre ella, y el hecho de que estuviera interesado le parecía halagador y a la vez excitante de un modo que no acababa de comprender. Huck, intuyendo que sus palabras habían calado en ella, suspiró y soltándole el cabello añadió:


  —Y eso me recuerda que estoy en el lugar más romántico que he estado, con la chica perfecta, y no puedo ni siquiera besarla.


  Debby, ruborizada, desvió la vista y confesó:


  —No me lo puedo creer.


  —¿Qué eres la chica perfecta o que no puedo besarte?


  —Las dos cosas —musitó ella.


  Huck sonrió y repuso:


  —Puedo asegurarte que no he conocido nunca a nadie como tú, y en cuanto a lo otro, tienes un «hermanito» muy protector.


  —¿Jimmy?


  —Sí, le prometí que no intentaría nada contigo.


  Debby esbozó una sonrisa irónica y Huck comentó:


  —No pareces sorprendida.


  —Oh, digamos que así ha conseguido que llegue a los dieciocho años sin tener más citas que algún baile en el internado y los escasos momentos que pasé con Matt en mitad de la lucha contra la hechicera. Creo que ha espantado a todos los pretendientes que he tenido.


  Huck la miró y no pudo evitar contestar:


  —Me alegro de oír eso, porque si no quizás no estarías conmigo ahora, ya que no concibo que nadie pueda tener una cita contigo y dejarte escapar.


  Debby le miró, parecía imposible que aquel chico, mayor que ella y al que apenas conocía, estuviera diciéndole aquellas cosas. Sin embargo, no había en sus ojos ningún atisbo de mentira, así que se atrevió a preguntar:


  —¿Siempre cumples tus promesas?


  —Me temo que sí.


  Ella volvió a mirarle. Sentía su cuerpo cerca del suyo, su aroma, y como cada centímetro de su piel parecía llamar a la suya. Jamás se había sentido así, ni siquiera con Matt. Era como si cada vez que pasaba más tiempo con Huck, le perteneciera, le llamara a estar a su lado de algún modo. Por ello, antes de darse ni siquiera cuenta de lo que hacía, las palabras brotaron de sus labios:


  —Yo no le he prometido nada a Jimmy.


  Entonces, ante la mirada asombrada de Huck, se acercó a él y posó impulsivamente sus labios delicadamente sobre los de él. Era un beso tímido, dulce, lleno de ternura, como el de una adolescente en su primera cita. Fue el mejor beso que nadie le había dado a Huck nunca. Abrió los labios un poco y ella hizo lo mismo, dejando que sus bocas se juntaran, aspirando su aliento embriagador. Él sentía a través de sus labios su corazón latir al unísono del suyo, y no pudo evitar tomarla de la cintura, para acercarla más a él mientras continuaban besándose. Cuando se separaron, Debby bajó los ojos, aun sintiendo la pasión que se había adueñado de ella y que la había hecho actuar impulsivamente. Ese no era su comportamiento habitual ni lógico, pero no había nada habitual ni lógico en lo que aquel chico le hacía sentir con solo notar su cuerpo cerca del de ella.


  Huck la miró a su vez, intentando controlar los sentimientos que Debby había arrancado de él con aquel beso, sentimientos que ni siquiera sabía que podía albergar. Quería abrazarla, pero sabía que si lo hacía sería él quien la besaría, y aún estaba dispuesto a mantener sus promesas, por mucho que le costara. Así que, nervioso, se levantó y le dijo:


  —Espera aquí un momento.


  Debby le sonrió intrigada, y él volvió a los pocos minutos. Ella rio:


  —¿Me has comprado un crep de chocolate?


  —Por supuesto. No podías irte de París sin probar una.


  —¿Sabes que eres un chico muy dulce?


  Huck rio y contestó:


  —Me gusta que lo pienses, pero ni se te ocurra decir eso delante de Jimmy.


  —Ah, tienes que mantener la imagen de chico duro…


  —Soy un chico duro… —protestó él—. El jefe de una hermandad de brujos y todo eso.


  Debby rio y con una mirada que le traspasó se limitó a decir:


  —No tengo tanta hambre. ¿Quieres compartirla?


  Huck volvió a sentarse a su lado, y puso la bandejita entre los dos. Sabía que estaba jugando con fuego, viendo a Debby reír mientras compartía el crep con él. Ella vio cómo la miraba, y también como le limpiaba con suavidad los labios manchados de chocolate con una servilleta cuando terminaron de comer. Entonces, volvió a sonreírle y le dijo:


  —No me importa lo que digas. Definitivamente, creo que eres un chico muy dulce.


  Huck sonrió, sintiendo que se derretía por dentro. Jugó de nuevo con uno de sus rizos y concedió:


  —Está bien, pero será nuestro secreto. ¿De acuerdo?


  Debby asintió. Hubiera deseado besarle de nuevo, pero ya había sido bastante impulsiva por una noche. Así que preguntó:


  —¿Qué hacemos ahora?


  Huck suspiró. Hubiera podido estar toda la noche callejeando por París con ella, pero era muy tarde, y además no estaba muy seguro de poder mantener su promesa si seguía mucho tiempo al lado de aquella chica que tanto le fascinaba. Por ello, le dijo:


  —Son casi las dos de la madrugada, me temo que tendríamos que volver al hotel.


  —Tienes razón, mañana tenemos que coger un avión —corroboró ella recuperando la cordura.


  —¿Quieres que cojamos un taxi?


  —Si no te importa, preferiría pasear hasta el hotel —contestó Debby con una sonrisa expectante.


  Huck le tendió la mano, entendía perfectamente lo que Debby quería decir. Él también quería alargar aquella noche, aunque solo fuera durante un breve paseo. Apretó más fuerte su mano, reteniendo su impulso de abrazarla, y juntos, en silencio, fueron caminando hasta el hotel.


  A pesar de ser una noche de verano, este se veía sumido en la quietud. Aún cogidos de la mano, fueron hasta la recepción. Huck saludó:


  —Buenas noches, tenemos dos habitaciones, a nombre de…


  El recepcionista los miró, preocupado, y comentó:


  —Sé a cuáles se refiere, pero me temo que hemos tenido un problema.


  —¿Qué problema? —se apresuró a preguntar Debby.


  —Su amiga dejó su equipaje en la consigna para que lo subiéramos a la habitación que estaba a nombre de un tal Jimmy cuando esta quedara libre. El problema es que la persona que la ocupaba se ha sentido indispuesta y, finalmente, no ha desocupado la habitación.


  —Pero ¿pueden darle otra? —preguntó Huck.


  —Me temo que el hotel está completo. Ante la duda, y teniendo en cuenta que el registro de la habitación se hizo conjuntamente, hemos llevado el equipaje a la suya, señor Rogers. Supongo que no será una molestia. —Les miró mientras les lanzaba una mirada pícara.


  Debby le miró horrorizada, dejando caer la mano de Huck y apresurándose a decir:


  —Nosotros, no, ya sabe, quiero decir…


  —Lo que ella trata de decir es que no podemos compartir la habitación —se explicó Huck.


  —¿Por qué no? Están en París y hacen una pareja estupenda.


  —Ya he oído bastante —le espetó Debby, nerviosa—. ¿Buscamos otro hotel?


  —¿A las dos de la madrugada en plena temporada alta? —repuso Huck—. Imposible.


  Debby le miró, parecía preocupada y algo tímida; y él sabía perfectamente por qué. Así que tomó la llave y se la tendió diciendo:


  —Tranquila, quédate con la habitación. Yo me quedaré en el sofá de la recepción.


  El recepcionista hizo una mueca de desagrado, pero la mirada penetrante de Huck lo hizo desistir de protestar.


  Debby miró hacia el incómodo sofá de dos piezas que había allí, incapaz de permitir a Huck un mínimo descanso. Impulsivamente, le dijo:


  —Sube conmigo a la habitación, ya encontraremos una solución allí.


  El recepcionista emitió una sonrisa victoriosa y Debby se apresuró a subir las escaleras, sonrojada.


  Cuando llegaron a la habitación, el equipaje ya estaba colocado primorosamente al lado de una gran cama.


  Ella no dijo nada, pero su mirada lo decía todo:


  —Debby, tranquila. Lo siento, la pedí yo. Me gusta dormir en camas grandes, por mi altura y todo eso. Puedes quedártela. Sigo pensando que debería quedarme en la recepción.


  —Pero estás agotado, y allí no podrás dormir —puntualizó ella.


  —Entonces, si te parece bien, puedo dormir en el suelo, está enmoquetado.


  Mientras lo decía, Huck advirtió que ella no parecía muy convencida, así que preguntó:


  —¿Estás segura de que quieres que me quede?


  —Sí, supongo que es lo más razonable.


  Dicho esto, miró a su alrededor y comentó abriendo su maleta:


  —¿Te importa si me doy una ducha? Estoy acalorada de todo el día.


  —En absoluto, yo también me daré una.


  Debby le miró asustada de nuevo y él añadió:


  —Cuando termines tú, por supuesto.


  —Está bien, ahora vuelvo.


  Veinte minutos más tarde, Debby apareció ataviada con su pijama, que, desde luego, no había estado destinado a que lo viera ningún chico. Dado el calor de la ciudad, consistía en una camiseta de tirantes muy fina y un minipantalón que dejaba la mayor parte de sus bien contoneados muslos a la vista. Se había lavado y secado el cabello, que caía en una brillante cascada sobre su espalda. Huck, que estaba sentado en la única silla de la habitación, no pudo evitar mirarla, sintiendo que de nuevo se quedaba paralizado unos segundos. Ella advirtió su mirada y se apresuró a llegar a la cama, cubriéndose con la sábana. Huck apartó la mirada, violentado por sus propios pensamientos, y se apresuró a meterse en el cuarto de baño. Cuando salió, Debby había dejado la habitación en la penumbra, con una pequeña lámpara como única iluminación. Huck nunca dormía con pijama, así que había improvisado uno con una camiseta negra y un pantalón de deporte que marcaban a la perfección su atlético cuerpo.


  Huck tomó una almohada, apagó la luz que quedaba y la apoyó contra el suelo. Debby sintió que su corazón se aceleraba. Cuando se quedó dormida con Matt, todo había sucedido de una forma muy sencilla, ya simplemente estaban hablando y pasó, y entonces ni siquiera se habían besado. Pero Huck despertaba en ella algo totalmente diferente, algo que le ponía sumamente nerviosa, como una mezcla de deseo y miedo a lo desconocido. Por ello, agradecía la distancia que les separaba, aunque, allí tumbada en aquella confortable y amplia cama, no podía dejar de pensar de lo mal que pasaría la noche él, tumbado sobre el suelo duro. De nuevo, se dejó llevar por la impulsividad y encendió la luz. Huck se levantó, intrigado, y ella se limitó a decir, a la vez que colocaba su almohada en mitad de la cama:


  —Este es mi lado y ese es el tuyo. Yo no me meto en el tuyo y tú no te metes en el mío.


  —¿Estás segura de eso?


  —No puedo dejar que duermas en el suelo, pero, por mucho que fui yo la que te besó antes, lo de los lados va en serio —contestó Debby, intentando dejar las cosas claras desde el principio.


  —Tranquila, aún estoy bajo la promesa que le hice a Jimmy —replicó Huck con una sonrisa, mientras se metía en la cama con ella.


  Debby se tumbó, manteniendo la mirada fija en Huck, que apagó la luz. Sin embargo, podían seguir viéndose en la penumbra, sentir sus corazones latir, y su deseo acrecentarse. Por ello, Huck fue a arreglar la almohada que les separaba, y lo mismo hizo Debby, así que sus manos se rozaron, provocándoles un escalofrío. Huck entrelazó sus dedos con los de ella de una forma que le indicaba que no pensaba soltarla. Sintió como ella temblaba, y le dijo:


  —No necesitas esta almohada, Debby, ni tampoco la promesa que le hice a Jimmy. Jamás haría nada que pueda molestarte, nada que no quieras hacer. Te lo prometo, a ti.


  Ella no respondió, se limitó a mirarle, sintiendo confianza por la sinceridad que estos emanaban, y le sonrió dulcemente. Entonces, lentamente, cogió la almohada que los separaba y la lanzo al suelo con la mano que tenía libre. Huck no se movió, por miedo a que ella lo malinterpretara. Debby volvió a tumbarse, aunque esta vez, libres de la almohada, algo más cerca. Huck escuchó como la respiración de ella se juntaba con la de él y así, con las manos unidas, se sumieron en un sueño profundo, en el que ambos soñaron el uno con el otro.


  5. Sueños de amanecer


  —¡Huck, eres un capullo!


  La voz de Jimmy, que les miraba desde la puerta indignado, les despertó dolorosamente de su sueño. Debby abrió los ojos y reparó que, donde habían comenzado cogiéndose la mano, ahora ella y Huck estaban completamente abrazados. Huck también abrió los ojos y se apresuró a separarse de ella, mientras Debby decía:


  —Esto no es lo que parece.


  Jimmy la ignoró y, acercándose a la cama, le gritó a Huck, que permanecía en silencio, entre divertido y cabreado.


  —Sabía que no debía dejarte a solas con ella. ¿En qué estabas pensando? ¿Me trajiste aquí solo para poder acostarte con ella?


  —Jimmy, escucha —intercedió Debby de nuevo, sin conseguir que su amigo le prestara la mayor atención.


  —Acaba de cumplir dieciocho años —insistió Jimmy.


  —Si nos ponemos así, Lucy no es mucho mayor —repuso Huck con desgana.


  —Ella es mi novia.


  —Si ese es el problema… Debby, ¿quieres salir conmigo? —le preguntó Huck con sorna.


  Jimmy hizo ademán de contestar, pero el grito de Debby se dejó oír mientras se levantaba furiosa de la cama.


  —¡Basta! Jimmy, deja de comportarte como si fueras mi padre. Y, Huck, deja de decir tonterías y de poner nervioso a Jimmy, no ha pasado nada.


  Los dos chicos de quedaron mirándola, pero no precisamente por el grito. La luz que entraba por la ventana hacía transparentar su pijama, así que sus pechos desnudos se marcaban a través de él, mientras que el pantalón estaba aún más subido de lo normal a causa de moverse durante el sueño.


  —Debby, tápate —le espetó Jimmy, mientras le lanzaba la colcha de la cama.


  Debby se cubrió con ella, pero no pudo evitar decir:


  —Jimmy, en serio, deja de hablar como si fueras mi padre. Además, me has visto cientos de veces en bikini…


  —Sí, pero Huck no, y parece que se está fijando bastante. Por cierto, tío, contrólate.


  Debby fingió no entender a qué se refería y en ese momento Lucy entró por la puerta abierta:


  —¿Qué sucede? Se oyen los gritos desde…, oh…, Debby, no sabía que estabas aquí…


  —Sabía que no tenías que venir conmigo. —Volvió Jimmy a la carga—. ¿Cómo puedes haberle hecho esto?


  Huck siguió sin contestar, ofendido, y Debby replicó a gritos:


  —Jimmy, ¿te quieres callar un maldito momento y escucharme?


  —Yo en tu lugar lo haría —intercedió Lucy—. Debby tiene mal despertar, si además la cabreas… Y en estos momentos tengo la impresión de que está muy furiosa.


  —Gracias por tu ayuda, Lucy —comentó la aludida.


  —Es la verdad…


  Debby hizo un mohín de fastidio, pero se explicó:


  —La habitación de Jimmy no quedó libre, así que era o compartir habitación o que Huck durmiera en el sofá del vestíbulo.


  —Lo cual hubiera sido una idea genial —insistió Jimmy.


  Debby lo atravesó con la mirada, mientras Huck intentaba disimular una sonrisa irónica.


  —Huck se ofreció a dormir en el suelo, pero me pareció una tontería. La cama era muy grande y puse una almohada entre los dos.


  —Yo no he visto ninguna almohada entre vosotros…


  Debby le miró, incapaz de explicarle a la luz del día y delante de Huck que ella misma la había tirado al suelo porque quería estar cerca de él y porque sus palabras le habían hecho confiar en que no sucedería nada que ella no quisiera, como así había sido. Lucy la miró, comprendiendo, y tomando del brazo de Jimmy les dijo:


  —Os dejamos solos. En media hora, abajo con las maletas, ¿de acuerdo?


  —¿Qué? —protestó Jimmy.


  —No es de nuestra incumbencia —se limitó a responder Lucy mientras guiñaba el ojo a Debby y le susurraba:


  —Yo sí quiero más detalles, pero cuando Jimmy no escuche.


  Este la miró y siguió protestando mientras cerraban la puerta. Debby y Huck se miraron y él comentó:


  —Los siento, pensaba traerte un café y un pastel, pero en vez de eso hemos tenido a Jimmy enfadado.


  —La culpa es tuya —bromeó Debby—. No has hecho ningún esfuerzo en intentar convencerle.


  —Es Jimmy, le encanta el drama. Además, tú lo has hecho muy bien, aunque lo de la almohada no se lo ha creído…


  Debby le miró, y sin pensarlo, tomó la almohada del suelo y se la tiró:


  —Esto por poner nervioso a Jimmy.


  Huck la miró pícaramente y, tomando la almohada, la lanzó a contra ella, que, al intentar evitarla, pisó la colcha con la que se cubría y cayó sobre la cama, riendo a carcajadas y tomando la otra almohada para golpear a Huck. Ambos rodaron y, de pronto, Huck se encontró encima de Debby, con la fina colcha y el pijama como única separación de sus cuerpos. Sus ojos se cruzaron y sus bocas estaban tan cerca que podían sentir el aliento apasionado del otro. Debby se perdió por unos segundos en sus ojos, sintiendo que la pasión se adueñaba de ella, teniendo la necesidad de recorrer con sus manos aquel torso musculoso que se ceñía sobre el suyo. Huck la miró más fijamente, sintiendo que todo su ser anhelaba besarla, acariciar aquella piel que adivinaba bajo la tela, y se acercó un poco más a ella. Debby sintió la mirada abrasadora de Huck y como su cuerpo se excitaba contra el suyo, pero antes de poder continuar, vio la situación desde los ojos de Jimmy. Estaba en la cama, con un chico de veintiún años con el que, aparte del hecho que le hubiera salvado la vida y una noche de paseo romántico en París, no conocía de nada. Hizo ademán de moverse y Huck pareció que leía sus pensamientos, porque se separó de ella al instante. Debby se sentó, azorada. Huck, aun intentando controlar lo que sentía, dejó las palabras salieran atropelladamente de su boca proponiendo:


  —Cena esta noche conmigo.


  —¿Qué?


  —Tengamos una cita normal, tú y yo solos.


  Debby vaciló, pero había algo en él que le inspiraba a ser sincera, así que le dijo:


  —Huck, me he pasado la adolescencia en un internado femenino. Las únicas citas que conozco son que un chico te invite a bailar y tontee contigo en las pocas fiestas mixtas que hacíamos. No sé qué es para ti una cita normal.


  —Me gustaría llevarte a cenar a un restaurante bonito y luego pasear bajo las estrellas por el campus. Y después, acompañarte como un caballero a tu residencia, donde espero que Jimmy no te haya quitado la cama y puedas dormir tranquilamente.


  Ella le miró. Sentado sobre la cama, estaba increíblemente atractivo, mientras la miraba con sus ojos verdes y jugaba con sus cabellos despeinados. Antes de poder pensarlo, contestó:


  —Suena bien, pero ¿tendrás que hacerle más promesas a Jimmy?


  —No, eso se termina en cuanto pisemos el campus. Pero mantengo la que te hice a ti anoche, para siempre.


  Debby recordó que le había dicho que jamás haría nada que ella no quisiera hacer. Esas eran las palabras por las que había lanzado al suelo la almohada que los separaba, las palabras por las que había terminado durmiendo con aquel chico al que apenas conocía y que sin embargo parecía que fuera parte de ella, de sus pensamientos, de su corazón. Y fueron el recuerdo de aquellas mismas palabras las que le hicieron decir:


  —Me encantará cenar contigo esta noche.


  6. Sueños de realidad


  El vestíbulo del hotel parisino volvía a estar sumido en el bullicio. Cuando Huck y Debby bajaron allí, Jimmy estaba sentado en sofá, custodiando las maletas de ambos, mientras Lucy hacía las gestiones oportunas en recepción. Debby se dirigió también allí con la llave, y Huck llevó sus maletas hasta donde estaba su amigo y se sentó junto a él mientras comentaba irónicamente:


  —¿Qué?, ¿cómodo el sofá?


  Jimmy le miró y con desgana le dijo:


  —Lamento lo ocurrido y te pido disculpas.


  Huck le miró divertido y le preguntó:


  —¿Eso se te ha ocurrido a ti solo?


  —Digamos que Lucy me ha amenazado con que no podré acercarme nunca más a su habitación si no lo hacía. Parece que tu encanto personal llega también hasta mi novia.


  Ambos rieron y Jimmy añadió:


  —Me temo que me he desquiciado un poco… Lo siento, me he acordado de la chica de intercambio y…


  Huck tensó el rostro y le rogó:


  —Jimmy, por favor, no le digas nada de eso a Lucy y, menos aún, a Debby. Ella me gusta, de verdad.


  Su amigo no pudo contestar porque las chicas se acercaron a ellos, pero le miró lanzándole una promesa con los ojos, que Huck agradeció con una palmada en la espalda.


  —Me alegro que os hayáis reconciliado, pero Jimmy, aún te falta una cosa.


  —Lo siento, Debby —se disculpó él con la misma desgana.


  La aludida rio y comentó:


  —Me encanta el nuevo poder que Lucy tiene sobre ti.


  —Supongo que no lo usarás en mi contra —se apresuró a contestar Jimmy.


  —Todos y cada uno de los días de mi vida —repuso Debby pícaramente.


  Los cuatro comenzaron a reír, pero el sonido del timbre del móvil de Huck provocó que se hiciera el silencio:


  —¿No vas a cogerlo? —preguntó Debby, extrañada, pensando que quizás era una chica.


  —Es mi padre. Ya me llamará luego.


  Debby suspiró aliviada y Huck fue a apagarlo, pero sin querer activó el altavoz del contestador y la voz furiosa de su padre les paralizó a todos:


  —Huck, estoy en la Hermandad, donde se supone que deberías estar, y no hay nadie, así que coge el maldito teléfono antes de que me enfade.


  —¿Ahora no está enfadado? —inquirió Lucy.


  Jimmy le hizo un gesto de silencio y Huck, retomando el aire chulesco que utilizaba en las conversaciones familiares, respondió a la llamada diciendo:


  —Hola, papá. Yo también me alegro de hablar contigo.


  A ninguno se les pasó por alto que cuando Huck decía «papá», lo hacía exento de cualquier cariño, más bien utilizaba un tono que casi podía sonar a insulto.


  —¿Te dejamos solo? —preguntó Jimmy en voz baja.


  Huck denegó con la cabeza, y dejó activado el altavoz mientras mascullaba:


  —Será más divertido si escuchamos todos.


  —¿Con quién estás?


  —Con Jimmy.


  —¿Dónde?


  —¿Por qué no intentas localizarme? Se te da bien.


  —Huck, no estoy de humor. Y no pienso malgastar mi energía intentando saber dónde te metes, cuando no te hubiera costado nada decirme que salías del país.


  —Si estás al corriente de que he salido del país es porque me has investigado, como siempre, así que no sé por qué pierdes el tiempo preguntando lo que ya sabes.


  —Porque sería un detalle que le dijeras a tu padre qué haces.


  —¿Acaso no has visto Misión Imposible? Si te lo dijera, no serían vacaciones.


  —Huck, estás acabando mi paciencia. ¿Qué haces en París con Jimmy?


  —¿Es un buen momento para confesarte que soy gay?


  —Se acabó, Huck, no estoy de humor para aguantarte. Te quiero a ti y a tu amigo esta noche en la Hermandad. Y también al resto de hermanos, tengo que hablar con vosotros. Es muy importante.


  Huck miró hacia Debby con una mirada que ella no supo interpretar. Después contestó:


  —Allí estaremos. Y, papá, no toques mis cosas.


  Colgó con fuerza el teléfono y sus ojos centellearon mientras miraba a Jimmy.


  —Ya lo has oído, mi padre está en nuestra Hermandad y nos ha convocado para esta noche. Es el mejor dando finales felices a las vacaciones.


  —¿Por qué le has dicho que tú y yo…?


  —Tranquilo, no se lo habrá creído, sabe que lo decía para fastidiarle. Además, la otra opción era decir que estamos con Lucy y Debby, y prefiero que mi padre no sepa de su existencia en el campus, al menos de momento. Aunque os advierto que, con su habitual interés por indagar las vidas ajenas, no tardará en descubrirlo.


  —¿Por qué no puede saberlo? —preguntó Lucy, extrañada—. Ayudó a salvarnos la vida.


  —Simplemente ayudó a terminar con una hechicera. Si por el camino os hubiera matado a las dos, no le hubiera importado.


  Su voz sonaba amarga, pero antes de que las chicas pudieran decir nada más, Jimmy añadió:


  —Estoy de acuerdo con Huck, yo también prefiero que no sepa que estáis con nosotros, sobre todo Debby.


  Ella lo interrogó con la mirada y Huck contestó por él:


  —No le gustan las brujas en general, y las familiares de brujas de primer nivel en particular. Me hizo muchas preguntas sobre ti, pero conseguí tranquilizarle explicándole que no pensabas activar tus poderes.


  —Entonces, ¿dónde está el problema?


  Jimmy y Huck intercambiaron una mirada, y este último ordenó:


  —No me fío de mi padre. Mientras él esté en el campus, no os quiero a ninguna de las dos cerca de nosotros, ¿entendido?


  Las dos chicas hicieron una mueca de sorpresa, pero ante la mirada aprobadora de Jimmy a lo que había dicho Huck, asintieron con la cabeza y siguieron a los chicos hasta el exterior del hotel.


  7. Más sueños del pasado


  Sentados en la sala común de la Hermandad de la Luz, los que antaño fueron amigos se miraban seriamente. William miró a Lucius colgar el teléfono furioso después de hablar con su hijo, y le dijo:


  —¿No crees que eres muy duro con Huck? No deberías presionarle tanto.


  —Tú no le conoces, es una bomba de relojería. Es insubordinado, volátil, vulnerable e inconsciente. Todas ellas cualidades muy peligrosas para un brujo de su nivel.


  William le miró con lástima y repuso en tono firme:


  —Huck no es Lorraine. No deberías confundirlos.


  Los ojos de Lucius centellearon al oír ese nombre y le espetó:


  —No recuerdo haberte pedido tu opinión. Además, te dije que no quería volver a oír ese nombre.


  —Era mi hermana, no puedes pedirme que la olvide. No podría, nunca.


  —Deberías. Ella pertenece al pasado.


  A William no le pasó desapercibido que era incapaz de pronunciar su nombre. Por ello, insistió:


  —¿Nunca piensas en ella? No puedo creerlo, os amabais tanto…


  Lucius se levantó furioso:


  —Déjalo, William. No te he traído aquí para hablar del pasado. Ya tengo bastante con que Huck no me permita olvidar.


  Su antiguo amigo esbozó una sonrisa amarga:


  —¿De veras crees que es tu hijo quién no te deja olvidarla? ¿De veras quieres convencerme que ya no sientes nada por ella?


  Lucius bajó los ojos y, apretando los puños, insistió:


  —Déjalo ya. Limítate a informar a Carl y al resto de los cambiantes del peligro del que hemos hablado. El Círculo de las Sombras está muy preocupado.


  —¿Y cuándo no? —repuso William irónicamente.


  Lucius no contestó, pero se limitó a levantarse y le dijo:


  —Esto ha sido todo. Gracias por venir.


  William se levantó, captando la indirecta, y se dirigió a la puerta. Pero entonces, antes de salir, se giró un momento y le dijo:


  —¿Nunca piensas en cuando estuvimos aquí, estudiando? Las Hermandades, todo lo que hicimos juntos…


  Lucius no le miró, sino que clavó sus ojos en el infinito y respondió:


  —La nostalgia es una debilidad que no me puedo permitir. Ni tú tampoco.


  —Puede, pero a veces, recordar es lo único que me mantiene vivo, saber que un día fuimos diferentes, que tuvimos esperanza.


  El tono amargo de Lucius se dejó oír por toda la sala:


  —Hacemos lo que tenemos que hacer para mantener la paz. Por ello estoy en el Círculo de las Sombras.


  —Eso nos dijeron. Pero no puedo evitar pensar en todo lo que perdimos por el camino.


  —Tú tienes a Carl, es un buen chico.


  —Y tú tienes a Huck. No deberías temer quererle, no tienes por qué perderle. Ya te he dicho que él es diferente.


  Lucius no contestó, así que su amigo se despidió diciendo:


  —El amor no nos hace más débiles, sino más fuertes. Era lo que decía Lorraine. Al menos podías recordar eso de ella.


  La puerta se cerró mientras decía estas palabras, pero en el corazón de Lucius se abrió de nuevo una herida, la que por más que intentara cerrar, siempre se abría una y otra vez. Y, sentado en la penumbra, recordando a su pesar sus años de juventud en esa Hermandad, se atrevió a pronunciar nuevamente:


  —Lorraine…


  8. La dama de la medianoche


  La dama de la medianoche miró con rabia a William, que salía de la Hermandad de la Luz. Sabía que Lucius estaba dentro y también que no podría entrar en ella como antaño había hecho. Sintió deseos de atacar a William, pero el conjuro que había hecho para pasar desapercibida para Lucius no duraría mucho tiempo y no podía desperdiciar su energía.


  Una risa sardónica se adueñó de su rostro, e intentó serenarse, retomar la calma que la había mantenido viva durante tantos años para poder consumar su venganza.


  A ambos les llegaría su momento, pero, para ello, debía hacerse más fuerte. Lentamente, se alejó del lugar, sintiendo aún como la energía del que fue su verdugo le hacía correr por sus venas un río de ira que nunca tenía fin.


  9. Sueños de retorno


  Mientras el sonido del motor del avión despegando les indicaba el final de las vacaciones, Debby miró a Huck, que había estado en silencio desde que dejaran el hotel. Únicamente había hablado para sugerir que compraran los billetes de avión separados, de forma que su padre no pudiera rastrear que viajaban juntos, o al menos intentarlo. Lucy y Debby creían que estaba paranoico, pero Jimmy le seguía el juego, y ambas confiaban en su instinto, así que permanecieron en silencio y le dejaron hacer. Sin embargo, una vez subieron en el avión, Lucy se sentó con Jimmy en la parte delante, así que Debby permanecía en la otra punta del avión con Huck. Este comentó:


  —Esos dos tortolitos no pueden estar separados un segundo. Por suerte, la azafata no se ha dado cuenta de que hemos cambiado los asientos.


  —Fui yo la que le pedí el cambio a Lucy —comentó Debby, vacilante.


  Huck la interrogó con la mirada y ella se explicó:


  —Estaba preocupada por ti y quería saber si necesitas algo, si puedo ayudarte.


  Él no contestó, pero su rostro adquirió una expresión extraña.


  —¿He dicho algo malo? —se apresuró a preguntar Debby.


  —No, en absoluto. Lo que pasa es que normalmente son los demás los que buscan mi ayuda —repuso Huck.


  —Esa es una carga muy pesada —musitó Debby al oírlo.


  —Estoy acostumbrado a tener que saber todas las respuestas —comentó Huck amargamente.


  —¿Y qué haces cuando no las tienes? Las respuestas, me refiero.


  Huck vaciló, pero terminó diciendo la verdad:


  —Cometo alguna estupidez de la que luego me arrepiento.


  Debby torció el gesto y, ante su semblante serio, se atrevió a preguntar:


  —¿Te arrepientes de haber venido a París? Ya sabes, puede darte problemas con tu padre.


  —¿Bromeas? Ha sido increíble, y solo lamento tener que volver tan pronto a la universidad. Me hubiera gustado tener más tiempo para estar contigo, para conocernos mejor.


  Sus palabras la tranquilizaron, así que comentó:


  —Tenemos un año por delante. Y una cena.


  —Me temo que eso tendremos que dejarlo para otro día. No sé cuándo terminará la reunión con mi padre. Ni tampoco cuando se irá de la Hermandad. Pero te compensaré.


  Parecía triste y agobiado, así que Debby comentó:


  —No te preocupes por eso, además, no tienes que sentirte obligado a nada conmigo.


  —No te comprendo.


  Debby le miró. Se sentía como una adolescente intentando atrapar al chico guapo mayor que ella, así que necesitaba explicarse:


  —Cuando he dicho lo de que teníamos todo el año, no me refería a que tengas que estar conmigo, solo era una manera de hablar. Sé que debes tener tu propia vida en el campus, no quiero ser una molestia.


  Él la miró, sintiendo la tristeza en los ojos de ella y en los suyos propios al estar decepcionándola. Por eso se atrevió a decir:


  —Debby, no es eso. No hay nada que quiera más que conocerte mejor, que quedar contigo y hablar durante horas como lo hicimos anoche. Es que me preocupa que mi padre pueda acercarse a ti.


  Miró a su alrededor, desconfiado, y añadió:


  —No podemos hablar aquí de esto. Y no sé cuándo podré volver a acercarme a ti, no mientras mi padre ronde por el campus. Por eso necesito que entiendas que si actúo de forma extraña contigo, si no quedamos, será solo para asegurarme que te mantengo a salvo de él.


  —Haces que parezca un monstruo.


  —Lo es.


  Huck fijó la vista en el asiento delantero, y Debby supo que se había perdido de nuevo en su hermetismo. Así que se limitó a tomarla de la mano mientras le decía:


  —Estaré aquí si me necesitas, se me da bien escuchar. En realidad, soy una experta. Los padres de Lucy también se dedican a hacerle la vida imposible, aunque supongo que ya te lo habrá contado Jimmy.


  Huck volvió a mirarla asintiendo, y con la mano libre le acarició suavemente la mejilla:


  —Gracias por preocuparte de mí.


  —¿Por qué no iba a hacerlo? Tú lo haces por mí.


  Él la miró, sabiendo que no entendería si le decía que nunca nadie se preocupaba por él. Su padre temía por sus poderes, sus amigos de la Hermandad lo veían como a un líder, y las chicas se limitaban a desearlo. Pero había preocupación en los ojos de Debby, como si de verdad le importara; y había ternura en la mano que lo acariciaba. Solo alguien había sido así con él, y hacía más tiempo de lo que podía soportar recordar.


  Percibió que su corazón daba un vuelco, recordando de nuevo el pasado que se obligaba a olvidar y se centró en Debby, en sus ojos que lo mantenían en la tierra más de lo que hubiera podido soñar, en sus labios que se abrían atrayéndolo cada vez que hablaba. Con voz suave, muy diferente al tono que había mantenido mientras hablaba de su padre, acarició sus labios con la mano y le dijo:


  —Vuelvo a lamentar haber prometido a Jimmy que no te besaría.


  Debby le miró, tranquilizada porque Huck había vuelto a bajar la guardia, y le repuso dulcemente:


  —Y yo sigo sin haberle hecho ninguna promesa.


  Lentamente, se acercó y posó sus labios delicadamente en los de él, en lo que se convirtió en un largo beso. Después, se apoyó en su hombro y dejó que él la rodeara con su brazo, en silencio. Huck le besó los cabellos, pero volvió a sentir el acuciante presentimiento de que aquella paz no duraría mucho tiempo.


  10. Sueños de comienzo en la universidad


  Tres horas más tarde, Lucy y Debby se miraron expectantes mientras cruzaban el umbral de la residencia que había de ser su hogar en la universidad. Los chicos las habían traído en coche, pero apenas si habían podido despedirse, ya que sabían que el padre de Huck les esperaba en la Hermandad y querían evitar problemas.


  Al igual que muchos de los edificios del campus, la residencia de chicas estaba ubicada en un antiguo edificio de piedra gris de tres pisos. La puerta principal daba a un amplio vestíbulo, con una escalera que llevaba a las plantas superiores y un acceso a la sala común, donde se oían voces excitadas explicando las vacaciones de verano.


  Ambas permanecieron de pie en el vestíbulo sin saber qué hacer, cuando se fijaron en una chica que bajaba las escaleras. Era alta y atlética, de cabellos negros cortos que enmarcaban unas facciones preciosas en las que destacaban unos ojos verdes almendrados y una dulce sonrisa. Con voz amable les saludó diciendo:


  —Bienvenidas. Supongo que sois Lucinda y Débora, os estaba esperando. Soy Eleanor, vuestra tutora en la residencia. Sé que venís de un internado, así que supongo que no estaréis acostumbradas a todo este jaleo de elección de horarios y cambios de edificios para las clases. Pero, tranquilas, os acostumbraréis rápido, e intentaré ayudaros en lo que pueda. Además, si no me equivoco tú eres la novia de Jimmy, así que eso os facilitará también las cosas —añadió dirigiéndose a Lucy.


  —Sí, ¿cómo lo sabes?


  —Compartimos una clase optativa y hemos hecho algunos trabajos juntos. Vi tu foto en su cartera y me comentó que vendrías este año. Siempre habla de ti, tienes un encanto de novio. Por eso me ofrecí a haceros de tutora. Creí que podíamos ser buenas amigas.


  Debby y Lucy le sonrieron, pero antes de que terminara de hablar, una voz maliciosa se oyó a sus espaldas:


  —Vaya, vaya, Eleanor, dos chicas nuevas para ti… ¿No se te hace la boca agua? Aunque, claro, igual ya están ocupadas entre sí.


  Las tres chicas se giraron hacia la muchacha que hablaba. Era una chica de ojos duros, oscuros, que desentonaban con un cabello excesivamente teñido de rubio. Vestía provocativamente, marcando sus curvas exuberantes, y se apoyaba en la puerta de la sala común mirándolas con sarcasmo.


  —Hola Allison. No sé por qué tenía la esperanza de que este curso hubieras decidido emigrar a otro país.


  Debby y Lucy sonrieron ante el comentario, lo cual molestó a la chica, que les espetó:


  —Antes de que elijáis bando, quizás debería informaros de que Eleanor, además de inaguantable, es lesbiana. Así que si no queréis que os persiga todo el día, será mejor que os quedéis conmigo, yo también soy tutora. Además, estoy en el equipo de animadoras de la universidad, quien sabe si puedo conseguiros una prueba.


  Las dos chicas la miraron, fijándose en su comentario hiriente y en el tono de su voz, para luego volver la mirada a la dulce chica que les acompañaba. Esta comentó, algo nerviosa:


  —Lo de lesbiana es cierto, y lo de inaguantable, supongo que depende de gustos. Pero Allison tiene razón, podéis elegir entre ella o yo para ser vuestra tutora, ambas somos las únicas disponibles.


  Lucy miró a Debby, ambas sabían lo que la otra estaba pensando, así que esta última declaró:


  —Nos quedamos contigo, Eleanor. ¿Serás tan amable de enseñarnos la habitación? Y llámanos Debby y Lucy, todos nuestros amigos lo hacen.


  —Por supuesto —contestó ella con una sonrisa.


  Las tres subieron hasta la habitación, mientras las seguía la mirada furiosa de Allison. Odiaba que la rechazaran y más por aquella estúpida de Eleanor. De un portazo, cerró la puerta de la sala común y volvió con sus amigas para poder despotricar a gusto de las tres.


  La habitación que les habían asignado estaba al lado de la de Eleanor, y parecía muy desangelada con sus maletas al lado de las camas y los huecos de antiguos posters en las paredes. Lucy comentó:


  —Es mejor que no hayamos quedado con los chicos esta noche. Tenemos bastante trabajo.


  —Claro, porque aparte de toda la ropa que teníamos en el internado, hemos comprado para un regimiento —rio Debby mirando las maletas que cargaban y que se sumaban a las que ya las estaban esperando.


  —Si queréis, puedo ayudaros —se ofreció Eleanor—. Llegué ayer y dado que Allison tenía tomada la sala común tuve todo el tiempo del mundo para encerrarme en mi habitación y arreglarlo todo.


  —¿Qué le pasa a esa chica? Me ha dado unas malas vibraciones increíbles… —comentó Debby.


  —No sé, supongo que se habrá llevado algún balonazo en la cabeza en el instituto y la afectó, porque es así desde que entramos juntas en primero.


  Todas rieron y Eleanor comentó:


  —Allison siempre se mete con las nuevas, y tenemos la desgracia de que su dormitorio está en nuestra planta, así que os aconsejo que hagáis lo que yo, paséis de ella siempre que podáis y si no, soltarle algún comentario irónico. Si su cerebrito de mosquito lo entiende, puede que hasta os deje tranquilas.


  —Gracias por el consejo. Y también lamento que se haya metido contigo por nuestra culpa —contestó Lucy.


  —Oh, no te preocupes por eso, es nuestra manera habitual de interactuar. Pero no hablemos más de ella y contarme cómo ha ido ese curso de la Sorbona, Jimmy me contó lo orgulloso que estaba de que hubieras conseguido esa beca.


  Mientras Lucy, halagada, comenzaba a hablar, Debby sintió una punzada de dolor al recordar que Matt, en lugar de haberse sentido orgulloso, la había dejado. Aunque siendo justa, su amor en la distancia cada vez se hacía más difícil, se dijo, y desde que Huck había llegado a París ya no había pensado en él. Con parsimonia, fue a abrir la maleta, y entonces se fijó en el colgante que Jimmy y él le habían regalado. Mientras lo acariciaba, no pudo evitar pensar si, ahora que estaban en el campus, volvería a tener la oportunidad estar de nuevo en sus brazos, de sentir como todo su cuerpo vibraba al acercarse al suyo. Con una sonrisa esperanzadora, abrió la maleta y comenzó a sacar todas sus compras, recordando de nuevo el día increíble que habían pasado en París.


  11. Sueños amenazantes


  La Hermandad estaba sumida en el más absoluto silencio, algo extraño teniendo en cuenta que todos sus miembros volvían de las vacaciones con las maletas llenas de recuerdos y anécdotas por compartir. Sin embargo, la presencia de Lucius había transformado la normal animación de los chicos en su reencuentro por un saludo frío y una huida a sus habitaciones hasta que fueran convocados.


  Lucius esperaba a Jimmy y a Huck en la sala común, totalmente desierta. No se molestó en hablarles, solo alzó la ceja y les indicó con un gesto que se sentaran en las sillas contiguas.


  Jimmy esbozó un «Buenas noches», que Huck repitió. A Jimmy no dejaba de sorprenderle el saludo gélido que Huck y su padre siempre se intercambiaban. Ni siquiera se estrechaban la mano, sino que se miraban como si estuviera punto de comenzar un combate. Esta vez, Lucius fue el primero en atacar:


  —¿Han terminado vuestras vacaciones?


  —Mañana comienzan las clases y somos estudiantes aplicados —replicó Huck en tono de falsa cordialidad, que no consiguió a engañar a su padre.


  —Sigo sin entender que hacíais en París los dos.


  —Dado que el Círculo de las Sombras no aprueba mucho a las mujeres, hemos decidido explorar otras opciones. De hecho, voy a fomentar que todos los chicos de la Hermandad se líen unos con otros.


  La mirada de Huck era desafiante y burlona. Lucius miró a su hijo con desgana, pero se dirigió a Jimmy a preguntar:


  —¿Qué sabes de tu amiga la bruja?


  Huck le miró, indicando que tuviera cuidado:


  —Nada, hace tiempo que no sé de ella.


  —Extraño, teniendo en cuenta que es la mejor amiga de tu novia.


  —Lo cierto es que Lucy y yo nos hemos distanciado.


  —Sí, y eso es algo de lo que a Jimmy no le gusta hablar, es muy doloroso para él —intercedió Huck.


  Lucius se levantó, resultaba imponente por su altura y por la mirada reprobatoria que les lanzó mientras comentaba:


  —En ese caso, aún le resultará más doloroso saber que tanto su novia como la bruja se han matriculado en esta universidad. No deja de resultar curioso que dos chicas pertenecientes a familias acaudaladas y con notas impecables elijan precisamente esta universidad.


  Jimmy miró a Huck, asustado, pero este le lanzó una mirada que indicaba que se mantuviera en silencio:


  —Y aún resulta más curioso que esas dos mismas chicas estuvieran alojadas en vuestro mismo hotel y volvieran en el mismo vuelo. No sé qué te habrá contado mi hijo, Jimmy, pero mentir a alguien del Círculo de las Sombras está castigado duramente.


  —Déjale en paz. Fue idea mía —se apresuró a decir Huck.


  —No lo dudo. —La voz de su padre sonaba gélida y desafiante—. Por ello, lo dejaré pasar esta vez, pero Jimmy, no vuelvas a mentirme, jamás. Y, ahora, déjanos solos.


  Jimmy le miró asustado, pero no se movió hasta que Huck se lo dijo. En cuánto este desapareció por la puerta, Lucius comentó:


  —Cometes un error llamando a desobediencia a tus hermanos. Debería informar al Círculo de las Sombras, que seas mi hijo no te exime de cumplir las normas.


  —Haz lo que quieras. Al fin y al cabo, se te da bien denunciar a tu propia familia.


  Lucius disimuló su nerviosismo diciendo:


  —¿Cuántas veces hemos de pasar por lo mismo, Huck?


  —Deja de venir a molestarme y no tendrás que aguantar mis reproches —le espetó él.


  Su padre suspiró. Una pelea como aquella había motivado que Huck saliera del Castillo del Círculo de las Sombras en mitad de las vacaciones, y ya tenía bastantes problemas como para discutir otra vez sobre el pasado. Así que suavizó el tono de voz y preguntó:


  —¿Por qué me has mentido?


  —No sé, dado que siempre investigas a todo el mundo, incluido a mí, no sé por qué sigues preguntándome nada.


  —Porque eres el jefe de la Hermandad y tienes que aprender a informar de lo que sucede. Como el hecho de que pases un fin de semana con una bruja.


  —Ya te dije que no ha activado sus poderes y que es inofensiva. No necesitas saber nada más —replicó Huck.


  —¿Te has acostado con ella?


  Huck le miró despectivamente, sabiendo que la mordacidad era su única arma.


  —Me temo que llegas tarde a la conversación padre-hijo sobre sexo.


  —No has respondido a mi pregunta —insistió Lucius.


  —Creía que podías averiguarlo todo —se burló Huck.


  —En eso tienes razón, solo necesito unos minutos a solas con ella —le contestó Lucius con una sonrisa sardónica.


  —No vas a acercarte a ella.


  Su voz sonó dura, y también fue consciente del error que cometía haciendo ver a su padre lo que sentía. Por eso añadió con voz fingidamente despreocupada:


  —Además, tranquilo, fue un simple rollo de una noche, ya sabes que soy especialista en eso.


  —Sigues sin saber mentir, Huck.


  Su hijo no contestó, y Lucius insistió:


  —Es una bruja y puede llegar a ser muy poderosa. Yo lo percibí y estoy seguro de que tú también lo hiciste. No creo que fueras hasta París solo por una noche, así que te lo advierto, estás jugando con fuego.


  —No, tú lo estás haciendo —replicó Huck. Si no era capaz de convencer a su padre que no sentía nada por Debby, al menos marcaría su terreno.


  —¿Me estás amenazando? ¿En serio? ¿A un brujo de primer nivel, a un miembro del Círculo de las Sombras? —repuso Lucius con arrogancia.


  Huck le miró con despecho y le dijo:


  —No, estoy diciéndole a mi padre que ahora ya no soy un niño. Si intentas acercarte a Debby, si le haces el mínimo daño, esta vez no me quedaré con los brazos cruzados y tendrás que terminar conmigo también.


  Su padre le aguantó la mirada, insistiendo:


  —Tus sentimientos te traicionan, Huck, y te hacen vulnerable. Así que acuéstate con quien quieras, pero aléjate de esa bruja.


  —Prefiero ser vulnerable antes que un asesino. Ahora, si no te importa, esta conversación ha terminado. Da tu mensaje a mi Hermandad y lárgate —le espetó duramente.


  —Entonces, será mejor que convoques a tus hermanos —le replicó su padre con la misma dureza.


  Lucius miró como su hijo salía de la habitación dando un portazo. Se había prometido a sí mismo que esta vez mantendría el control, pero de nuevo había sido incapaz. Huck tenía la capacidad de sacarle de quicio al no mantener el mínimo respeto por el Círculo de las Sombras o por él. Y Lucius no tenía duda de donde había sacado esa detestable cualidad.


  Un cuarto de hora más tarde, sentados alrededor de Lucius, todos permanecían en silencio, a la espera de sus indicaciones. Huck no estaba a su lado, sino que se había puesto enfrente de él, incapaz de soportar su cercanía después de la discusión.


  Lucius les lanzó una mirada dominante para asegurarse que todos estaban atentos a sus palabras, y, sin más preámbulos, comenzó a hablar:


  —Hemos detectado una bruja de primer nivel, oscura, poderosa como no habíamos visto en años y, consecuentemente, muy peligrosa para todos nosotros. Ha estado moviéndose, es rápida, y parece que ha encontrado la forma de esquivar al Círculo de las Sombras. Sin embargo, ha dejado un rastro por toda esta zona. Es por ello por lo que quiero que tengáis los ojos bien abiertos. Cualquier cosa que os parezca extraña, por mínima que sea, cualquier presentimiento, deberéis comunicárselo a Huck inmediatamente y él se encargará de avisar al Círculo de las Sombras. Ninguno de vosotros tiene poder de enfrentarse a ella, así que limitaros a avisarnos, ¿entendido?


  Todos asintieron y Lucius continuó:


  —La Hermandad de las Águilas también ha sido avisada, por si necesitamos colaborar con ellos en su búsqueda.


  —¿La Hermandad de las Águilas? ¿No se supone que son nuestros archienemigos?


  La voz de Luke, un chico que raramente se hacía notar, sorprendió a todos. Lucius le fulminó con la mirada:


  —¿Archienemigos? Esto no es el colegio, sois brujos; y aunque en general debéis manteneros alejados de los cambiantes, colaboráis con quien sea necesario para terminar con el mal. Y, respecto a ti, muchacho, más te vale mostrar algo más de respeto a mis órdenes. Hay algo en ti que no me gusta, desde el principio, así que vete con cuidado —repuso Lucius mientras sus ojos caían con fuerza sobre el muchacho, que bajó la mirada, asustado.


  —Luke tiene razón. Yo puedo responder por todos mis hermanos, pero dudo que Carl pueda hacer lo mismo por los suyos. Además, con ellos viven humanos que dejan bastante que desear como tales.


  —Así que tú respondes por todos tus hermanos… Eso resulta muy ingenuo, incluso viniendo de un idealista como tú.


  Huck le mantuvo el pulso y replicó:


  —No puedes evitar que seamos amigos, ni que confiemos los unos en los otros.


  Su padre le miró despectivamente y contestó:


  —Os daré un consejo gratis, a todos. No os fieis de nadie. Eso os mantendrá vivos.


  Huck le miró, sintiendo la ira aumentando en su interior. Su padre jamás había soportado la relación de amistad que unía a los miembros de la Hermandad desde que él era el responsable. Suponía que no era culpa suya. Alguien como su padre, incapaz de tener amigos o de amar a alguien, jamás entendería lo que él intentaba crear en aquella Hermandad: la familia que a muchos les faltaba. Por ello se levantó y comentó:


  —Si hemos terminado…


  —No lo hemos hecho, hay algo más.


  Jimmy sintió un escalofrío al oírlo, y aún más cuando Lucius continuó diciendo:


  —Se ha matriculado en la universidad la bruja a la que salvamos, la que estaba con la novia de Jimmy cuando fue víctima de una hechicera.


  —¿La pelirroja sexy? —inquirió Chris ganándose la mirada reprobadora de Huck y de Jimmy.


  Lucius ignoró el comentario y continuó diciendo:


  —Aunque no ha activado sus poderes, si lo hace podría ser una amenaza para todos nosotros. Si advertís algo en ella, quiero que me aviséis directamente.


  —¿Por qué no a Huck? Él es nuestro jefe —comentó Jimmy, harto del tono de Lucius.


  —Vuestro jefe supremo es el Círculo de las Sombras. Huck simplemente es el responsable de la Hermandad y, a juzgar por lo que veo, parece que no lo está haciendo demasiado bien.


  —No creo que pueda haber un responsable mejor —intercedió Joshua, que era el único capaz de mantener el tono tranquilo incluso delante de Lucius.


  Este le miró amenazadoramente, pero no dijo nada. Los brujos sanadores tenían una paz interior que ningún otro brujo podía alcanzar, y la probabilidad de ganar una batalla dialéctica contra ellos era imposible. Así que se limitó a decir al grupo:


  —Sois brujos y dependéis del Círculo de las Sombras. Os reclutamos, os mantenemos económicamente, os entrenamos y os damos las órdenes necesarias para mantener el equilibrio entre el bien y el mal ¿Me habéis entendido? No cuestionáis nada, os limitáis a seguir nuestro dictado.


  Jimmy hizo ademán de protestar, pero Huck fue más rápido y le gritó descontrolado:


  —No te preocupes, si cualquiera de nosotros advierte cualquier cosa extraña en Debby, aunque sea que ha suspendido un examen y está de mal humor, os la entregaremos sin dudar para que podáis encerrarla y torturarla hasta la muerte.


  Lucius le miró, furioso, y antes de que fuera consciente de lo que iba a hacer, le lanzó un golpe de energía que le lanzó contra el suelo. El resto de chicos se levantaron, asustados, pero a la vez rodeando a Huck para protegerlo. Este, sin embargo, se levantó y se abrió paso a través de ellos hasta llegar a su padre. Cuando le tuvo a escasos centímetros de él, le espetó con voz gélida:


  —Ya has dicho lo que has venido a decir. Ahora, fuera de mi Hermandad.


  Su padre le miró y lanzó una última advertencia al grupo:


  —No quiero brujas activas en este campus. Controlad a la pelirroja y estad atentos si percibís a la otra bruja. Y no cometáis el error de creer que debéis lealtad a Huck. Sois brujos y vuestra lealtad está con el Círculo de las Sombras. Y no quiero tener que repetíroslo.


  Huck advirtió que Chris y Jimmy estaban a punto de replicar, pero les lanzó una mirada, prohibiéndoselo. Lucius les lanzó una mirada desaprobadora y desapareció violentamente.


  Los chicos se habían quedado paralizados, así que Huck propuso con voz gélida:


  —Será mejor que os retiréis a vuestras habitaciones, por si decide volver. Por hoy ya le hemos cabreado bastante.


  Entonces, advirtió las miradas de preocupación de sus amigos y les dijo:


  —Por cierto, gracias a todos por vuestro apoyo.


  Los chicos subieron a sus habitaciones, exceptuando Chris y Jimmy, que restaron a su lado. Chris fue el primero en hablar:


  —¿Estás bien?


  —Sí, tranquilo, no soy yo quien me preocupa.


  —¿Es un buen momento para decirte que tu padre cada día me da más miedo? —preguntó Chris con sorna.


  Huck esbozó una sonrisa.


  —Sí. Por cierto, Jimmy, siento haberte metido en problemas con mi padre.


  —No te equivoques Huck, me da igual que tu padre sea capaz de tumbarme a mí también en un segundo. Si se acerca a Debby, se las verá conmigo.


  —Sobre eso… ¿No se supone que un brujo de primer nivel debería controlarse? —Resaltó Chris.


  —Los brujos del Círculo de las Sombras viven en las sombras, a un paso del mal y del bien. Hacen lo que creen que tienen que hacer para mantener el equilibrio.


  —Y eso me resulta muy tranquilizador…


  Huck rio y comentó:


  —Chris, ¿te importaría dejarme unos minutos a solas con Jimmy?


  —Por supuesto.


  Cuando se quedaron solos, Huck comentó:


  —Mi padre no se dará por vencido fácilmente, estoy seguro que de un modo u otro se las ingeniará para rondar por el campus, al menos un par de días.


  —¿Por qué haría eso? Ya nos ha dado el aviso.


  —No se fía de ninguno de nosotros, y querrá observar a Debby, así que es mejor que yo no me acerque a ella. Mi padre tiene que marcharse convencido de que ella no me importa en absoluto, o no dejará de vigilarla.


  —¿Por qué? Creía que a tu padre lo que le importa es que sea una bruja, no tus sentimientos hacia ella.


  Huck no contestó la pregunta, pero se limitó a decir:


  —Tengo que advertirle, para que esté protegida.


  —Yo lo haré. Mañana he quedado que recogería a Lucy para ir a clase, hablaré con Debby entonces.


  —No, tengo que hacerlo yo —insistió su amigo.


  —Huck, acabas de decirlo tú mismo. Tu padre va a estar observándote, no te acerques a Debby. Yo hablaré con ella, no tiene sentido que me mantenga alejado de ellas si tu padre ya sabe que sigo con Lucy.


  Huck bajó los ojos, preocupado, y Jimmy añadió:


  —No te preocupes, le diré a Debby que irás a verla en cuanto estés seguro de que tu padre se ha ido. Si eso es lo que quieres, claro —añadió suavemente.


  Huck lo miró y masculló:


  —¿Sigues pensando que solo estoy jugando con ella? Creí que en París te había quedado claro que no. Cumplí mi promesa.


  —Os vi besaros en el avión —protestó medio en broma medio en serio Jimmy.


  —Técnicamente me besó ella —repuso Huck en tono irónico.


  —Sí, debió ser muy duro para ti —masculló Jimmy.


  —Durísimo.


  Ambos rieron y Jimmy añadió:


  —Sigo pensando que tu vida es demasiado complicada para ella. Pero te has enfrentado a tu padre para defenderla, y Lucy cree que hacéis buena pareja, así que no seré yo quien os ponga más trabas.


  Huck palmeó la espalda de Jimmy y comentó:


  —Trata de descansar un poco, mañana comienzan las clases.


  —Lo mismo digo.


  12. La dama de la medianoche


  La dama de la medianoche vio a Lucius abandonar la Hermandad. Sabía bien lo que había ido a hacer, a advertir a todos contra ella.


  Era consciente de que la habían detectado, aunque sabía ocultarse, era imposible no dejar un rastro tras de ella. Igualmente, no importaba. Sus verdugos caminaban ciegos buscando a una nueva y poderosa bruja, sin saber que era ella que había regresado, más sabia, más poderosa y, sobre todo, liberada de cualquier sentimiento que le impidiera cumplir sus planes.


  Sonrió, sardónica, y pensó en aquellos pobres chicos de la Hermandad a los que Lucius había hablado. Ninguno de ellos tendría la mínima posibilidad ante ella, no cuando hubiera terminado lo que había venido a hacer al campus. Sus ojos verdes brillaron maléficamente, y volvió a su guarida antes de que su energía fuera demasiado fuerte para ocultarla.


  13. Sueños de amor bajo las estrellas


  Eran las once de la noche y la biblioteca se hallaba sumida en el silencio. Debby estaba sola en la sala de lectura, ya que los escasos estudiantes que entraban allí a aquellas horas estaban en la otra sala, donde un becario les daba con desgana acceso a Internet.


  Una voz la sobresaltó:


  —¿Estudiando un viernes por la noche?


  Debby alzó los ojos, sorprendida. Balbuceando le saludó:


  —Oh, Huck, hola. No te había visto llegar. Estoy leyendo una novela.


  —¿En la biblioteca?


  —Digamos que he cedido mi habitación, ya que en la Hermandad de Jimmy no dejan entrar chicas, cosa que fue idea tuya —contestó ella burlonamente.


  —¿Otra vez te han dejado en la calle? Yo en tu lugar protestaría.


  —Hoy celebran que hace diez años que se conocieron. Es su primer aniversario que pueden celebrar, ya te imaginas…


  Mientras hablaba Debby se sonrojó, y Huck comentó riendo:


  —Esos dos parecen salidos de una novela romántica. Tengo la impresión de que Jimmy se levanta suspirando por Lucy y así permanece hasta que se acuesta.


  —No te quejes, yo llevo años aguantando a Lucy decir estoicamente que «solo era su amigo». Si me hubiera hecho caso, saldrían juntos desde que entraron en la adolescencia.


  —En ese caso, puede que te hubieras quedado sin habitación mucho antes —puntualizó Huck riendo.


  —En el internado era yo la que se quedaba la habitación y ellos se buscaban la vida.


  Debby volvió a sonrojarse, lo que Huck encontraba encantador, y después añadió:


  —¿Y tu idea es dormir en la sala de estudio?


  —La dejan abierta toda la noche… —repuso ella con voz paciente.


  —No voy a permitir que pases la noche en la biblioteca. En realidad, estoy aquí por eso. Mi padre se ha ido por fin del campus, así que ya puedo acercarme a ti.


  —¿Cree que no soy peligrosa?


  —Si se ha ido es porque sabe que no tienes activados tus poderes y está convencido de que no me importas, así que supongo que nos dejará en paz un tiempo.


  Ella le miró, pensando en lo duro que había sido la semana, viéndole en la distancia sin que él ni siquiera la mirara. Había llegado a pensar que su padre era una excusa y que no quería volver a verla. Pero estaba allí, tal y como le había dicho que haría en cuanto fuera seguro:


  —¿Jimmy ya no te prohíbe que me veas? —bromeó.


  Huck denegó enigmáticamente con la cabeza y añadió:


  —No, de hecho fue él quien me comentó que estarías aquí, así que vine a ofrecerte un plan mejor.


  —No puedes prestarme tu cama de nuevo, te recuerdo que yo también soy una chica.


  —Eso me queda muy claro, y me temo que mi propia norma antichicas en la Hermandad también me afecta a mí. Pero estaba pensando en algo más divertido. Es viernes noche y mañana no tenemos clase. ¿Qué me dices de una noche de fiesta conmigo?


  Debby le miró. Estaba guapísimo, con los jeans oscuros y la camiseta negra marcando a la perfección su cuerpo perfecto. Llevaba una cazadora de cuero en la mano, y la miraba expectante con aquellos ojos increíblemente verdes y seductores. De pronto, se vio a sí misma, con el sencillo vestido de punto blanco y los cabellos recogidos en una coleta baja. En esos momentos, París y la intimidad que habían compartido quedaban muy lejos. En voz baja protestó:


  —¿Fiesta? Huck… estoy en una biblioteca, leyendo una novela. Me temo que no soy el tipo de chica universitaria de fiestas locas y todo eso. Además, estaré bien aquí.


  —No pienso dejarte sola.


  —Huck, tranquilo, con que Jimmy me haga de hermano mayor es suficiente. Ve con tus amigos, seguro que tenéis grandes cosas que hacer.


  —¿Cómo por ejemplo?


  —No sé… Ir a bailar o a tomar algo con chicas guapas…, o lo que sea que hacen las universitarias no sosas un viernes por la noche.


  —Ya veo…


  Huck la miró y mientras se acercaba a ella le dijo:


  —Reflexionemos sobre lo que has dicho. Para empezar, puedo asegurarte que no hay nada en el mundo que pueda hacer que te vea como una hermana pequeña, nunca, jamás. Tampoco me gusta bailar y, respecto a lo de universitarias guapas, y como ya te dije en París, para mí tú eres la chica más bella, así que no sé por qué tendría que ir a buscar a otra. Además, tú no eres sosa, ni aburrida, ni nada por el estilo, porque si fuera así, la noche que pasamos en París no sería la mejor de mi vida. Y, por fiesta, no me refería a ir a bares o nada por el estilo, sino por algo mucho mejor, los dos solos.


  Debby se quedó sin palabras. Para ella, aquel fin de semana en la ciudad de la luz había sido el mejor de su vida, pero temía que, una vez de vuelta a la universidad, Huck la viera como una chica demasiado joven y aburrida para él.


  Él le sonrió de aquella forma que le derretía y, tendiéndole la mano, le preguntó:


  —¿Quieres venir conmigo? Te enseñaré mi sitio favorito del campus, después de la Hermandad.


  Ella le miró de nuevo, perdiéndose en su mirada. De golpe, parecía que la intimidad de París volvía a estar cerca de ella. Se apresuró a dejar la novela en el carrito de los préstamos y le tomó de la mano con una sonrisa tímida. De alguna manera, le ponía más nerviosa estar con Huck ahora que en París, quizás porque a cada minuto que pasaba a su lado sentía más ganas de besarle, quizás porque él había insistido en que estuvieran solos. Sin embargo, esta vez él pareció no advertir su preocupación, porque la apretó con más fuerza la mano y le instó a seguirle fuera de la biblioteca. Caminaban de la mano, y Huck comenzó a contarle algo de la clase que compartían, pero cuando pasaron por delante de unas chicas, se calló de repente al oír como una de ellas le decía:


  —Hola Huck, ¿quieres venir de fiesta con nosotras? Cuando termines de hacer de canguro, por supuesto.


  Debby la miró, pero no dijo nada, ya que fue Huck el que se limitó a responder:


  —Olvídame, Allison.


  Y, antes de que esta pudiera decir nada, apresuró el paso. Huck tenía el semblante serio, y, cuando estuvieron lejos de su vista, Debby le comentó:


  —Puedes quedarte con ellas.


  —¿Por qué iba a hacerlo? —inquirió él.


  Ella no contestó, pero pensó que porque eran de su edad y parecían el tipo de chicas con el que alguien tan guapo como Huck querría pasar la noche. Pero él la miró y se limitó a decir:


  —Debby, solo para que quede claro: he pasado una semana horrible, sin poder hablarte por miedo a mi padre y lo único que quiero es estar contigo esta noche, con nadie más. Por eso te he ido a buscar a la biblioteca. ¿De acuerdo?


  Ella asintió, aún algo incrédula, pero mientras le seguía a una zona boscosa se soltó el cabello. No podía hacer nada por el vestido juvenil, pero al menos con el cabello suelto parecía algo mayor. Huck sacó una pequeña llave y abrió la puerta, que conducía a unas oscuras escaleras, únicamente iluminadas por una pequeña linterna que llevaba él.


  —Ten cuidado, no te resbales.


  —Lo tendré, pero ahora es cuando me dices que eres un psicópata y que nunca encontrarán mi cadáver —comentó Debby burlonamente.


  —Tranquila, pronto llegaremos.


  Siguieron avanzando por el túnel, hasta llegar a una nueva escalera. Huck la abrió con la misma facilidad y te tendió la mano para ayudarla, lo que provocó un escalofrío en Debby al sentir su energía.


  —Ten cuidado, los escalones son muy estrechos.


  —De acuerdo.


  De pronto, se encontraron dentro de uno de los edificios del campus. Debby lo interrogó con la mirada y él se explicó:


  —Bienvenida al edificio de la Facultad de Ciencias.


  —¿Qué hay aquí?


  —Es una sorpresa.


  Debby lo siguió intrigada, parecía emocionado de mostrarle aquel lugar, así que ella también se sentía excitada. Le siguió escaleras arriba, hasta el último piso, donde Huck volvió a hacer el truco de la puerta.


  —Te presento el despacho del profesor Holland. Ahora está en Estados Unidos, así que no creo que le importe que lo utilicemos.


  —¿Utilizar?


  Huck no le dijo nada más, pero le indicó que pasara.


  —Será mejor que no encendamos las luces, no quiero que nadie las vea.


  —No las necesitamos, entra luz suficiente del exterior…


  Debby miró asombrada alrededor. En aquel espacio, el profesor había creado una mezcla entre despacho y centro astronómico. Altas estanterías de madera repletas de libros cubrían las paredes. En uno de los laterales, se podía ver una amplia mesa de despacho, repleta de papeles con constelaciones. Pero lo más impresionante era la parte de la terraza, que había cubierto totalmente, pero utilizando cristal y dejando un sofá en mitad de ella y un telescopio, de forma que pudieran verse las estrellas cómodamente desde él.


  —Este sitio es increíble… Parece sacado de una novela —exclamó Debby, encantada.


  —Lo sé. Por eso te he traído, sabía que te gustaría —repuso él con una sonrisa cautivadora.


  Un pensamiento pasó por la cabeza de Debby, recordando las miradas de aquellas chicas cuando les habían visto pasear de la mano. Vaciló un momento, pero luego preguntó:


  —¿Aquí es dónde traes a las chicas?


  Él la miró, intuyendo lo que estaba pensando, y que no era en absoluto la idea que quería que se hiciera de él. Por eso se apresuró a responder:


  —No, aquí es donde te traigo a ti. Lo cierto es que nunca había enseñado este lugar a nadie.


  Debby le miró, poco convencida.


  —No sé por qué me resulta difícil de creer. Cuando hemos paseado esta noche ha sido como si un montón de ojos me miraran diciendo «apártate, niñata, lo quiero para mí».


  —Que me deseen no implica que me quieran realmente a mí, ni menos aún que yo me interese por ninguna. Olvídate de ellas —repuso él.


  Ella le miró, no parecía convencida. Huck suspiró, había esperado que Debby no fuera consciente de lo que despertaba en las otras mujeres. Su mayor miedo era que ella se enterara de todos los rumores que corrían sobre él. Sobre todo, los que eran verdad. El chico que ella había conocido era alguien radicalmente distinto al que las otras chicas habían visto, y quería estar seguro de que ella entendía la diferencia. Sin embargo, aún era pronto para explicárselo.


  Suspiró de nuevo y se dio cuenta de que mantener el secreto de sus ligues anteriores era una misión imposible en aquel campus donde todo se sabía, así que decidió que era mejor darle un atisbo de verdad.


  —Debby… no soy bueno, normalmente, con esto de las chicas y todo eso. Por eso nunca traigo a nadie a mis sitios especiales, no he durado con ninguna chica lo bastante como para que yo quiera que esté tan cerca de lo que pienso o siento.


  —Ya lo entiendo. Pero yo solamente soy tu amiga, por eso puedes traerme aquí.


  Huck suspiró y la miró con un brillo que no había visto nunca en nadie:


  —¿De verdad crees que te he traído aquí porque eres mi amiga?


  Debby notó como su corazón latía tan apresuradamente que parecía que iba a estallar. Huck se acercó a ella y, antes de que él mismo pudiera darse cuenta de lo que iba a hacer, la tomó de la mano y la acarició, sintiendo de nuevo aquella energía que lo atraía hacia ella. Debby también la sintió, aunque esta vez era diferente. Había algo más, no solo era que con la caricia se sintiera conectada a él por la energía, sino que un cosquilleo se adueñó de su estómago, mientras su respiración se aceleraba. Él también lo advirtió y se acercó más a ella, temblando a su vez. Suavemente la tomó de la cintura y posó sus labios sobre los suyos. Iba muy despacio, con temor a ser rechazado, pero Debby se dejó hacer, abriendo sus labios lentamente mientras su mano se agarraba a su cintura. Él la estrechó más junto a él mientras seguía besándola, y dejó que sus manos cubrieran la cintura de ella, sintiendo su piel por debajo de la fina camiseta. Recorrió con sus manos la espalda, pero, cuando sintió que la pasión le nublaba la cabeza, la soltó, aún con el sabor de sus labios. Ella bajó los ojos, con el corazón latiendo a mil por hora.


  Se separó un poco, intentando controlar su respiración y también sus pensamientos. No había hablado con Huck desde que volvieran de París, y ahora estaba a solas con él, lo cual la ponía muy nerviosa y a la vez le provocaba una deliciosa excitación. Se alejó un poco más, fingiendo interés en los libros de las estanterías. Huck la dejó hacer y se limitó a comentar:


  —Aún no me has contado cómo ha ido tu primera semana de universidad.


  Ella esbozó una medio sonrisa y contestó:


  —Te sonará un poco ridículo y hasta masoquista, pero he echado de menos el internado.


  —¿En serio? Creía que estabais deseando salir de él.


  Debby le miró, intentando encontrar las palabras:


  —El internado ha sido mi hogar durante años. Allí todo estaba parametrizado, nos controlaban los horarios, las comidas, las salidas… Nos gustaba escaparnos un poco de esa rutina, pero ahora de golpe es como si yo tuviera que estar todo el día decidiendo todo y me siento un poco confusa. Lucy también siente un poco lo mismo, pero al estar con Jimmy parece que no se da tanta cuenta del cambio.


  —Lamento mucho no haberte podido ayudar estos días. Compartimos carrera y edificio, y ni siquiera he podido hablar contigo —contestó Huck tristemente.


  —Ya te dije que no tenías por qué hacerlo —repuso Debby.


  —Lo sé, pero quería —insistió él.


  Ella le miró, los ojos de Huck parecían sinceros cuando le hablaban, pero seguía sin entender por qué un chico como él querría perder el tiempo ayudándola a adaptarse. Huck la miró a su vez, y le preguntó:


  —¿Te arrepientes de haber venido aquí?


  —No, en absoluto. Solo que en el internado me sentía segura, tenía todo controlado. Y esta semana ha sido un poco de locos. Pero lo superaré.


  —¿Puedo hacerte una pregunta personal?


  Ella asintió con la cabeza y él preguntó:


  —¿Por qué elegiste esta universidad? Con tu expediente y tu posición económica, podrías haber ido a cualquier otra universidad mucho mejor, académicamente hablando, que esta.


  Debby sonrió y contestó:


  —Sé que te sonará infantil, pero seguí a Lucy. Jimmy no podía permitirse ir a la universidad a menos que fuera becado, y solo consiguió venir aquí. Lucy quiere cursar los mismos estudios que él, así que lo lógico es que se matriculara aquí.


  —¿Y tú les sigues a ambos?


  —Ya te he dicho que suena infantil, pero lo cierto es que sí. Mis abuelos murieron cuando yo era una niña, y mi tía no quiso que fuera a vivir con ella, por todo el tema de la hechicera, así que me fui sola al internado. Sin embargo, este se convirtió en mi hogar y Jimmy y Lucy en mi familia. No quiero estar lejos de ellos, no quiero volver a sentirme sola.


  Huck se acercó a ella y la abrazó mientras le decía:


  —No volverás a hacerlo. Y te prometo que haré que tu vida en el campus sea mucho más fácil.


  Ella apoyó la cabeza sobre su hombro, y allí permaneció unos minutos. Huck tenía la capacidad de serenarla, como si todo fuera fácil cuando él estaba a su lado.


  Después alzó los ojos hacia él un momento, preguntando:


  —¿Por qué viniste tú aquí?


  —Tradición familiar. Esta universidad es algo especial, fue fundada por empresarios particulares. Uno de ellos era del Círculo de las Sombras. Por eso tenemos la Hermandad aquí, para estudiar magia y reclutar nuevos brujos intentando pasar desapercibidos para el resto del mundo.


  —¿Quieres decir que en el rectorado saben que sois brujos? —le preguntó ella desconcertada.


  Huck suspiró y musitó:


  —No puedo contarte eso, hay secretos que prometí guardar.


  —Lo entiendo. Pero, solo por curiosidad. ¿Hay algo más sobrenatural, en la universidad, me refiero?


  —Hay otra Hermandad, aunque solo una parte de ellos son especiales. Es la «Hermandad de las Águilas». No te acerques a ninguno de sus miembros, son peligrosos.


  —¿Qué son?


  —No puedo contártelo. Pero, créeme, es mejor mantenerse alejarse de ellos.


  —Parece que no os lleváis demasiado bien.


  —Somos como clanes enemigos y algunos de sus miembros humanos se dedican a esparcir leyendas oscuras sobre nosotros, lo cual no ayuda a que nos llevemos mejor —contestó Huck cuidadosamente.


  —¿Qué leyendas? —se apresuró a preguntar Debby.


  Huck la miró. Aquellas leyendas iban demasiado ligadas a la parte de él que no quería que Debby conociera. Por eso replicó:


  —Nada de lo que quiera hablar ahora, no quiero pensar en nada de eso, si no te importa.


  Debby le miró, parecía preocupado, así que le tranquilizó diciendo dulcemente:


  —No tenemos por qué hablar de ello. De hecho, se está haciendo tarde. Y yo debería volver a la biblioteca, sigo pensando que no es justo que te quedes sin dormir por mi culpa.


  Huck la tomó con delicadeza de la barbilla, obligándola a mirarle, y le propuso:


  —Tengo una idea mejor. ¿Quieres que pasemos la noche aquí, viendo las estrellas? Nadie viene aquí de noche.


  Debby miró hacia el amplio sofá y luego volvió a levantar los ojos hacia él, parecía un poco asustada. Y lo estaba, completamente. Por mucho que le gustara Huck, por mucho que jamás se hubiera sentido tan atraída por nadie, ni siquiera por Matt, no estaba preparada para llegar más lejos, al menos no aquella noche.


  Huck la interrogó con la mirada y ella contestó con la sinceridad que le caracterizaba teñida de pena:


  —Yo, no… Lo siento.


  Él la miró, comprendiendo a pesar de la enigmática frase, y se apresuró a decir:


  —No había segunda intención en lo de ver las estrellas. En realidad, ese era el plan inicial, pero no he podido evitar besarte antes.


  —Me ha gustado esa parte, pero no puedo…


  Él sello sus labios con la mano delicadamente, y luego utilizó la misma mano para acariciarle suavemente la mejilla mientras le aseguraba:


  —Solo quiero estar contigo, mirando las estrellas.


  Ella sonrió, pero aún parecía preocupada, y él añadió:


  —Siempre he pasado la noche solo aquí, pero cuando estuve contigo en París, supe que quería traerte y abrazarte mientras veíamos las estrellas hasta quedarnos dormidos. Nada más, te lo prometo. Y ya sabes que yo siempre cumplo mis promesas.


  Debby le miró. Entre aquellas cuatro paredes, Huck había eliminado completamente al gran brujo que imponía respeto con solo mirarle y al chico sexy que paseaba por el campus sabiendo que era el objeto de deseo de muchas chicas. Ahora volvía a ser simplemente el chico con el que ella había pasado la noche más romántica de su vida en París, con el que había estado cogido de la mano en el avión, al que había besado dulcemente. Besó la mano que la acariciaba y con voz cariñosa le contestó:


  —Es el mejor plan que he tenido en mi vida, después del de París, claro.


  Él suspiró aliviado y ella añadió:


  —Por cierto, me alegro de que esta vez no le prometieras a Jimmy que no me besarías.


  Huck la abrazó contra él y besó sus cabellos con ternura. Llevaba días soñando con aquello, pero acostumbrado como estaba a las malas relaciones de una noche, una parte de él dudaba que Debby pudiera querer estar con él. Sabía que no era como las chicas que había estado anteriormente, que únicamente veían su exterior y querían pasar un rato con el chico guapo del campus. Percibía que ella se sentía atraída por el Huck interno, el que él mismo se esforzaba en proteger, pero que sin embargo, quería mostrarle a ella. Por eso la había llevado allí, porque quería que se enamorara de él como lo estaba él de ella. Y, al sentir su corazón latir sobre su pecho, supo que lo había conseguido. De la mano, la llevó hasta el sofá, sintiendo como su mano temblaba, y la tumbó junto a él, boca arriba, con las manos entrelazadas. Tomó una manta cercana y les cubrió a los dos. Después se giró hacia ella y le dijo tranquilizadoramente:


  —¿Preparada para una clase de astronomía?


  —¿Tú conoces las estrellas?


  —Soy un brujo, y los brujos adoramos a las estrellas. De hecho, ahora estoy abrazando una…


  Debby sonrió halagada y girándose a su vez hacia él le dijo:


  —Entonces, quizás por eso a mí también me gustan.


  —Es la primera vez que dices de ti misma que eres una bruja.


  —Sé que lo soy, pero no quiero activar mis poderes —se apresuró a responder ella.


  —¿Puedo hacerte una pregunta personal? —le preguntó él jugando con uno de sus rizos.


  —Claro…


  —¿Por qué no quieres activar tus poderes?


  Debby se cambió de postura, mirando hacia arriba, evitando sus ojos, y respondió:


  —Mi contacto con la magia se reduce a lo que he visto en la maldición de aquella hechicera. Mató a mi madre, condenó a mi tía a una vida solitaria, y estuvo a punto de terminar con la vida de Lucy y con la mía propia.


  —La magia no dejará de existir porque tú decidas no practicarla. En la magia, como el mundo normal, existe la bondad y existe la maldad. Sin mis poderes no podría haberos ayudado a Lucy y a ti a luchar contra la hechicera. Esa maldad existía, pero con la magia blanca pudimos derrotarla. Sé que podrías ser una gran bruja, tu espíritu es muy fuerte, y la energía mágica que corre por tu cuerpo también.


  Ella se volvió de nuevo hacia él, entristecida de golpe.


  —¿Es eso por lo que te gusto?


  —No, por supuesto que no —se apresuró a contestar Huck—. Eso es por lo que me sentí atraído por ti, cuando conecté la primera vez con tu fotografía y la de Lucy —confesó—. Tus poderes y los míos parecen unidos, cada vez que te acaricio, lo siento y sé que tú también. Pero no es eso por lo que estás aquí, ni tampoco el hecho de que quieras o no practicar magia influirá en lo que siento por ti en el futuro. Simplemente, eres alguien con quien siempre soñé y luego descubrí que existía en realidad.


  Debby sintió como su corazón palpitaba aceleradamente ante la declaración, jamás había pensado que podía despertar ese tipo de sentimientos en nadie, y menos en Huck, que podía tener a cualquier chica del campus que deseara. Ahora fue ella la que se acercó a él y le besó suavemente en los labios. Después, con sus rostros casi pegados, le dijo:


  —No quiero ser una bruja, pero me gusta la magia que siento cuando estoy contigo, que me hace desear estar cerca de ti continuamente y echarte de menos cuando no estás, como esta semana. Es muy extraño, es como si te conociera desde siempre, aunque apenas nos hemos visto unos días.


  Él la acarició haciéndola sentir un escalofrío de pasión y le contestó:


  —Yo también siento lo mismo. Creo que a esa magia los humanos la llaman amor.


  Debby se estremeció, sorprendida y preocupada de lo extrañamente rápido y sencillo que iba todo, como si fuera demasiado fácil y bonito para ser verdad. Huck percibió sus dudas y la apretó contra sí, de forma que sus cuerpos quedaron completamente pegados, y la volvió a besar, esta vez más frenéticamente. Sus manos se acercaron a su espalda, quedándose en la cintura, dubitativas, sintiendo la necesidad de levantar su vestido, de acariciar su piel que sentía debajo de la fina tela. Pero, de nuevo, se detuvo antes de ir más lejos, y se separó de ella, volviéndola a colocar en la postura inicial. Volvió a cubrirla con la manta e intentando normalizar su respiración le dijo:


  —Comenzaremos mirando la estrella Polar.


  Debby se acercó un poco más a él, de forma que toda la parte lateral de su cuerpo estuviera pegada a él, y miró a las estrellas mientras Huck la mantenía en su propio cielo al no dejar de acariciar su mano.


  14. Sueños de amor al despertar


  Era temprano, pero el sol les había despertado entrando a raudales por el mismo tejado acristalado bajo el cual se habían quedado viendo las estrellas. Debby abrió lentamente los ojos, y pensó que debía estar horrible, con el vestido arrugado y los cabellos enredados, pero Huck, que también acababa de despertarse, la besó con tanta dulzura que parecía que no se había fijado en su aspecto. Ella le sonrió, sin saber muy bien qué decirle, y al final comentó:


  —Es mejor cuando Jimmy no entra gritando.


  Huck rio y le contestó:


  —En eso estoy de acuerdo. Aunque aquella cama era más confortable.


  Debby se sonrojó de aquel modo que tanto le gustaba a él, que acarició su mejilla suavemente mientras le preguntaba:


  —¿Tienes hambre?


  Ella asintió, y, mientras Huck la ayudaba a levantarse le dijo:


  —Ojalá tuviera un peine.


  —No lo necesitas. Me encantan tus cabellos revueltos cuando te despiertas. De hecho, me encanta despertarme contigo.


  Debby le miró, sintiendo su corazón volver a latir apresuradamente. Lo cierto es que era la segunda vez que dormían juntos y, aunque no hubiera pasado nada, no sabía lo que ello significaba.


  Huck la miró, advirtiendo su nerviosismo, y volviéndole a besar en los labios le dijo:


  —Vamos, te llevaré a desayunar.


  La única cafetería abierta, estaba desierta, así que pudieron estar abrazados mientras tomaban un café y unos bollos recién hechos. Huck parecía más serio de lo habitual y la miraba de un modo extraño, así Debby dejó de comer y, acariciándole la mejilla con la mano, le preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —Estaba pensando que me hubiera gustado quedarme en el observatorio todo el día, tú y yo solos —repuso Huck suavemente, aunque estaba muy preocupado, ya que desde que habían dejado el despacho no podía quitarse un presentimiento de que algo iba a ir mal.


  —¿No te aburrirías? —le preguntó ella coquetamente.


  —¿Contigo? Nunca. Así que, ¿por qué no pasamos el día juntos y te compenso por no haber podido verte casi en toda la semana? Además, aún te debo una cena. Podemos ir de excursión a los alrededores, o lo que te apetezca.


  —Pasar todo el día juntos, eso estaría genial, pero primero necesito cambiarme de ropa, darme una ducha y peinarme.


  Huck estuvo tentado de decirle que no quería separarse de ella, pero se controló. Seguramente lo que él pensaba que era un presentimiento no era más que miedo a que algo estropeara la noche perfecta que había pasado con ella. Por eso le dijo:


  —Está bien, te acompaño a tu residencia y luego te llamo para acordar cuando te recojo.


  —Genial.


  Debby apuró el café que quedaba y, aún abrazados, salieron de la cafetería. Mientras se besaban, ambos pensaron que todo era perfecto; ajenos a la mirada de odio que la dama de la medianoche les lanzaba desde los árboles que la ayudaban a permanecer oculta entre las sombras.


  15. La dama de la medianoche


  La dama de la medianoche se dejó caer sobre el catre de la cabaña en la que se escondía. Se sentía débil, dolorida, tanto más cuando sentía que la ira tomaba su interior, tanto más cuando recordaba. Jamás había podido eliminar completamente el dolor que le habían infligido al intentar matarla, ni siquiera con toda la energía de otros brujos de la que se había apoderado.


  El dolor era incesante, terriblemente cronificado. Aunque se había acostumbrado a él, al recuerdo físico de las heridas recibidas, parecía que con los años aquel padecimiento la iba sumiendo en un abismo más profundo, más oscuro. Solo el poder recuperar lo que había perdido y las ansias de venganza evitaban que cediera, evitaban que terminara con todo. Y, a veces, lo deseaba tanto, dejar de avanzar, poder descansar… Pero sabía que acabar con su dolor tendría que esperar, devolvérselo a quienes se lo habían provocado y atacar a quien intentara volver a quitarle lo que era suyo era prioritario.


  16. Sueños rotos


  Debby entró en la residencia, aún con la sonrisa en los labios e inmersa en los pensamientos de lo que había sucedido aquella noche, así que no advirtió la mirada gélida de tres animadoras que la miraban desde la escalera, las mismas que se habían insinuado a Huck la noche anterior.


  —Así que tú eres la nueva conquista de Huck. La verdad es que cada día tiene menos escrúpulos, antes las buscaba de su edad. Aunque supongo que le apetecía un poco de carne fresca. Dicen que a los de su Hermandad les gustan las vírgenes.


  Debby la miró, aquella animadora le recordaba a Rebecca, la niña que se había dedicado a tirar del pelo e insultar a todas las chicas del internado. Sabía que la mejor manera de tratar a ese tipo de personas era enfrentándose a ellas, así que repuso:


  —No sé de qué me hablas, pero no me gusta que hables así de Huck, es mi amigo. Y no tengo por qué darte explicaciones.


  La chica la miró con fingida lástima:


  —Amigos… Huck no tiene amigas, querida, solo chicas a las que utilizar. Unas copas, un rato en su cama y un no te veo nunca más.


  Debby la miró, indignada:


  —Hablas muy fácilmente de alguien a quien no conoces.


  —Ahí te equivocas, le conozco muy bien, al igual que unas cuantas chicas de esta residencia.


  Ella le miró, incrédula, y la animadora continúo:


  —¿Por qué, te creías especial? ¿Te ha dicho bonitas palabras de amor que te han seducido? Se le da bien, y así se ha llevado a la cama a media universidad. Es un capullo con las chicas, pero le tengo que reconocer que está increíblemente bueno. Quizás por eso le daría una segunda oportunidad.


  Debby la miraba horrorizada y otra de las animadoras añadió:


  —Pues yo no, me dejó tirada en la cama de madrugada con la excusa de que tenía que hacer cosas en la Hermandad.


  —Sí, es su excusa favorita, pero yo creo que Allison tiene razón, está muy bueno, y no tenemos muchos de esos en el campus —repuso la tercera.


  La aludida miró a Debby, que las miraba paralizada, y añadió:


  —Bienvenida al club de la que se han acostado con él y luego ha pasado de ellas.


  —¡Yo no me he acostado con él! —protestó Debby.


  —Ya, y yo me lo creo. Te vimos anoche paseando con él en el campus, y ahora te devuelve a la residencia. Por cierto, ¿donde lo habéis hecho? Porque dudo mucho que te haya dejado entrar en su sacrosanta Hermandad. Hasta donde yo recuerdo, prefiere las camas de nuestra residencia… De hecho, hace dos semanas estuvo aquí con una de las estudiantes de intercambio… oh, puede que incluso fuera en tu habitación. ¿No te parece una coincidencia muy divertida?


  —¡Cállate! —gritó Debby, dolida.


  —¿Por qué? ¿Te acuestas con uno de tercero en tu primera semana de universidad y me miras por encima del hombro?


  —Ya te he dicho que no me he acostado con él. Y, además, eso no es asunto tuyo —repitió Debby, sintiendo como la ira se apoderaba de ella.


  —Guárdate esos cuentos de niña buena para tus padres, aquí no te va a creer nadie.


  —No puede. Sus padres están muertos, imbécil.


  La voz de Eleanor se dejó oír por la escalera. Al oírla, Debby sintió que gruesas lágrimas corrían por sus mejillas, y corrió hacia donde estaba ella.


  —¿Ahora vas de defensora de las almas perdidas?


  —Allison, una palabra más y consigo que te echen de la residencia.


  —¿Por qué? Yo no soy la novata que se ha fugado de la residencia para acostarse con Huck.


  Eleanor le obsequió con una mirada asesina, pero se volvió hacia Debby y le dijo:


  —Acompáñame, hablaremos en mi habitación.


  —¿Qué pasa, a ti también te gusta la novata? —masculló Allison.


  Eleanor se mordió el labio, pero no pudo evitar decir:


  —Algún día no podré controlarme, y ese día no me gustaría ser tú.


  La mirada de Eleanor hizo desistir de mantener la pelea a Allison, que decidió que era mejor bajar a la sala común y esparcir la noticia. Le gustaba picar a Eleanor, pero había algo en su mirada que le decía cuando no debía insistir más, y aquel era un buen momento para ello.


  Comenzó a bajar los escalones, pensando que iba a divertirse de lo lindo a costa de aquella niñita. Puede ser que las otras no lo hubieran advertido, pero ella se había fijado en la mirada de Huck mientras la besaba, una mirada que en toda la noche que habían pasado juntos no le había dedicado a ella ni por un momento.


  Sonrió a sus amigas como si nada pasara, pero recordó cómo se había sentido cuando los había visto por la ventana. Huck había besado dulcemente a aquella estúpida pelirroja y le había intentado retener la mano, para luego volver a besarla. Finalmente, la había abrazado, y la había seguido con la mirada hasta que la había visto entrar en la residencia. Aquella mirada llena de ternura le había quemado más de lo que le había molestado que él se fuera de su cama sin apenas una explicación. Estaba acostumbrada a que en el instituto los chicos se pelearan por estar con ella, y Huck la había humillado al no querer salir con ella, como si fuera un estorbo. Y ahora, se deshacía en cariño por aquella estúpida novata, lo cual aumentaba la humillación de que la elegida no hubiera sido ella.


  Suspiró, sintiendo como la ira brotaba de su interior. Se encargaría personalmente de que aquella niñita que parecía importarle fuera la humillada esta vez, y de paso se aseguraría que no quisiera acercarse a él nunca más. Y, entonces, quizás Huck se daría cuenta de lo que se estaba perdiendo, olvidaría a las niñitas y volvería a estar con ella.


  Y, con sonrisa triunfante y un profundo deseo de venganza, comenzó a esparcir el rumor.


  Mientras, sentada en la cama de Eleanor, Debby no dejaba de llorar. Su amiga la dejó desahogarse, y mientras tanto le preparó una infusión. Se la tendió y le dijo:


  —Tómala. Te irá bien para tranquilizarme.


  —No quiero tranquilizarme. Quiero bajar y matar a esa rubia oxigenada.


  —Ese es un sentimiento frecuente en cuanto la tratas más de diez minutos. En realidad, yo lo pienso varias veces al día. Y eso que llevo tres años trabajando en mi paciencia con ella… —contestó Eleanor con ironía.


  Debby esbozó una sonrisa, y se secó las lágrimas. Después, se atrevió a preguntar:


  —¿Es cierto lo que dijo Allison sobre Huck?


  Eleanor se sentó en la cama y se apoyó sobre el cabezal, mirando con lástima a Debby, intentando encontrar las palabras adecuadas:


  —La verdad tiene muchos matices.


  —Esta verdad no. ¿Es cierto o no que se acostó con esas animadoras?


  Su amiga suspiró, odiaba no poder mentir piadosamente a Debby en aquellos momentos, pero se debía a la verdad.


  —Con Allison sí, y supongo que con las otras también. Cuando Huck sale con alguien, no suele durar más de una noche, así que siempre elije a alguna chica tipo Allison, a la que más allá de una leve molestia en su autoestima, no les importa mucho que él no quiera nada serio con ellas.


  Debby esbozó una sonrisa amarga y comenzó a llorar de nuevo, indignada.


  —¿Así que es cierto lo que dijo Allison? ¿Solo me ha estado hablando de amor porque quería acostarse conmigo?


  —¿Lo hizo?


  Debby denegó con la cabeza y Eleanor repuso:


  —Mira, no sé qué es lo que Huck siente por ti, o quiere de ti, pero estoy segura de que no te ve como a ninguna de esas chicas.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Porque según me cuentas habéis pasado la noche juntos sin que suceda nada. Créeme, cuando Huck busca a una chica para acostarse con ella, no se toma tantas molestias. Puede conseguir a quien quiera porque es terriblemente guapo e irresistible, así que si está saliendo contigo, no tiene nada que ver con lo que pasó con ninguna de esas animadoras.


  Debby replicó:


  —No estamos saliendo juntos. En realidad ni siquiera sé que estamos haciendo. Todo ha ido muy rápido.


  —Entonces, deberías hablar con él —propuso Eleanor, conciliadora.


  —No quiero verle. —Denegó Debby violentamente—. No puedo dejar de imaginármelo con esas chicas. Me repugna.


  Eleanor la miró, sin saber qué decir, así que le preguntó:


  —¿Quieres que vaya a buscar a Lucy?


  —No, puede que aún esté con Jimmy, y no quiero que sepa lo que ha pasado.


  —Me temo que se enterará igual, a Allison le gusta tanto esparcir rumores como teñirse el pelo.


  Debby torció el gesto y Eleanor se apresuró a decir:


  —Lo siento, no debería haber dicho eso. A veces hablo demasiado.


  Pero Debby ya se estaba levantando mientras decía:


  —Necesito estar sola.


  —Me parece bien, pero entonces, quédate aquí, todo el tiempo que necesites. Yo iba a salir a correr, y luego iré a la biblioteca a revisar unos libros. Ni siquiera a Allison se le ocurría molestarte en mi habitación, le gusta atacarme verbalmente, pero sabe que no puede poner mi paciencia a prueba hasta tal límite.


  —Muchas gracias, Eleanor, no sé qué hubiera hecho sin ti.


  Debby volvió a sentarse y el teléfono sonó. Era Huck. Debby lo miró, incapaz de cogerlo y Eleanor insistió:


  —Necesitas hablar con él.


  —No puedo, no ahora mismo.


  —Debby, conozco a Huck, si no le coges el teléfono, se preocupará y vendrá a la residencia.


  —Pues tendrá que hablar con Allison, porque yo no estoy de humor para verle. Aunque, tienes razón, será mejor que se lo deje claro.


  Antes de poder arrepentirse, tomó el móvil y envió un mensaje de teléfono diciendo: «No vuelvas a ponerte en contacto conmigo. Lo sé todo». Y después bloqueó las llamadas de Huck.


  —Ves, ahora ya no vendrá. Es sábado, seguro que puede encontrar a otra con la que pasar el rato.


  Eleanor no insistió, aunque cuando cerró la puerta tras de sí supo que aquello no era más que el comienzo de un largo y problemático día. Mientras caminaba por el pasillo, luchó por convencerse a sí misma que tenía que dejar de inmiscuirse en los asuntos ajenos. De hecho, tenía excelentes argumentos para ello, aunque, como siempre, perdió la batalla contra sí misma.


  Así que fue hasta la habitación de Lucy y llamó con los nudillos, entrando poco después. Jimmy estaba sentado en la cama de Debby con un café en la mano, y Lucy hacía lo mismo en la suya. Al verla, Jimmy se apresuró a decir:


  —Yo, pasaba por aquí y…


  —Tranquilo, hace tiempo que dejé de fijarme en quién duerme con quién —contestó Eleanor con una sonrisa—. Pero Lucy y yo habíamos quedado con Debby, en la biblioteca, para cosas de la residencia. ¿Te iría bien si fuéramos ahora mismo?


  Lucy la miró, intentando leer su pensamiento. Debby no estaba con Eleanor, y desde luego no habían quedado, así que algo debía suceder. Algo que Jimmy no debía saber. Se levantó rápidamente y comentó:


  —Tienes razón, será mejor que vayamos ya mismo. Cariño, ¿te importa si quedamos luego?


  —¿Qué es lo que tenéis que hacer?


  —Cosas de la residencia, como dijo Eleanor.


  Jimmy la miró, Lucy tenía una mirada extraña, pero después de pasarse la vida en un internado de chicas había llegado a la conclusión de que las mujeres a veces actuaban de un modo raro, sin que él supiera el motivo. Así que se limitó a decir:


  —Está bien, luego te llamo. Y dale las gracias a Debby por dejarme quedar.


  Eleanor rio y esperó pacientemente a que Jimmy se fuera. En cuanto lo hizo, Lucy preguntó:


  —¿Dónde está Debby? ¿Qué le ha pasado?


  —Lo de la biblioteca iba en serio. Será mejor que salgamos de aquí, tenemos que hablar.


  Lucy la miró, preocupada, pero se limitó a seguirla a la biblioteca. De algún modo, parecía que mantener paz en aquel campus iba a ser complicado.


  17. Sueños que se explican


  La biblioteca estaba sumida en el más absoluto silencio. Huck entró y saludó con la cabeza a la bibliotecaria, que como siempre le sonrió encandilada. Él le devolvió la sonrisa y se dirigió hacia Lucy, que intentaba concentrarse sin conseguirlo en el libro que tenía delante. Alzó la cabeza al oír sus pasos y clavó en él su mirada azul. Llevaba los rubios cabellos recogidos en un elegante moño, y la camiseta rosa dulcificaba aún más su expresión. Tenía que reconocer que era preciosa, aunque para él le faltara el encanto de Debby.


  En voz baja se le acercó y le preguntó:


  —¿Podemos hablar un momento?


  —¿Le ha pasado algo a Jimmy?


  —No, y de hecho prefería que no supiera que estoy aquí hablando contigo. Pero cuando ha vuelto a la Hermandad me ha dicho que estarías aquí, con Eleanor, y por eso he venido.


  Ella le miró y antes de que pudiera decir nada adivinó y le dijo:


  —No puedo hablarte de Debby.


  —Esta mañana, todo era perfecto. Y luego me ha enviado un mensaje de teléfono diciendo que no quiere volver a verme. Necesito saber el porqué.


  —Pregúntaselo a ella.


  —Ya lo he intentado, pero ha bloqueado mis llamadas. Por favor, Lucy, necesito saberlo.


  Ella movió nerviosamente el lápiz, odiaba tener que decirle que no a alguien. Finalmente, contestó:


  —Huck, tú me caes genial y te estoy muy agradecida. Pero Debby es mi mejor amiga, no puedo traicionarla…


  Una voz le interrumpió:


  —En ese caso, te lo contaré yo.


  Eleanor salió de detrás de la estantería. Huck le sonrió, aliviado. Le encantaba aquella chica. Compañera de estudios, era simpática e inteligente, y dado que no mantenía ningún interés sexual en él, le resultaba fácil ser su amigo y compartir con ella muchos trabajos académicos. Con una sonrisa le dijo:


  —Hola Eleanor, me gusta tu nuevo corte de pelo.


  La chica le sonrió a su vez y contestó:


  —Gracias, chico guapo. Pero no tenemos tiempo para cumplidos. Tengo una chica llorando en mi habitación por ti, así que supongo que quieres saber lo que ha pasado.


  —Eleanor, no, por favor —suplicó Lucy—. Debby se va a enfadar.


  —¿Por qué iba a hacerlo? La culpa no es suya, sino de esa psicópata teñida de rubio que está enamorada de Huck y con la que, por cierto no deberías haberte liado, nunca —añadió mirando reprobadoramente al muchacho.


  —Allison… —musitó Huck, arrepentido de nuevo de haber caído en sus brazos.


  —Sí Casanovas, estoy hablando de Allison, aunque lo de psicópata le pega más. El caso es que le ha hecho pasar un mal rato a Debby esta mañana, y por mal rato quiero decir que delante de media residencia la ha acusado de ser una chica fácil que se acuesta con el primero que pasa, esto es, tú. Y, de paso, le ha explicado que te acostaste con ella y con todas sus amigas; y que simplemente la querías para pasar una noche, porque a los de vuestra Hermandad os gustan las vírgenes. Así que Debby se ha encerrado en su habitación. Primero ha llorado, luego se ha cabreado con Allison, después contigo y finamente consigo misma. Y cuando se entere que medio campus ya lo sabe y hay más de un cretino que quiere ligar con ella, me temo que se enfadará con el mundo en general.


  —Excelente resumen… —no pudo dejar de comentar Lucy—. Yo no lo habría podido describir tan… gráficamente.


  Huck, a su vez, la miraba horrorizado:


  —¿Qué Allison ha dicho qué?


  —Chicas, por favor, un poco de silencio. Oh, Huck, no te había visto.


  —Lo lamento, señora Berks. Hablaremos en voz baja —se apresuró a contestar el aludido con una sonrisa arrebatadora.


  —¡Oh, por favor! ¿Hasta la señora Berks? Sinceramente, tengo suerte de que no me gusten los chicos… —comentó Eleanor con sorna mientras Lucy ahogaba una risilla.


  Pero Huck solo tenía un pensamiento en mente:


  —¿Dónde está Debby ahora?


  —Ya te lo he dicho, en la residencia. Le ha dicho a Eleanor que quería estar sola, por eso estamos aquí, para dejarle un poco de espacio mientras se tranquiliza —contestó Lucy, sin tener muy claro si aquello comprometía su lealtad como amiga.


  —Llámala y dile que se reúna contigo en el parque sur.


  —No puedo hacer eso —replicó Lucy—. No quiere verte.


  —No, cree que no quiere verme porque no sé qué le habrá metido Allison en la cabeza. Pero si supiera lo que tengo que decirle, querría verme. Por favor, Lucy…


  Su mirada lastimosa conmovió a la muchacha, que envió un mensaje de teléfono a Debby con las indicaciones de Huck. Enseguida recibió una respuesta y le dijo suavemente:


  —Dice que llegará en diez minutos. Espero que no se enfade demasiado conmigo…


  —No lo hará. Gracias, chicas. Ahora tengo que irme.


  —Huck. —Le detuvo Eleanor.


  Él se giró hacia ella, que comentó en tono severo:


  —Debby me cae muy bien, es una buena chica, así que arréglalo o déjala tranquila. ¿Entendido?


  —Lo arreglaré —afirmó Huck, convencido.


  —Eso espero, porque de lo contrario Debby va a estar muy, muy enfadada con nosotras —contestó Eleanor.


  Y, mientras veía a su amigo marcharse por la puerta, lanzó un suspiro que Lucy no supo interpretar si era de miedo o de esperanza.


  18. Sueños que se alejan


  Debby llegó al parque, encontrándose con Huck, que estaba sentado en un banco, con la mirada triste. En cuanto le vio se levantó y se acercó a ella, que espetó:


  —Voy a matar a Lucy.


  —No te enfades con ella, yo insistí en que te enviara ese mensaje. Necesito que hablemos.


  —No quiero hablar contigo.


  Huck la miró, sintiéndose aún peor. Debby estaba pálida y llevaba el cabello recogido en una coleta alta, que acentuaba la perfección de su nuca y remarcaba sus facciones. Para él, estaba preciosa, pero sus ojos hinchados de llorar le hacían sentir muy culpable.


  —¿Qué es lo que te ha dicho Allison exactamente?


  —No importa lo que ella me haya dicho.


  —Debby, puedo averiguarlo, si quiero.


  —¿Harás un conjuro?


  —No, eso sería utilizar la magia en beneficio propio. Haré algo más simple, le preguntaré directamente a Allison.


  Debby le retuvo.


  —No quiero que hables con ella, no quiero que este tema siga siendo el principal rumor de mi residencia, ¿lo comprendes?


  —Pero es que no puedo arreglarlo si no me lo explicas, si no hablamos de ello.


  —No hay nada que arreglar.


  —Esta noche has dormido entre mis brazos y ahora ni siquiera quieres hablar conmigo. ¿De veras crees que voy a dejarlo? Allison no se saldrá con la suya.


  —No es culpa de ella, sino mía. Creí que podía ser tu amiga, Huck. Y después creí que podíamos ser algo más. Sigo estando agradecida por lo que hiciste por Lucy y por mí. Y nunca olvidaré la noche que pasamos en París. Pero no me gusta tu mundo, aquí, en el campus.


  Él la miró, herido. Aquella conversación era la que tanto había temido, y no estaba preparado para ella, no tan pronto. Por ello se limitó a decir:


  —Lo que pasó entre Allison y yo no tiene nada que ver con lo que tú y yo tenemos.


  —¿Ni tampoco con que me besaras anoche y me llevaras a la torre?


  —Por supuesto que no. Debby, déjame que te explique.


  —Ya sé suficiente de ti. Y quiero que te alejes de mí. Por muchas bonitas palabras de amor que sepas decirles a las chicas, no voy a acostarme contigo, no voy a ser tu rollo de una noche y me duele que hayas pensado eso de mí —le espetó.


  Huck la miró y con voz amarga le respondió:


  —Y a mí me duele que creas que lo de anoche era un intento de llevarte a mi cama y olvidarte a la mañana siguiente. Te lo dije, solo quería estar contigo, mirando las estrellas, estrechándote entre mis brazos, como así hicimos.


  Debby le miró desconfiada y él añadió:


  —¿Crees que te miento?


  —¿No querías acostarte conmigo? —se atrevió a preguntar ella.


  —¿Me preguntas si te deseo? Por supuesto que sí, estaría loco si no lo hiciera. Claro que te deseaba anoche, como te deseé en Paris, y como todas las veces que estoy a tu lado. Pero jamás haría nada para lo que tú no estuvieras preparada, algo que te alejara de mí, algo que fuera tan rápido que pudiera dañar la relación extraordinaria que sé que podemos tener. Te lo dije en París, si no hice ningún intento de acercarme a ti en la cama aquella noche no fue por la promesa que le había hecho a Jimmy, sino porque sabía que tú no querías que pasara nada. Siempre he respetado lo que deseas, lo que sientes, no puedes acusarme lo contrario. Y tampoco vuelvas a decirme que utilizo palabras de amor para seducirte, porque nunca lo he hecho. Me he limitado a abrirte mi corazón, a decirte lo que pienso realmente. No sé qué te habrá dicho Allison, pero ni a ella ni a ninguna otra les hablé nunca de amor, no podría si no lo siento, y te puedo asegurar que solo lo he sentido contigo.


  Su voz no sonaba con ira, sino que estaba cargada de dolor. Debby sintió una lágrima deslizarse por su mejilla y antes de que pudiera darse cuenta, Huck se acercó a ella para consolarla. Ella se apartó y le dijo:


  —No vuelvas a usar la magia conmigo.


  —No lo hago. La energía que sentimos es por la fuerza de nuestros poderes. Y, sí, puedo usarla para tranquilizarte.


  —¿Y para nada más?


  —Debby, por favor, jamás usaría la magia para estar con una chica, y menos contigo. Lo que sentimos el uno por el otro es real, y no tiene nada que ver con un conjuro, sino con el amor, ya te lo dije anoche. Y tú deberías saber eso.


  Las lágrimas brotaron en los ojos de Debby, mientras le escuchaba, emocionada. Huck entendió que había bajado la guardia y comenzaba a comprender lo que él quería decirle, pero, entonces, una voz se oyó a sus espaldas:


  —Huck, ¿haciendo llorar a otra chica? Tranquila, preciosa, puedes venir a que te consolemos a nuestra Hermandad cuando quieras. Nos gustan las chicas de Huck, guapas y complacientes.


  Ella le miró sonrojándose de ira. Huck apretó el puño mientras decía:


  —Piérdete Jack. Y ni se te ocurra volver a hablarle así.


  —Jack, vámonos. No te metas en líos —le instó el chico que le acompañaba.


  Huck les miró amenazadoramente mientras se marchaban, y luego se giró hacia ella:


  —Debby, lo siento… Lo arreglaré…


  —No puedes hacerlo. Nadie puede.


  Sus ojos eran acusadores, y Huck desvió la mirada, incapaz de enfrentarse a ella. Debby le espetó:


  —No soy una de tus chicas de una noche, y tampoco quiero serlo.


  —Debby, escúchame.


  —No —repuso ella firmemente—. Puede que no pueda evitar que medio campus crea que soy como Allison, pero sí que puedo evitar convertirme en ella.


  —Allison fue un error, pero no tiene nada que ver con nosotros, con lo que quiero que tengamos.


  —¿Y todas las demás? A todas las dejaste en cuanto conseguiste acostarte con ellas, de hecho, dos semanas antes de que estuvieras en París conmigo sé que te acostaste con una alumna de intercambio. ¿Es eso mentira?


  Huck denegó con la cabeza, maldiciendo su estupidez, entendiendo como todo aquello sonaba en la cabeza de Debby. Ella le miró con hastío mientras se secaba las lágrimas:


  —Me gustaba el chico con el que pasé mi cumpleaños en París. Pero, tenías razón, no te conocía.


  —Yo soy ese chico. Lo fui anoche cuando lo único que hice fue estar a tu lado abrazándote. Ninguna de esas chicas me conoce como tú…


  Hizo ademán de irse, pero él la retuvo, intentándola coger del brazo. Ella se apartó de él y con ojos lagrimosos le dijo:


  —Aléjate de mí.


  —Debby, no me hagas esto… por favor… escúchame.


  —No, escúchame tú. No confío en ti y no quiero estar cerca de alguien que sé que me utilizará y me romperá el corazón. No sé por qué viniste a París, ni a qué clase de juego quisiste jugar conmigo anoche, pero se acabó. Hoy es sábado, sal y encuentra a otra de esas chicas que te gustan. Pero déjame a mí tranquila, ya me has estropeado bastante mi vida en el campus a la semana de estar aquí.


  Sus duras palabras resonaron en sus oídos mientras la veía marchar, herida y furiosa. Incapaz de enfrentarse a las clases, se dirigió a la Hermandad y subió al desván, donde se dejó caer en una de las esquinas, apoyando la cabeza sobre las rodillas. Debby tenía razón, su pasado y el campus estaban llenos de chicas, pero lo cierto era que la única que le había importado en su vida ya no estaba en su presente ni lo estaría en su futuro. Y eso hacía que todo lo demás ya no tuviera ningún sentido.


  La voz de Jimmy se dejó oír por toda la casa mientras entraba en el desván como una exhalación.


  —Debería darte un puñetazo. Me prometiste que serías diferente con Debby. Confié en ti. Y tú has hecho exactamente lo que me dijiste que no harías.


  Las duras palabras sacaron a Huck del letargo en el que se había sumido desde que llegara a la Hermandad. Con voz amarga contestó:


  —Pasamos la noche juntos, pero lo único que hice fue abrazarla y besarla, que era hasta donde sabía que ella quería llegar. Jimmy, me gustaría que, para variar, alguien no creyera siempre lo peor de mí.


  —Entonces, ¿por qué corre la historia por el campus de que Debby es la novata fácil que se ha acostado contigo la primera semana de estar aquí? —le espetó Jimmy.


  —¿Lucy te lo ha contado?


  —No ha hecho falta, lo estaban comentando unos tipos del equipo de fútbol. Y planeaban hacer lo mismo con ella, de hecho, se la estaban repartiendo. He tenido que controlarme para no golpearles.


  —Genial…, justo los que no deberían saber que existe.


  Jimmy bajó la guardia ante el tono apesadumbrado de su amigo y se sentó junto a él:


  —¿Qué ha pasado realmente?


  Huck le miró amargamente y contestó:


  —Allison, una estúpida animadora con la que me lie una noche, ha extendido ese maldito rumor. Nos vio besarnos esta mañana cuando acompañé a Debby a la residencia.


  —¿Y por qué esa chica haría algo así?


  —Supongo que es su manera de vengarse de mí porque no quise salir con ella. O quizás está celosa de Debby porque es más guapa que ella. No lo sé. Como dice Eleanor, a veces dudo que esté bien de la cabeza. Lleva persiguiéndome mucho tiempo y sí, fui tan estúpido como para ceder una noche.


  —¿Has hablado con Debby?


  —Lo he intentado. No quiere volver a verme. Lo que supongo que te alegra bastante.


  Jimmy permaneció en silencio unos segundos antes de contestar.


  —No me gusta que mi amiga sufra, ni tampoco que lo hagas tú. Huck, era esto lo que intentaba evitar.


  —No, tú querías impedir que yo me acostara con ella y la dejara al día siguiente, y te puedo asegurar que nada de eso hubiera pasado jamás.


  —Entonces, ¿de qué va todo esto?


  —Sé qué hace muy poco que la conozco, pero estoy enamorado de ella desde la primera vez que la vi. Al principio pensé que era por la conexión de nuestros poderes, pero no tiene nada que ver con eso. Debby es todo lo que siempre quise en mi vida y nunca tuve —confesó.


  Jimmy le miró, sabiendo que le decía la verdad, suspiró y dijo:


  —Eso cambia radicalmente las cosas.


  —Por desgracia, no me ha querido escuchar. No lo sé, supongo que es la manera que tiene el destino de reírse nuevamente de mí.


  —¿A qué te refieres?


  —Me paso la vida queriendo ser un mejor brujo, pero Debby ha conseguido que quisiera ser una mejor persona, en una relación. Anoche, cuando estuvimos juntos, pensé que era el comienzo de una nueva vida, que por fin podía amar a alguien. Pero supongo que eso es un lujo que no me puedo permitir —comentó amargamente.


  —Le diré a Lucy que hable con ella —propuso Jimmy, extrañado del tono de su amigo.


  —No, no serviría de nada. La vida no da segundas oportunidades, al menos no a mí. Debby era especial, le gustaba porque me veía como era con ella, pero ahora solo me ve a través de los ojos de Allison. Y no es una buena visión, te lo aseguro —repuso él.


  Jimmy se levantó, nervioso, y le dijo:


  —Huck, no te pega ser tan dramático. Yo hablaré con ella, a mí me creerá.


  —¿Y por qué tenías que hacerlo? Ni siquiera quieres que estemos juntos —repuso él.


  —He cambiado de idea.


  Huck lo interrogó con la mirada y Jimmy contestó:


  —Todo cambia si estás enamorado.


  Huck sonrió, y Jimmy se burló:


  —Comenzamos a hablar como los tíos de una novela romántica de esas que lee Lucy. ¿Deberíamos preocuparnos?


  —Supongo que no, si conseguimos a las chicas que queremos.


  Jimmy rio y propuso:


  —Quedaré con Lucy esta tarde, seguro que entre los dos se nos ocurre una manera de hacer entrar en razón a Debby. Y tú será mejor que hagas algo más que quedarte en ese rincón compadeciéndote. ¿No tienes que estudiar algo?


  —¿Ahora eres mi padre?


  Jimmy no contestó, pero cuando se alejaba oyó a Huck decir:


  —Gracias…


  Y por su voz supo que no se refería únicamente al hecho de que quisiera ayudarle a reconciliarse con Debby, sino también porque había confiado en él.


  Huck era un misterio en muchos aspectos, pero si algo tenía claro Jimmy, es que era mucho más vulnerable de lo que nadie pudiera pensar a simple vista.


  19. Sueños premonitorios


  A través de la ventana de su dormitorio, Huck había visto anochecer. Era tarde, pero no pensaba salir a ninguna parte. No daría a nadie la oportunidad de crear un nuevo rumor que pudiera llegar a los oídos de Debby, no cuando las esperanzas de que ella quisiera estar con él ya eran bastante escasas.


  De pronto, observó a Jimmy acercándose de la mano con Lucy. Les dejó unos minutos de intimidad para que se despidieran, pero luego bajó las escaleras para ir a su encuentro, con la esperanza de que hubieran podido hablar con Debby. Cuando abrió la puerta, Lucy le saludó con una dulce sonrisa que le indicó que estaba de su parte:


  —Hola chicos. Lucy, lamento no poder dejarte entrar en la casa. Son las normas.


  —No importa —contestó ella amablemente—. Además, voy a ir en busca de Debby. Eleanor me ha dicho que hablaría con ella primero, y luego hablaré yo también con ella.


  —Gracias por vuestra ayuda —le dijo Huck sinceramente—. Sois mi única esperanza.


  —Digamos que estoy en el «Club de odiamos a Allison». No me parece justo lo que dijo sobre ti, así que espero que entre todos lo arreglemos.


  —¡Esa es mi chica! —exclamó Jimmy—. Por cierto, me gusta el nombre del club, yo también me apunto. ¿Aceptáis chicos? ¿O es exclusivo para mujeres?


  —No lo sé, aún no lo hemos decidido.


  Ambos rieron, pero se detuvieron de golpe al advertir que Huck se había quedado pálido y una expresión de horror había tomado su rostro. Con voz de hielo ordenó:


  —Lucy, entra en la casa.


  —Pero acabas de decir… —protestó ella.


  —Cambio de reglas. ¡Luke!


  El grito se dejó oír por toda la Hermandad, y enseguida apareció por la puerta el aludido. Era un chico alto y delgado, de brillantes ojos azules, pelo castaño y unas facciones casi femeninas. Parecía muy tímido. Huck le dijo:


  —Luke, está es la novia de Jimmy. Tiene que quedarse en la Hermandad.


  —Pero es una chica —balbuceó él.


  —Ya sé que es una chica, tú encárgate de ella, O, mejor, llévasela a Joshua, dile que hay una situación complicada. Que tenga todo preparado por si acaso. Jimmy y yo tenemos que irnos.


  —¿Qué está pasando? —preguntó el aludido.


  —Debby está en peligro, y Eleanor también. Están en el parque, con Jack y su amigo —respondió Huck angustiado.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Desde que ese tipo entró en el campus, se sucedieron los ataques, tanto a chicos como a chicas. Creé un conjuro para detectarlo, de forma que una visión se forma en mi cabeza cada vez que ataca a alguien.


  —Por eso sabías que me estaban atacando… —comentó Jimmy, comprendiendo.


  —Lamentablemente, no puedo hacerlo con suficiente tiempo para evitarlo completamente, así que será mejor que corramos. Como buen cobarde, Jack se ceba mucho más con las mujeres que con los hombres.


  —Entonces, no perdamos más tiempo.


  —Voy con vosotros —se apresuró a decir Lucy.


  —No, tú te quedas en la Hermandad.


  Ante el tono severo de Huck, Lucy no se atrevió a decir nada más, y Jimmy se limitó a seguirle. No necesitaba explicaciones, el rostro de su amigo explicaba claramente que algo grave estaba a punto de pasar.


  Cuando entró en la Hermandad, Lucy apenas si se fijó en ella a pesar de la curiosidad que tenía, estaba demasiado preocupada por Debby para ello. Luke le había dicho que esperara en la recepción, y en unos minutos volvió para llevarla hasta la cocina, donde un chico de dulces ojos color miel y cabellos castaños la recibió con una sonrisa confortable:


  —Bienvenida, Lucy. Jimmy me ha hablado mucho de ti. Sé que estás preocupada por tu amiga, pero confía en Huck, seguro que podrá ayudarla.


  La voz de Joshua era suave y tenía poder, como si cuando hablaba encontrara la manera de tranquilizarla.


  —Me hubiera gustado ir con ellos —comentó Lucy.


  —Es mejor así. A Huck no le gusta poner a nadie en peligro innecesariamente.


  Ella le sonrió por toda respuesta y Joshua le tendió una infusión que estaba preparando:


  —Será mejor que los tres tomemos asiento y nos tomemos esto, nos atemperará los nervios.


  Lucy pensó que aquel chico parecía de todo menos intranquilo, pero acercó su mano para coger la taza, sin advertir que quemaba. Instantáneamente, Joshua le puso su mano sobre la suya, aliviando el dolor y, a la vez, haciéndole sentir una extraordinaria paz. Su mano estaba muy caliente, y también sintió arder la suya por el contacto. La expresión de Joshua cambió radicalmente, y por unos minutos la miró extrañado. Después, sin embargo, retomó el semblante tranquilo y musitó:


  —Tú eres la chica que la hechicera atacó…


  —Sí, aunque no me gusta mucho recordarlo —contestó ella.


  —Por supuesto. Disculpa que haya sacado el tema —se apresuró a decir él.


  —No pasa nada. Por cierto, gracias por lo de la mano, ya no me duele. ¿Qué has hecho? Jimmy no me ha contado que podáis sanar.


  —No todos podemos, únicamente los brujos de sanación. Y Joshua es el único en la Hermandad —explicó Luke.


  —¿Puedes curar a las personas? —preguntó Lucy, asombrada.


  —Es algo más complicado que eso —contestó Joshua—. Lo que hago es potenciar la capacidad autocurativa de cada uno. La enfermedad sigue su proceso, pero la curación puede ser mucho más rápida e indolora.


  —Pero en mi caso ha sido automático —replicó ella.


  —Hay personas más receptivas que otras —comentó él enigmáticamente mientras le tendía una nueva taza.


  Lucy la tomó en silencio, intuyendo que había algo más que Joshua no le contaba. Sin embargo, si algo había aprendido con todo lo que había sucedido en la mansión es que las personas solían tener un motivo para ocultar las cosas, y estaba segura de que cuando llegara el momento averiguaría más sobre aquel brujo de sanación.


  Delicadamente, sorbió un poco de aquella infusión relajante y pensó en Debby y en que ojalá Huck y Jimmy la encontraran pronto.


  20. Sueños de agresión


  Eleanor observó que Debby permanecía con la cabeza agachada sobre los libros. Parecía concentrada, aunque intuyó que estaba profundamente apesadumbrada y buscaba consuelo en el estudio.


  Lentamente, se acercó a ella, intentando encontrar la manera de romper el hielo. Finalmente, le dijo:


  —Es tarde, y que yo sepa aún no hay exámenes… ¿Qué haces en la biblioteca un sábado noche?


  Debby alzó los ojos y contestó:


  —Lucy está con Jimmy, y no tenía ganas de estar en la residencia, donde puedo cruzarme con Allison y sus amigas. Llámame freaky, pero me encantan las bibliotecas.


  Eleanor le sonrió y corroboró.


  —A mí también, pero quiero hablar contigo, y me temo que la señora Berks está a punto de echarme de la biblioteca por romper la paz de este sacrosanto lugar.


  Debby rio, ganándose una reprimenda de la bibliotecaria:


  —Chicas, si queréis hablar, tenéis el bar abierto.


  —Buena idea. ¿Qué me dices?


  —No quiero hablar de lo que ha pasado con Allison.


  —Me parece bien, pero hay algo que debes saber sobre Huck.


  —¿Tú le conoces? —le preguntó Debby sorprendida.


  —Tranquila, no el sentido bíblico; solo somos amigos.


  —Es igual, no quiero saber nada de él.


  —Allison te ha dado su versión, yo quiero darte la mía —insistió Eleanor.


  —¡Chicas! Es el último aviso. Aquí no se viene a hablar.


  Eleanor le guiñó el ojo a su amiga y esta se apresuró a guardar los libros en su cartera, permaneciendo en silencio hasta que salieron de la biblioteca. Después, ambas estallaron en carcajadas.


  —Ahora ya eres formalmente una estudiante. ¡Te has ganado la primera reprimenda de la bibliotecaria! —comentó Eleanor divertida.


  —Lo anotaré en mi agenda. ¿Dónde vamos? —preguntó Debby.


  —¿Te apetece tomar algo? —propuso Eleanor.


  —Prefiero pasear. No tengo demasiadas ganas de ver a nadie. Camino de la biblioteca he pasado delante de un grupo de chicos y no me han gustado nada sus miradas.


  —Me parece una buena idea, a mí tampoco me agradan demasiado las multitudes. Daremos una vuelta por el campus.


  Comenzaron a caminar en silencio, Debby no quería preguntar y Eleanor no sabía qué decir. Finalmente, comentó:


  —Antes de que eches la culpa a Lucy cuando la veas, fui yo quien le dijo a Huck lo que pasó con Allison.


  —¿Por qué lo hiciste?


  —Porque es mi amigo, y estaba muy preocupado por ti. Y porque creo que tú y yo también podemos llegar a ser buenas amigas, y pensé que era lo mejor para ti.


  Debby torció el gesto y replicó:


  —Quizás tienes razón, es mejor así, ya que le he podido decir que no quiero volver a verle, o al menos no más allá de lo inevitable en las clases y el campus.


  —¿Te has parado a pensar que eso es lo que Allison buscaba?


  —No hago una competición con ella. Simplemente, no quiero estar cerca de alguien como él.


  Habían llegado a uno de los parques del campus, que a aquellas horas estaba desértico. Eleanor le indicó que se sentara:


  —Debby, no voy a negarte lo que pasó entre Huck y esa estúpida animadora, ni tampoco lo que haya podido pasar con otras chicas. Pero no creo que tenga nada que ver contigo.


  —¿Por qué no me acosté con él?


  —Porque sé que no es eso lo que busca en ti.


  —¿Cómo puedes estar segura?


  —Debby, puede que los hombres no me gusten, pero tengo debilidad por los chicos torturados, y Huck es uno de ellos, basta acercarte lo suficiente a él para verlo, aunque él no se dé cuenta de lo transparente que puede llegar a ser para alguien intuitivo como yo.


  Eleanor se detuvo, dándose cuenta de que estaba hablando demasiado. Hizo una pausa y recapituló diciendo:


  —Jamás le había visto interesado en una chica más allá de la tontería de una noche, y mucho menos preocupado por sus sentimientos. Pero llevo toda la semana viendo como mi compañero de pupitre está en las nubes, y he llegado a la conclusión de que tú eres la única explicación. Así que antes de que decidas juzgarle por cómo obró con Allison, me gustaría darte otra versión de él.


  —No sé si quiero saberla.


  —Debby, no te estoy contando esto porque quiera que salgas con él. Pero independientemente de eso, él había comenzado a ser tu amigo, y créeme, es de los buenos.


  Debby vaciló unos segundos, pero Eleanor parecía muy convencida de lo que estaba diciendo. Así que concedió:


  —Está bien, te escucharé…


  —Huck…


  Eleanor se detuvo antes de continuar hablando, viendo que se acercaban por el camino dos matones del equipo de fútbol. En voz baja musitó:


  —Será mejor que continuemos esta conversación en la residencia. Este sitio puede ser peligroso.


  Debby miró a los chicos que se acercaban, reconociéndolos:


  —¿Quiénes son? Esta mañana se enfrentaron a Huck y a mí.


  —Nadie con quien me apetezca hablar en un parque a solas.


  Las dos se levantaron y apresuraron el paso, pero los chicos las alcanzaron rápidamente y les cerraron el paso. Eran muy altos y robustos, y Debby echó instintivamente un paso atrás. Eleanor les miró con los ojos centelleantes y uno de ellos comentó, en evidente estado de embriaguez:


  —Vaya, veo que has encontrado alguien con quien jugar por los parques.


  —Vamos —se limitó a decir Eleanor, ignorándolo y continuó caminando.


  El que había permanecido en silencio, sin embargo, volvió a barrerles el paso:


  —Pelirroja, guapa…, debo reconocer que Huck tiene buen gusto.


  Debby no contestó, pero intentó avanzar. Él la tomó del brazo con fuerza y le dijo:


  —Veo que también te van las chicas… todo un descubrimiento…


  —Suéltala, Jack. Vuelve a tu Hermandad. Apestas a alcohol —le ordenó Eleanor.


  —No veo por qué. Hoy no tienes a tu amigo para defenderte, de hecho, ninguna de los dos lo tiene.


  El otro siguió barrando el paso a Eleanor, mientras el que estaba con Debby la empujó contra un árbol. Apoyándola contra él mientras la sujetaba violentamente le dijo:


  —Eres una chica muy guapa… me gustas…


  Antes de que Debby pudiera contestarle, él intentó besarla mientras la manoseaba, y ella le mordió en la boca para defenderse, ya que no tenía fuerza suficiente para apartarle. Él se retiró un poco y le dio un puñetazo, lanzándola contra el suelo.


  —¡Puta asquerosa! Me has mordido. Ahora verás lo que es bueno.


  Eleanor vio que el matón se abalanzaba sobre su amiga, que permanecía en el suelo, magullada y con el labio sangrando por el puñetazo. Se zafó del que la retenía y alargó su mano hacia la de Debby. Esta, que tenía a Jack intentando levantarle el vestido, se la tomó con fuerza, y al instante ambas sintieron una profunda corriente de energía que las dejó paralizadas durante unos segundos. Se miraron a los ojos, sabiendo ambas lo que esto significaba, pero antes de que pudieran pensar en nada Debby recibió un segundo golpe por parte de Jack mientras este le decía:


  —¡Quédate quieta o recibirás otro!


  Debby sintió las lágrimas rodar por sus mejillas y a Eleanor levantar la mano, pero antes de que pudiera hacer nada, Jimmy y Huck aparecieron corriendo. Este último se abalanzó sobre Jack y alejándolo de Debby, lo lanzó contra el suelo de un puñetazo:


  —¿Qué te crees que estás haciendo? ¿Pegar a una mujer? ¿Intentar violarla?


  —No seas tan dramático, solo hago lo mismo que tú, pasar un buen rato con las chicas fáciles del campus.


  Huck le tomó de los hombros y con voz dura le replicó:


  —Yo no soy como tú. Y agradécelo, porque si lo fuera, te mataría ahora mismo por lo que le has hecho a mi novia.


  Se levantó y se acercó a Debby, que se había incorporado, con la ayuda de Jimmy y de Eleanor, a la que el otro tipo había dejado pasar en cuanto vio a Huck. Este miró lastimosamente a Debby, que le devolvió la mirada impregnada en lágrimas. Tenía la cara magullada, con el ojo hinchado y el labio partido, y a Huck le fue muy difícil calmar sus instintos de agredir a aquellos matones. Con voz severa les dijo:


  —Os lo advertí el año pasado. No os voy a permitir más agresiones en este campus. ¿Entendido?


  El amigo de Jack asintió, pero este estaba envalentonado por las cervezas que había tomado y repuso:


  —Mira, tío, estoy cansado de ti. No eres más que un payaso que lanza amenazas pero nunca entra en una buena pelea y no pienso hacer lo que tú digas solo porque hayas convencido al capitán y a los otros miembros de la Hermandad.


  —Tu capitán es un chico listo, y si tú lo fueras te alejarías de aquí. Créeme, Huck no es el único que está controlando sus ganas de golpearte —le gritó Jimmy, furioso también por el estado en que había dejado a Debby.


  —Jack, vámonos.


  —Está bien —contestó él burlonamente mientras comenzaba a caminar en silencio. Pero luego se lo pensó mejor y comentó con su tono ebrio:


  —Ya te pillaré otro día, pelirroja.


  Huck no pudo contenerse más y se abalanzó sobre él. Lo tumbó al suelo con una facilidad que sorprendió a todos y luego puso la mano sobre su pecho. Jack comenzó a notar como se ahogaba, mientras Huck le miraba con los ojos encendidos. Entonces, Eleanor, comprendiendo lo que estaba pasando, se acercó a él y puso su mano sobre la espalda de su amigo mientras le decía:


  —Huck, suéltalo.


  —No se lo merece.


  —Él no, pero tú sí. Ese camino no tiene vuelta atrás y tú lo sabes.


  Entonces, Huck comenzó a notar la energía que ella deliberadamente le transmitía, y que era como una luz amorosa que lo envolvía y le daba la paz para encontrar el camino. Soltó a Jack y se incorporó lentamente mientras le decía amenazador:


  —Si vuelves acercarte a mi novia, te mataré aunque para eso me tenga que ir al mismo infierno yo también. ¿Entendido?


  Jack le miró, sintiendo aún el ahogo en su pecho, pero también la violencia que crecía en su interior contra Huck. Sin embargo, su amigo le impidió decir nada más y le obligó a marcharse rápidamente.


  Eleanor tomó la mano de Huck y le dijo:


  —Has hecho lo correcto.


  —Tenemos que llevar a Debby al hospital. No es solo por los golpes de la cara, le duele mucho la espalda y también parece que se ha dado un golpe en la cabeza —les interrumpió Jimmy, que sostenía a su amiga, que estaba terriblemente pálida.


  —No quiero ir al hospital, por favor… —replicó Debby, mirando suplicante a Jimmy. Los odiaba, era el recuerdo palpable de cómo había perdido en ellos a sus abuelos.


  —Será mejor que vayamos a Hermandad. Joshua puede curarla. Además, Lucy debe estar de los nervios.


  —Me parece una buena idea. Huck, no te tomes esto como un motivo para salir corriendo detrás de Jack, pero tengo el presentimiento de que no se ha ido convencido. Deberíamos permanecer juntos —dijo Eleanor.


  Huck la miró, visiblemente preocupado. Los presentimientos de una bruja del nivel que había intuido por la energía que Eleanor desprendía, tenían que ser tomados muy en serio, porque raras veces se equivocaban. Con voz nerviosa comentó:


  —Avisaré a la Hermandad.


  Y, tomando el teléfono, marcó el número:


  —Joshua, tenemos a Debby, está malherida, prepara tu botiquín. Y avisa a todos los hermanos, no quiero a nadie fuera de la Hermandad, no hasta que haya solucionado esto. Y, por supuesto, que Lucy no salga de la casa.


  Cuando colgó, se dirigió hacia Jimmy y le dijo:


  —Llévalas a la Hermandad, Joshua se ocupará de Debby.


  —Cuando he dicho lo de permanecer unidos iba en serio, Huck, y obviamente te incluía a ti —se apresuró a decir Eleanor.


  —Iré en cuanto termine con esto —replicó él, aún furioso.


  —Huck, llevemos a las chicas a la casa y luego te acompaño —propuso Jimmy.


  —No pienso dejar a ese matón suelto.


  —Es peligroso para ti —insistió Eleanor.


  —¿De veras crees que puede hacerme daño?


  —Lo que creo es que puedes lastimarte a ti mismo intentando vengarte de él —repuso su amiga.


  —Eleanor tiene razón —añadió Jimmy, visiblemente preocupado por él.


  Huck les miró, obcecado, y la voz de Debby se dejó oír suavemente:


  —Quédate conmigo, por favor.


  Él la miró. Desde el ataque había permanecido en silencio, y ahora hablaba para pedirle que no se alejara de ella, en singular, desarmándolo. En voz baja musitó:


  —De acuerdo, os acompañaré. ¿Puedes caminar?


  Ella asintió, pero en cuanto Jimmy la soltó se sintió desfallecer. Huck la tomó en brazos y comentó:


  —Vamos, rápido.


  A pesar del peso de Debby, Huck caminaba veloz, así que en un momento estuvieron en la Hermandad. Luke les abrió la puerta y se quedó horrorizado al ver el estado de la chica:


  —¿Qué ha pasado?


  —Dejemos las preguntas para después, Luke. Entremos.


  Huck cruzó el vestíbulo en dos zancadas y llegó a la sala común, donde tumbó delicadamente a Debby. Joshua estaba esperándoles.


  —Quiero a todo el mundo menos a Lucy fuera de esta habitación.


  —Haced lo que os dice.


  —Incluido tú, Huck. Necesito espacio para concentrarme.


  Su amigo lo miró enfadado, más enfadado si cabe porque sabía perfectamente que tenía razón, un sanador necesitaba estar libre de otras personas para canalizar mejor la energía curativa. Por ello, le preguntó en voz baja:


  —¿Por qué dejas que Lucy se quede?


  —¿No has visto la expresión de la chica cuando me ha visto? Acaban de intentar violarla, no creo que le apetezca estar a solas con un chico que no conoce.


  Huck asintió, asombrándose una vez más de lo intuitivo y considerado que era Joshua. Con cara apesadumbrada, siguió a los demás hacia el pasillo.


  Cuando cerró la puerta tras de sí, Joshua miró a Debby, que estaba con los ojos entrecerrados. Lucy, que se había arrodillado a su lado, la tomaba de la mano. Cuando él se acercó, hizo ademán de moverse, pero este le dijo:


  —Sigue con ella, le irá bien tu energía.


  Lucy no comprendió lo que este quería decirle, pero siguió en la misma postura. Joshua se arrodilló a su lado y comentó:


  —Debby, quiero que estés tranquila. Sé que es difícil, pero es importante que te concentres en el aquí y el ahora y dejes fuera de esta habitación lo que ha sucedido, al menos por unos momentos. Lucy está contigo y no haré nada que pueda molestarte.


  Ella le miró y le preguntó:


  —¿Eres enfermero?


  —Soy un brujo de sanación, y también sé primeros auxilios. Desinfectaré tus heridas externas y luego te examinaré. Si en cualquier momento sientes dolor o te sientes violentada, solo tienes que decírmelo, ¿de acuerdo?


  Debby le miró. Al igual que Lucy, se sentía tranquilizada por la voz de aquel chico y, cuando comenzó a curar sus heridas, sintió como el calor hacía que los latidos de su corazón disminuyeran y los recuerdos fueran menos dolorosos. Joshua tenía unas manos cálidas y suaves, y apenas la rozaba mientras aplicaba varios desinfectantes y ungüentos. Después, fue pasando sus manos lentamente por el cuerpo, durante largo rato. Mantenía una distancia de varios centímetros entre las palmas de su mano y el cuerpo de Debby; asegurándose que no hubiera ninguna herida interior grave. Cuando terminó, le tendió una infusión y le dijo:


  —Estarás dolorida un par de días, pero no hay ninguna herida importante. Tómate esto, calmará tu dolor momentáneamente.


  —Muchas gracias —musitó Debby.


  —Lo mismo digo —añadió Lucy.


  Joshua le sonrió y comentó:


  —Ahora, será mejor que descanses un poco. Lucy se quedará contigo y yo iré a avisar a los demás de tu estado.


  —¿Puedo hablar con Huck? —se apresuró a preguntar Debby.


  —En cuánto estés recuperada —repuso Joshua dulcemente mientras salía de la habitación.


  Mientras Joshua sanaba a Debby, los demás se reunieron en el vestíbulo, sentándose en las escaleras, todos menos Huck que caminaba nerviosamente de un lado para el otro. Eleanor fue la primera en hablar.


  —¿Joshua es un brujo de sanación? Había oído de ellos, pero nunca había conocido ninguno.


  El resto de los chicos de la Hermanad la miraron preocupados, pero Huck contestó:


  —Tranquilos, chicos, es de los nuestros. Y, sí, Joshua es uno de los pocos maestros de la sanación que existen. Si le dejamos espacio, podrá hacer un diagnóstico preciso y aliviar su dolor.


  —¿Y dónde estaba cuando me caí el año pasado? —comentó Eleanor, burlona.


  —Era una herida sin importancia, y no sabía que eras una bruja… Por cierto, luego hablaremos de eso.


  —Sí, mejor luego —repuso ella enigmáticamente.


  Huck miró a su alrededor y preguntó:


  —¿Está todo el mundo en la Hermandad?


  Luke le miró preocupado y contestó:


  —Nos falta Chris, se ha olvidado el móvil, para no variar. ¿Hay algún problema?


  Jimmy miró a Huck, que asintió con la cabeza, y este se explicó:


  —Los matones de siempre, Jack y su amigo del que nunca recuerdo el nombre, los mismos que me atacaron a mí el año pasado.


  —Y a mí hace dos, tienen su propia leyenda negra —añadió Eleanor.


  —Han atacado a Debby y a Eleanor, los muy cobardes —comentó Jimmy amargamente.


  —¿Y creéis que pueden atacar a Chris?


  —No lo sé, pero prefiero que estemos todos aquí, juntos, hasta que solucionemos el problema. En cuanto sepa que Debby está bien, iré en su busca.


  —Pero Chris tiene casi tanto nivel como tú, estoy seguro de que sabe defenderse —repuso Luke.


  —Me temo que no es tan sencillo. A más nivel, más debes controlar tu ira. Créeme, lo sé por experiencia —dijo Eleanor.


  El chico la miró extrañado y ella se explicó:


  —Cuando he visto a ese tipo atacando a Debby, he tenido que controlarme, quería hacer algún conjuro de protección, pero son lentos y por suerte Huck y Jimmy han llegado antes de que la cosa llegara a más. Pero cuando me atacaron a mí sola, no hice nada, porque temía que mi ira fuera más grande que mi necesidad de protección.


  —¿Me estás diciendo que si agreden a Chris, él no se defenderá? —preguntó Luke aterrado.


  —Lo que estoy diciendo es que Chris esperará a que yo aparezca —contestó Huck.


  Mientras lo decía, se quedó pálido y comentó:


  —Acabo de tener una visión. Tenemos que ir a buscar a Chris, rápido.


  Eleanor, con la voz exenta de la tranquilidad que la caracterizaba le preguntó:


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, prefiero que no te relacionen con la Hermandad, por tu propio bien. Tú quédate aquí y cuida de Debby por mí.


  —Te acompaño —se apresuró a decir Jimmy.


  Lucy le miró aterrada y él la tranquilizó diciendo:


  —Estaremos bien. Y Debby te necesita.


  —Yo también voy con vosotros —añadió Luke.


  —Y yo.


  Las voces del resto de los chicos de la Hermandad se unieron en coro en las escaleras, en las que todos permanecían sentados, preocupados por la situación. Huck denegó con la cabeza:


  —No. Cuando termine con Jack, necesito ir a la Hermandad de las Águilas.


  —Entonces, con más motivo deberíamos acompañarte —protestó Luke.


  —Lo que quiero es hablar con Carl, no una guerra entre Hermandades. Luke, te quedas al mando. No quiero que nadie se mueva de esta casa sin mi permiso. ¿De acuerdo?


  El chico lo miró, asombrado que fuera él el elegido. El resto asintieron de mala gana, y Huck hizo ademán de marcharse. Eleanor le retuvo un momento y le tendió una estrella de cuarzo rosa que llevaba en el bolsillo.


  —Te ayudará a mantener la paz.


  —Gracias, brujita. Ahora sé por qué me caías tan bien —le contestó él suavemente.


  —Luego hablamos. Por cierto, si tengo un presentimiento de que algo va mal, yo misma iré a buscarte.


  —Cuento con ello.


  Huck le sonrió, pero Eleanor supo leer la preocupación en sus ojos, y la ira contenida. Y solo pudo pensar en que, si esta vez Huck perdía el control, ella no estaría allí para calmarle.


  21. Sueños de alianza


  Tumbado en el suelo, con una mano en su estómago, que había sido golpeado, Chris miró a sus amigos y comentó con sorna:


  —Huck, ¿no crees que deberías llegar un poco antes a los rescates? Podrían haberme golpeado en la cara y eso hubiera sido terrible para mis admiradoras…


  —Estamos teniendo una noche ocupada —replicó Huck. Y, mirando a los dos matones, les dijo:


  —¿Vosotros no aprendéis, verdad?


  Jack le miró, había bebido más y estaba fuera de sí. Con voz ebria se burló:


  —Con algo tenía que entretenerme mientras espero a pasar un buen rato con tu novia.


  Antes de que terminara de decir la frase, Huck lo había tumbado mientras le sujetaba en el suelo por el cuello. El otro chico intentó marcharse, pero Jimmy lo detuvo mientras decía:


  —Huck, contrólate.


  Este le miró. Ardía en deseos de pegar a aquel cobarde que había atacado a Debby, pero sabía que si iniciaba aquel camino no podría parar. Por ello se limitó a pronunciar un conjuro, que Jimmy repitió, y los dos matones cayeron en un profundo sueño.


  Chris les miró incrédulo y preguntó:


  —¿Ha dicho novia?


  —Está en ello —repuso Jimmy—. Es mi amiga Debby.


  —¿La bruja?


  Huck le miró y repitió cansinamente:


  —No ha activado sus poderes.


  —La he visto esta semana por el campus, es aún más bonita que en la fotografía. ¿Así que «está en ello» quiere decir que yo también puedo intentarlo?


  —«Está en ello» quiere decir que si te acercas a Debby te convierto en un ratón por el resto del curso.


  Chris rio mientras hacía un gesto de dolor por el golpe recibido en la barriga y repuso:


  —Tranquilo, amigo. Es toda tuya. Pero deberías controlar tu lado oscuro.


  —Ya, tú limítate a agradecer que te hayamos salvado —repuso Huck burlonamente.


  —Podía hacerlo solo, pero sé que te encanta ser el superhéroe.


  Huck hizo cara de aburrimiento y replicó:


  —Visto que estás tan bien, vamos, tenemos que ir a la Hermandad de las Águilas.


  —¿Por qué? Ya sabemos que Jack es un imbécil, cada año hace algo similar. No creo que debamos meternos en problemas la primera semana de clase con los cambiantes.


  —Es que ha pasado algo —explicó Jimmy—. Es sobre Debby.


  Huck apretó el puño, volviendo a controlar sus instintos de golpear a Jack, y a la vez sintiéndose muy culpable. Chris preguntó:


  —¿Jack la ha molestado?


  —Ha intentado violarla. Y también le ha pegado. Está en la Hermandad, Joshua la está curando.


  La expresión de su rostro cambió completamente, de hecho, Jimmy no recordaba haberle visto nunca tan serio.


  —Siento haber bromeado…


  —Tranquilo, no lo sabías.


  —Deberíamos darle una paliza a ese capullo.


  —Deberíamos, pero no podemos. Así que será mejor que vayamos a hablar con Carl.


  —Por supuesto —contestó Chris, intentando ahogar un gesto de dolor.


  —¿No sería mejor que volvieras a la Hermandad? Necesitas que Joshua te mire ese golpe.


  —¿Y perderme una conversación Huck-Carl? Ni loco. Es cómo ver un pulso pero dialéctico.


  —Suena bien —corroboró Jimmy—. Pero si alguien más me cabrea esta noche usaré algo más que la magia.


  Huck rio ante su comentario, sobre todo viniendo de alguien tan tranquilo como Jimmy, y les instó a que le siguieran.


  La Hermandad de las Águilas estaba estratégicamente colocada en el punto más lejos del campus respecto a la Hermandad de la Luz. Huck llegó hasta la puerta y la golpeó con fuerza. Un chico de su edad, pelirrojo y con sonrientes ojos castaños abrió la puerta y le preguntó sorprendido:


  —¿Huck? Hola, ¿qué ha pasado? Porque no creo que vengáis de fiesta.


  —Quiero hablar con Carl, ahora.


  El chico no pareció intimidado por la dura respuesta, sino que contestó:


  —Pasa. Está arriba.


  —Mejor le espero aquí fuera.


  —Tranquilo, nuestra casa no te lanza por los aires si no tienes invitación —comentó él irónicamente.


  Huck no contestó. Andrew era un buen chico, de hecho, era de los pocos miembros de aquella Hermandad con los que nunca había tenido problemas. El chico lo miró y advirtiendo que no tenía intención de entrar, se encogió de hombros y fue en busca de Carl. Este era un chico alto, rubio, con unos ojos verdosos muy parecidos a los de Huck. Les miró detenidamente y comentó:


  —¿Estás seguro de que no quieres pasar?


  —Vosotros no entráis en nuestra Hermandad, así que lo lógico es que nosotros no entremos en la vuestra.


  —¿No te cansas de tus propias normas?


  —Eso es algo que no me puedo permitir.


  Carl esbozó una media sonrisa y comentó:


  —Tú nunca cambias. Está bien, demos un paseo.


  Andrew, Jimmy y Chris hicieron ademán de seguirles, pero Huck comentó:


  —Será mejor que hablemos a solas.


  Carl asintió con la cabeza, y los dos chicos se retiraron, aunque sus amigos continuaron controlando la situación con la mirada. Cuando estuvieron lo bastante lejos para no ser escuchados, Carl preguntó:


  —¿Cuál es el problema?


  —Quiero que expulses a Jack de tu Hermandad y de la universidad.


  —¿Bromeas?


  —Ya me has oído. Y ya de paso, creo que deberías comenzar a elegir mejor a los miembros de tu Hermandad. Dan asco.


  —Sabes, Huck, me agota tu prepotencia recordándome que vosotros solo aceptáis brujos perfectos —repuso Carl, agobiado.


  —No digo que sean perfectos, pero me limito a tener criterio. Algo que deberías aplicarte —puntualizó Huck duramente.


  —Lo cual es muy fácil cuando el Círculo de las Sombras os provee de recursos económicos ilimitados. Pero los cambiantes somos pocos, así que para mantener la Hermandad me veo obligado a aceptar a los jugadores que me imponen desde el rectorado. Y sabes perfectamente que Jack es uno de los mejores, está becado y no puedo hacer nada por expulsarlo —replicó Carl, cansado de oír siempre los mismos reproches.


  —Tú no lo entiendes —protesto Huck.


  —Claro que lo comprendo. Cada año es lo mismo. Ese imbécil intenta agredir a alguien, tú lo salvas y luego vienes aquí esperando que yo le calme. Y es lo que hago. Pero no me pidas que haga que le expulsen.


  —Esta vez es diferente —repuso Huck.


  —¿Por qué se ha metido con alguno de tus brujos?


  —Porque ha intentado violar a mi novia y cuando ella se ha resistido le ha dado una paliza. ¿Quieres verlo?


  Los ojos de Huck centelleaban mientras apoyaba su mano sobre el hombro de Carl, en una acción que únicamente se atrevía a hacer con un cambiante cuando estaba muy desesperado, como era el caso. La conexión duró varios minutos, mientras Carl veía todo lo que Huck había vivido: a Jack encima de Debby, sus amenazas, y el estado en el que la había dejado después de golpearla.


  Cuando le soltó, estaba horrorizado.


  —¿Dónde está ella?


  —En mi Hermandad. Joshua la está curando.


  Al oír el nombre, un gesto de dolor se plasmó en la cara de Carl, pero no dijo nada. En cambio, comentó:


  —Si quiere denunciarle, la apoyaré.


  Huck esbozó una sonrisa irónica y replicó:


  —¿Desde cuándo brujos y cambiantes arreglamos las cosas en el rectorado?


  —Huck, no puedes pedirme…


  —¿Acaso no has visto lo que ese salvaje le ha hecho? Porque Jack ha amenazado con que volverá a intentarlo, tú lo has oído en mi visión. De hecho, en cuanto nos hemos alejado de ellos, han atacado a Chris. ¿Crees que dejaré que vuelva a hacerle daño?


  —Pero desde el rectorado… —insistió Carl.


  —No permitiré que hagan pasar a Debby por una investigación que tendrá como principal objetivo salvar la imagen del jugador estrella de la universidad. Además, no quiero que mi padre se entere, y a él será el primero al que llame el rector.


  —¿Y qué le importa a tu padre esa chica? A él solo le importan las brujas, de hecho, estamos avisados sobre esa, la que anda suelta por aquí. No creo que le preocupe tu novia a menos que…


  La mirada de Huck lo dijo todo y Carl le espetó irónicamente:


  —¿En serio? ¿Después de todas las humanas con las que te has enrollado, ahora eliges de novia a una bruja?


  —Claro, porque tú jamás estarías con un brujo —replicó Huck, cabreado—. Y no importa lo que Debby sea, de hecho, te agradeceré que no se lo digas a nadie. No ha activado sus poderes.


  —Está bien. Pero sigo sin ver clara la forma de expulsar a Jack.


  —Te lo estoy pidiendo, por favor. Pero o lo arreglas tú o lo hago yo.


  —Tú no puedes intervenir, no a ese nivel…


  —No debo, pero sí puedo —le recordó Huck—. Y si es la seguridad de Debby lo que está en juego, te garantizo que no mediré las consecuencias de mis actos.


  Carl le miró, había determinación en sus palabras, y ni siquiera podía intentar convencerle, no cuando había visto lo que Jack le había hecho a aquella pobre chica, lo que podría volver a hacerle. Por eso aceptó:


  —Está bien, pero solo expulsaré a Jack. Tony es su marioneta, podré controlarlo en cuanto Jack no esté.


  —De acuerdo, pero avísale, porque no pienso volver a consentir que nadie se acerque a Debby.


  La voz de Huck era muy violenta, así que Carl le aseguró:


  —Tranquilo, ya lo he entendido. ¿Dónde están esos capullos ahora?


  —En el bosque. Les hemos hecho un conjuro.


  —Creía que no podías usar la magia en el campus contra nadie.


  —Agradece que me haya limitado a dormirles. Porque te aseguro que no me hubiera importado romperles la cara, y algo más.


  Carl le miró, recordando los gritos de Debby y su cara ensangrentada. Entonces, le dijo:


  —A veces me pregunto cómo podéis controlaros tan bien.


  —Es difícil, cada uno tiene sus propios demonios —replicó Huck, recordando que Eleanor había evitado que continuara ahogando a Jack.


  Se hizo un silencio. Ambos se respetaban, pero a la vez se temían, ambos eran muy conscientes de donde podía llegar el poder del otro. Por eso Huck se limitó a añadir:


  —Estarán dormidos un buen rato. Espero que para cuando despierten, se te haya ocurrido una solución.


  —Por supuesto. Pero, Huck, yo en vuestro lugar me mantendría en la Hermandad de la Luz encerrados todo el fin de semana. Intentaré que no parezca que tiene que ver con vosotros, pero es difícil; y sus compañeros de equipo podrían buscar problemas. Además, como te he dicho, los cambiantes somos pocos, y ni siquiera puedo controlarlos a ellos. Sus instintos… nuestros instintos… no somos de fiar. Aunque eso ya lo sabes.


  Huck le miró, sabiendo a que se refería. A veces olvidaba los propios miedos que Carl cargaba, el peso que tenía a sus espaldas, mucho más difícil que el suyo propio la mayor parte de las ocasiones. Por ello, bajó el tono y comentó:


  —Joshua ya está curado y te ha perdonado. Deberías hablar con él, sé que lo está esperando.


  —Te lo agradezco, pero ya te he dicho que no somos de fiar. No volveré a acercarme a él sí puedo evitarlo.


  Carl hizo un gesto de dolor mientras decía estas palabras, y finalmente añadió:


  —Vete con tu novia, te prometo que lo arreglaré. Y sé que no sirve de nada, pero lo siento muchísimo.


  Huck le miró, intentando bloquear los recuerdos del pasado que volvían de nuevo. Le estrechó la mano y comentó:


  —No lo olvidaré, Carl.


  Este no contestó, pero volvió a su Hermandad rápidamente. Cuando llegó, apoyó el brazo sobre el hombre de Andrew y le dijo:


  —Tenemos trabajo. Pero no lo comentes con nadie.


  22. Sueños de nuevas amistades


  Cuando los tres chicos regresaron a la Hermandad de la Luz, todos los demás acudieron en tropel a la entrada para recibirlos. Huck preguntó:


  —¿Dónde está Joshua? Han golpeado a Chris.


  —Estoy aquí —respondió el aludido, que estaba bajando rápidamente las escaleras junto a Lucy al oír la puerta—. Hemos llevado a Debby a una de las habitaciones libres, necesita descansar. Eleanor está con ella.


  —¿Cómo está? —se apresuró a preguntar Huck.


  —Muy magullada, pero se pondrá bien. Aunque está muy nerviosa, deberías hablar con ella —le sugirió Joshua con el semblante serio.


  —No creo que eso la tranquilice mucho.


  —Yo creo que sí, me ha preguntado por ti, estaba preocupada. ¿Por qué no subes a verla? Está despierta —propuso Lucy dulcemente.


  Huck la miró, con una expresión que ninguno de sus amigos había visto antes. Con voz queda comentó:


  —Jimmy, explica a todos lo que ha pasado. Voy a ver a Debby.


  Chris le miró subir la escalera y, mientras acompañaba, a Joshua a la cocina comentó:


  —Huck con novia. No pensé que viviría para verlo. Este curso promete…


  Joshua le lanzó una mirada divertida y repuso paternalmente:


  —Veo que los golpes no han afectado a tu irónico cerebro. Anda, sígueme, veremos cómo estás.


  Mientras Joshua sanaba a Chris, Huck continuaba delante de la habitación de Debby, sin saber qué hacer. Por fin, se atrevió a golpear quedamente la puerta y a entrar cuando Eleanor le dio permiso.


  Debby se había cambiado el vestido por un chándal que debía pertenecer a alguno de los chicos más delgados de la Hermandad. Estaba tumbada sobre unos cojines, y aún quedaban restos de lágrimas en sus mejillas. Joshua le había limpiado las heridas, pero aun así él seguía recordando la sangre que había corrido por su piel. Con voz queda le preguntó:


  —¿Cómo te encuentras?


  —Mejor, gracias por traerme aquí —contestó Debby con un hilo de voz.


  Huck sintió que aquel agradecimiento era como un latigazo de dolor para él, que lo único que merecía es que Debby le dijera a la cara que todo aquello era por su culpa. Eleanor advirtió su preocupación y le preguntó:


  —¿Qué ha pasado?


  —Me he portado bien. Solo les dormimos. Gracias por tu ayuda —repuso Huck devolviéndole el cuarzo.


  —Quédatelo, tengo más y, además, lo necesitas más que yo, al menos hoy.


  Huck la miró. Tenía mucha curiosidad por saber sobre sus poderes, pero no podía dejar de mirar a Debby y preguntarse qué debía estar pensando de él. Por ello comentó:


  —Podéis estar tranquilas. Carl, el jefe de la Hermandad de las Águilas, se encargará de que expulsen a Jack. No volverá a molestaros.


  —¿Por qué iba Carl a hacer eso? —replicó Eleanor, incrédula—. Lleva aguantándole tres años.


  —Le dejé ver lo que hizo a Debby.


  Ella esbozó una mueca interrogativa y Eleanor le explicó:


  —Un brujo puede hacer que cualquier otro ser «especial» experimente la visión de lo que él ha vivido. Lo que significa que Carl tampoco es humano. ¿Me equivoco?


  —No, Carl y algunos de su Hermandad son cambiantes.


  —¿Brujos? —preguntó Debby.


  —No, su poder es convertirse en el animal que eligen. No soy muchos, así que en su Hermandad aceptan también humanos para financiarse. En ocasiones, humanos matones como Jack, para ser más exactos. Carl no tiene mucho criterio para elegir compañeros de Hermandad.


  —Tú dijiste que no me acercara a ellos porque son peligrosos —recordó Debby con un hilillo de voz.


  —Solo cuando se transforman y no son capaces de controlarse; pero Carl hace tiempo que aprendió a hacerlo. No me fío de los cambiantes en general, pero sé que él nos ayudará. Es un buen chico.


  —Estoy de acuerdo. Por cierto, tengo sed. Bajaré a por un vaso de agua —comentó Eleanor mientras guiñaba el ojo a Huck.


  Sin embargo, este comentó:


  —Te acompaño. ¿Te importa quedarte un momento a solas, Debby? Necesito hablar con todos.


  —No, estoy bien.


  No obstante, su voz denotaba todo lo contrario y una nueva punzada de dolor le atravesó. Cuando salieron de la habitación, Eleanor le preguntó:


  —¿Acaso no entiendes las indirectas? Tendrías que haberte quedado con ella.


  —No, no tendría. Y ya me cuesta estar conmigo mismo. Y no creo que a ella le apetezca que estemos a solas tampoco.


  —Te equivocas, Huck. Debby no está enfadada contigo, solo está dolida por todo lo que ha pasado. Y asustada. Te necesita.


  —No quiero hablar de ello ahora —repuso Huck.


  Y su mirada hizo desistir a Eleanor, al menos momentáneamente, de reconciliar a aquellos dos.


  El resto de hermanos estaban junto con Lucy en la sala común, esperándole. Huck se situó en uno de los laterales y mirándoles a todos comentó:


  —Supongo que Jimmy ya os ha contado lo que ha sucedido. Quiero insistir en que Carl me ha recomendado que no nos movamos de la Hermandad durante el fin de semana, para evitar problemas. Tampoco quiero que las chicas estén solas en la residencia, puede ser peligroso para ellas, al menos mientras Jack continúe en la universidad.


  —Y Debby no debería moverse —añadió Joshua—. Además, prefiero controlar cómo evoluciona. Está muy magullada.


  Chris los miró estupefacto y preguntó:


  —¿Nos estás pidiendo permiso para hacer una fiesta pijama con chicas en la Hermandad?


  —No es una fiesta. Es solo para protegerlas, esta noche.


  —¿Eso quiere decir que me perderé a Eleanor en salto de cama?


  Huck le lanzó una mirada asesina, pero ella se limitó a sonreír irónicamente y contestar:


  —Chris, hace tres años que me conoces, así que ya deberías saber que estás fuera de mi radio de interés.


  El aludido se acercó un poco más a ella y replicó:


  —Eleanor, que no pueda tenerte no significa que no pueda disfrutar de la visión de tu cuerpo.


  —Si solo es eso… me temo que me he dejado el salto de cama en la residencia. Aunque si te hace feliz, puedes prestarme una de tus camisetas —replicó ella a su vez manteniéndole el pulso.


  Todos rieron, menos Luke, que pareció enrojecerse. Lo cierto es que Eleanor tenía uno de los mejores cuerpos de la universidad, delgada pero con curvas, atlética y perfectamente proporcionada. Y el hecho de que fuera inalcanzable no le restaba ni un ápice de su atractivo. Incluso para Huck, que masculló:


  —Chris, ahora que ya nos has obsequiado a todos con tus graciosos comentarios, será mejor que nos vayamos a dormir. Ha sido una noche larga. Eleanor, puedes dormir en la habitación de Debby. Y tú, Lucy…


  —Tranquilo, les dejo mi habitación —le interrumpió Chris—. Aprovechad que el jefe Huck está de buen humor y podéis dar rienda suelta a vuestra pasión. Yo incordiaré a Joshua, pero no en sentido romántico, por supuesto.


  El aludido le miró, dejándolo por imposible, mientras Lucy se sonrojaba y seguía a Jimmy escaleras arriba antes de que a Chris se le ocurriera decir nada más.


  23. Sueños de amor en la Hermandad


  Entre las sombras, Eleanor vio a Debby salir de la habitación que compartían. Quedamente, para que ella no lo advirtiera, la siguió por el pasillo y la observó bajar a la sala común. La miró lastimosamente y supo lo que tenía que hacer. En silencio retrocedió unos pasos y llamó a la puerta de Huck. Este estaba sobre la cama, con un pantalón de deporte negro y sin camiseta. Al ver a Eleanor se apresuró a ponérsela y ella comentó riendo:


  —Tranquilo, guaperas. Soy inmune a tus visibles encantos.


  Él rio a su vez y contestó:


  —Lo cual es de agradecer. No tengo muchas amigas…


  —Sí, es una ventaja para ambos. Pero no he venido a hablar de nosotros —comentó más seriamente—, se trata de Debby.


  —¿Se encuentra mal?


  —No en el sentido físico de la palabra, Joshua ha hecho un buen trabajo, aún le duele, pero es una chica fuerte… Lo que me preocupa es que se ha levantado de la cama y ha bajado a la sala común, estaba llorando. Ha salido de la habitación, supongo que ha creído que yo estaba dormida.


  —¿Has hablado con ella?


  —No, es mejor que lo hagas tú.


  Él le miró incrédulo y ella se explicó:


  —Os uniría. Compartir el dolor, hablar de lo que ha pasado.


  —Eso es imposible. Por mi culpa la han agredido. Soy la última persona con la que quiere estar.


  —Huck, yo estaba allí cuando te ha pedido que te vinieras con nosotros a la Hermandad. Y estaba muy preocupada por ti hasta que habéis vuelto.


  —Tú no lo entiendes. Jack la ha tratado así porque creía que se había acostado conmigo y simplemente él quería hacer lo mismo —protestó él.


  —No puedes culparte de todo. Fue Allison la que extendió los rumores por el campus. Y reconozco que no deberías haberte liado con esa psicópata, pero ¿quién no ha cometido un error? Yo lo he hecho, cuando no podía más, cuando creía que la magia iba a volverme loca y solo quería sentirme una maldita humana, olvidarme de todo, del autocontrol, de mis poderes y del mundo en general.


  Huck no contestó, pero sintió que por primera vez alguien le comprendía sin juzgarle. Eleanor advirtió que su discurso estaba calando en él, así que añadió:


  —Y, respecto a Jack, estaba borracho y es un cobarde, solo necesitaba una excusa para agredir a la primera chica que ha visto. Cuando me agredió a mí, yo no tenía nada que ver contigo. Y tú me salvaste, como has hecho con Debby. Lo demás, no importa, al menos no ahora.


  Él evitó su mirada, pero Eleanor le tomó con la mano la barbilla y clavó su mirada en la suya mientras le decía:


  —Un matón ha golpeado brutalmente a la chica que amas. La ha manoseado y ha intentado violarla. Y ahora ella está asustada, llorando en un sofá de tu Hermandad, justo a dos minutos caminando de tu habitación. ¿De veras quieres que sea yo quién hable con ella?


  Huck se levantó y comentó:


  —Ojalá uno de los dos nunca sea un brujo de primer nivel. Te necesito como amiga mucho tiempo.


  Eleanor no dijo nada, pero le dio un cálido beso en la mejilla. Él le acarició levemente la mano para coger fuerzas y se dirigió a la planta baja.


  Huck bajó las escaleras silenciosamente, pero cuando entró en la sala común, Debby profirió un gritito al ver su sombra. Huck encendió una lámpara de sal, para dejar la luz tenue que sabía que Debby necesitaba, y a la vez purificar el ambiente.


  —Siento haberte asustado.


  Debby se secó las lágrimas con el borde de la camiseta y Huck la miró, sin saber qué decir. Lentamente se acercó a ella. Debby no se inmutó:


  —¿Te duele?


  —Un poco.


  —Déjame que lo mire.


  Huck se acercó suavemente a ella, sentándose a su lado, pero cuando alargó la mano, Debby se apartó atemorizada:


  —Lo siento, no quería asustarte…


  Ante su sorpresa, Debby estalló en sollozos mientras balbuceaba:


  —No eres tú. Es solo que no puedo olvidar sus manos, tocándome, por todas partes. Me he duchado, pero aún sigo sintiéndole encima de mí.


  Huck la miró horrorizado sin saber qué decir. Debby continuó llorando y entonces, para su sorpresa, se dejó caer sobre su pecho. Él la abrazó y le besó en los cabellos mientras le decía:


  —Lo siento tanto, Debby, lo siento muchísimo.


  Ella lloró desconsoladamente unos minutos, pero después se apartó y le dijo con voz entrecortada:


  —Sé que te dije que no quería más magia, pero ¿puedes…?


  Huck entendió lo que quería pedirle antes de que terminara, y le tomó de las manos como había hecho la primera vez que la había visto, transmitiéndole su paz. Debby sintió que su corazón se tranquilizaba, y dejó de llorar. Huck le soltó las manos, tomó un pañuelo y le secó suavemente las mejillas. Ella le sonrió y musitó:


  —Gracias. Le dije a Joshua que no quería ninguna infusión relajante para dormir, que necesitaba pensar, pero ya no podía soportar más la visión de ese tipo encima de mí.


  Huck la miró, tenía lágrimas en los ojos, la primera vez que lloraba en años. Susurrando le dijo:


  —Debby, ¿podrás perdonarme alguna vez?


  —No fue culpa tuya. Tú me salvaste. Por segunda vez —contestó ella con dulzura.


  —Sí, pero esta vez fui yo quien te puso en peligro —insistió él, con la voz quebrada por el dolor de la culpa.


  —No digas eso. Eleanor no lo cree, ni yo tampoco. También me contó que la salvaste, igual que a mí hoy. Y que a Jimmy.


  Mientras hablaba, levantó la mano para acariciar la mejilla de él, y su gesto se contrajo por el dolor.


  —¿Qué sucede?


  —Me golpeé la espalda cuando me tiró al suelo. Joshua me puso un ungüento, pero me avisó de que volvería el dolor.


  —¿Puedo echarle un vistazo?


  Ella asintió con la cabeza y se puso de espaldas a él. Huck le levantó con mucha suavidad la camiseta, mordiéndose los labios al ver el moratón que le estaba saliendo sobre su blanca tez. Con la misma suavidad, tomó el ungüento que Joshua había dejado en la mesa y le puso un poco. Debby intentó no quejarse, pero Huck sabía que debía dolerle mucho, así que le dijo:


  —Lo siento. No soy un brujo sanador como Joshua.


  Debby sonrió y afirmó:


  —Me gusta tu Hermandad. Un brujo me salva y otro me cura. Es un buen lugar para estar seguro.


  Huck le bajó con la misma suavidad la camiseta y le dijo:


  —Me alegra que pienses así. Esta casa es mi hogar, y los chicos mi familia. No soportaría que no te gustara.


  Debby le miró y él bajó los ojos.


  —Lo siento, no quería molestarle.


  —No lo has hecho —repuso ella suavemente.


  Él no contestó, pero se atrevió a mirarla. Jamás se había sentido tan vulnerable como en ese momento. Solo deseaba poder abrazarla de nuevo, pero no se atrevía. Un beso les había llevado a que ella fuera agredida por Jack, no podía decirle nada más, no sin volver a atraerla a su mundo, a ponerla en peligro.


  Debby lo miró a su vez, advirtiendo el miedo en sus ojos, y le dijo:


  —Gracias por decirle a ese tipo que yo era tu novia para defenderme.


  Huck la miró, sabiendo que sería incapaz de mentirle. En voz baja confesó:


  —No lo hice por eso.


  Ella lo interrogó con la mirada y él añadió:


  —Cuando era pequeño, mi madre me decía que, cuando quería algo, debía sentir en mi interior que así era, y que lo que anhelaba vendría a mí. Cuando te besé anoche, lo único que quería es que te convirtieras en mi novia, no un ligue de una noche, no una chica más, sino la definitiva. Creía que después de la noche que pasamos juntos, tú entenderías lo que siento por ti. Pero cuando pasó lo de Allison, ya no pude convencerte. Entonces, llegué al parque y me di cuenta de lo que te estaba haciendo Jack, tuve que gritarlo. Sentía que era real, y dije lo primero que pensé.


  Debby permaneció en silencio, sin saber qué decir, con los ojos bajos. Huck, incapaz de soportar más tenerla cerca y no abrazarla para consolarla, se levantó y se dirigió a la puerta diciendo amargamente:


  —Lo lamento, Debby, no puedo controlar lo que siento, y eso hace que aún me duela más que te hayan lastimado por mi culpa, y también que tú no quieras estar conmigo por lo que hice antes de conocerte. Será mejor que te deje sola. No soy una buena compañía para ti.


  Sentada en la penumbra de la sala de estar, Debby reflexionó sobre lo que había pasado desde que Huck se había ido de la habitación.


  Al sentir su ausencia, su corazón volvió a latir ansiosamente y las lágrimas pugnaron de nuevo por salir. Entonces, se dio cuenta de lo que estaba pasando. No era la magia lo que la tranquilizaba y le hacía sentir bien, era tener a Huck cerca de ella.


  Al principio, había pensado que era la conexión de energía que también había sentido en la mansión de su tía la primera vez que se habían visto, pero ahora sabía que había un sentimiento mucho más profundo, el sentimiento de amor que había surgido entre ellos desde la noche que habían pasado juntos en París.


  Mientras se incorporaba, comprendió que lo que más le había dolido del comentario de Allison era pensar que no significaba nada para Huck. Pero allí estaba él, cuidándola como había hecho desde que la había conocido, de un modo que nadie había hecho nunca. Recordó cómo se había sentido la noche anterior, sus suaves caricias, sus besos anhelantes pero no apremiantes, su cariño aquella mañana cuando se habían despedido. Por ella, Huck había ido incluso a la Hermandad de las Águilas para asegurarse de que nadie volviera a molestarla. Y le había vuelto a decir que la quería.


  Ansiosa, se levantó rápidamente del sofá, no sin proferir un gesto de dolor, y corrió todo lo que le permitía su magullada espalda escaleras arribas, en dirección a la habitación de Huck. Entró sin llamar, por miedo a cambiar de idea antes de darle tiempo a abrir la puerta.


  Él estaba sentado sobre la cama, con los brazos rodeando las piernas y la mirada perdida. Antes de que pudiera decirle nada, Debby le soltó:


  —Tu madre tenía razón.


  —¿Qué? —le preguntó él levantándose de la cama.


  —Se hace real, tu sueño, si aún quieres.


  Huck se acercó a ella, como si no se creyese que estaba hablando en serio:


  —¿Si aún quiero? Debby, no hay nada que desee más en este mundo que estar contigo.


  Debby clavó los ojos en los suyos y entonces, se dio cuenta de lo que Eleanor se refería. Huck no le atraía porque fuera guapo o tuviera tipo de portada de revista, ni siquiera porque fuera encantador, inteligente, la cuidara y la hiciera reír. Todo aquello le hacía más adorable, pero lo que hacía latir su corazón por él eran sus ojos. A través de ellos, Debby podía atisbar su mundo interior que le transmitía cada vez que la miraba y que ahora le decían que la quería. Se acercó a él y Huck, temblando como nunca lo había hecho, la abrazó con mucho cuidado, intentando no tocar la magullada espalda.


  Permanecieron así largo rato y luego Huck se separó de ella y se sentaron en la cama. Tomándola de la mano le dijo:


  —No volveré a dejar que te hagan daño por mi culpa.


  Debby hizo un amago de protestar, pero él selló sus labios con la mano. Después le acarició la mejilla, y ella se acercó a él, pero de nuevo el dolor de costado torció su gesto. Huck le puso unos cojines y la ayudó a tumbarse:


  —¿Quieres que avise a Joshua?


  —No, estoy bien. Solo necesito descansar.


  Parecía agotada y estaba muy pálida. Huck le comentó:


  —Puedes quedarte aquí. Eleanor estará dormida, y no te conviene moverte más. Yo puedo dormir el sofá de la sala común.


  Ella le sonrió. A pesar de las magulladuras, Huck no pudo evitar pensar que era la chica más bonita que había conocido, con sus cabellos cayendo en cascada sobre los cojines y los ojos brillantes de la emoción. Y su boca, siempre sonriente, que le decía jocosamente:


  —¿Cómo me las arreglo para intentar siempre quitarte la cama?


  —¿Es tu talento natural?


  —Supongo que sí. Pero no voy a echarte de tu cama en tu propia Hermandad. Me iré con Eleanor.


  Intentó levantarse, pero ante su gesto de dolor Huck la detuvo diciendo:


  —Por hoy ya te has movido bastante. Me iré yo.


  Ella le miró. Por extraño que pudiera parecer, le resultaba más difícil decirle que podían compartir la cama en ese momento que la noche de París o en la torre mirando las estrellas, cuando no sabía nada sobre Allison o las otras chicas. Entonces, volvió a fijarse en los ojos de Huck llenos de preocupación por ella y se atrevió a decir:


  —Quédate conmigo, a tu lado no tengo miedo.


  Él la miró extrañado y ella balbuceó:


  —Pero, Huck, hay algo que debes saber. Sé lo que pasó con las otras chicas con las que has estado. Pero yo nunca, no, con nadie, quiero decir que…


  —Sé lo que quieres decir —la interrumpió él—. Y te aseguro que no se me pasaría por la cabeza. Solo quiero cuidarte, estás herida…


  Debby le miró. Aunque fuera incómodo, sabía que aquel era el mejor momento para dejar las cosas claras. Por ello le dijo, balbuceando de nuevo:


  —No me refería a hoy. Yo quiero estar contigo, pero no de ese modo, no quiero decir nunca, me refiero por un tiempo, quiero decir, que…


  Huck la miró sonriendo ante su nerviosismo y mientras jugaba con uno de sus rizos le dijo:


  —Debby, olvida todo lo que te han dicho de mí, o como me he comportado con las otras chicas. Lo que quiero contigo es muy diferente.


  —Pero tengo miedo.


  —¿De qué te obligue a hacer algo que no quieres? Yo nunca lo haría —se apresuró a decir él, indignado.


  —No me refería a eso, sino a que estés con otra, a perderte…


  Huck la abrazó con toda la fuerza que las heridas de ella le permitían y le dijo:


  —No vuelvas a pensar eso, jamás. Puedo que haya cometido muchos errores en el pasado, pero no puedo ni pensar en estar con nadie que no seas tú. No importa el tiempo que tenga que esperarte, solo quiero estar contigo, solo te quiero a ti.


  La soltó muy suavemente y le obligó a mirarle mientras le decía:


  —Confía en mí, por favor. Dame una oportunidad.


  Ella le sonrió por toda respuesta y él añadió:


  —Si quieres, puedo colocar una almohada entre nosotros esta noche.


  —Para lo que nos sirvió en Paris… —repuso ella recordando el incidente con Jimmy.


  Huck se rio y la tapó con la manta mientras le decía:


  —Intenta dormir un poco. Te sentará bien.


  —¿Y tú?


  —Yo velaré un rato tu sueño.


  —Eres un encanto de novio —musitó Debby mientras cerraba los ojos, agotada.


  Huck la miró dulcemente, recorriendo con la mirada sus labios hinchados por el puñetazo y el resto de heridas, prometiéndose que no volvería a dejar que nadie la dañara, aunque para ello tuviera que dar su propia vida.


  Sabía que no le había convencido del todo, que en su corazón quedaban sombras de duda, que ella seguiría temiendo por mucho tiempo que la tratara como a las otras chicas o que la engañaría. Tendría que tener mucho cuidado para convencerla, para retenerla. No dudaba que Allison podía volver a la carga en cualquier momento, o cualquiera de sus exconquistas, y, por un momento, deseó llevarse a Debby muy lejos de allí, donde nadie les conociera.


  Inquieto, la tomó de la mano suavemente y supo que no deseaba dormirse, por miedo de descubrir al despertar que Debby, como todo lo que había amado en su vida, había desaparecido.


  24. Sueños de un nuevo comienzo


  A la mañana siguiente, Huck observó como Debby abría lentamente los ojos, mientras intentaba disimular un gesto de dolor. Se había encontrado muy mal durante la noche, ya que cada vez que se movía sentía una punzada en sus heridas. Le había preparado varias infusiones para aliviarla, pero aun así había sido difícil. Con la luz del día que entraba por la persiana entreabierta, se hacían más visibles sus moratones, y un nuevo deseo de vengarse de Jack corrió por sus venas. Ella pareció advertirlo, porque sonriéndole le dijo:


  —Tranquilo, estoy mejor. Joshua dijo que mejoraría durante el día.


  —Deberíamos haberle despertado, has pasado una noche horrible.


  —Ya hizo bastante ayer, necesita descansar.


  —Está bien, pero ahora iré a buscarte algo de desayunar y después le diré que suba a echarte un vistazo.


  —No, prefiero bajar yo. Estoy mejor, de verdad. No soporto quedarme en la cama.


  —En ese caso, iré a buscar tu vestido.


  Debby hizo un gesto de horror y comentó:


  —No quiero ponérmelo ni volver a verlo nunca más.


  Huck la miró, comprendiendo, y sintió nuevamente la punzada de culpabilidad por lo que le había sucedido. La besó en la frente y le dijo:


  —Espérame aquí, me encargaré de eso.


  Y acarició su mejilla mientras aún podía leer el miedo por lo que le había sucedido la noche anterior dominándola.


  Después, bajó las escaleras, apesadumbrado. Estaba agotado, y muy preocupado por Debby. Sabía que sus cicatrices tardarían poco en curar con la ayuda de Joshua, pero su expresión al pensar en el vestido le hacía darse cuenta de que tardaría en olvidar el incidente.


  En la sala común, unas risas le sorprendieron. Eran Eleanor y Luke, que estaban sentados en el piano, con los auriculares puestos. Al advertir su presencia, se giraron y Eleanor comentó:


  —¿Sabes que Luke sabe tocar a la perfección el Nocturno de Chopin?


  —Me temo que ninguno de nosotros hace mucho caso a lo que toca Luke, lo siento amigo —confesó Huck esbozando una sonrisa culpable.


  —Deberías saber que a tu novia le encanta la música clásica, para cuando se acabe tu encanto personal poder compartir aficiones —replicó Eleanor burlonamente, mientras Luke reía a carcajadas.


  —Mi encanto personal no se termina nunca. Además, ¿cómo sabes que nos hemos reconciliado?


  —Debby no ha dormido conmigo y ya no haces tanta cara de torturado. O al menos, no más que de costumbre.


  Huck se rio. Eleanor era de las pocas personas que se atrevían a un intercambio dialéctico de ironías con él, lo cual resultaba muy divertido. Sin embargo, recordó el motivo por el que estaba allí y comentó:


  —He estado cuidándola, no se encuentra demasiado bien.


  —¿Por qué no me has avisado? —La voz de Joshua se dejó oír suave mientras aparecía de la cocina.


  —Debby no quería molestarte. Le hice algunas infusiones, pero sigue muy magullada.


  —¿Quieres que le eche un vistazo?


  —Te lo agradecería. Me ha dicho que bajaría ella, pero es mejor que subas a mi habitación, así estarás más tranquilo.


  —¿Crees que a ella no le importará?


  —No te preocupes, confía en ti.


  Joshua asintió y se apresuró a subir las escaleras. Huck se giró hacia Eleanor y le preguntó:


  —¿Podrías acompañarme a la residencia a por algo de ropa para Debby? No quiere ponerse el vestido de anoche.


  —Si yo hubiera tenido a ese capullo encima de mí intentando desvestirme te aseguro que tampoco querría volver a ponérmelo. Por eso fui esta mañana y le cogí algo de ropa.


  —¿Has ido tu sola a la residencia?


  —Por supuesto que no. Me llevé a Luke para que me protegiera.


  El aludido sonrió, halagado, y Huck percibió que Eleanor había conseguido en una mañana lo que él no había podido hacer en dos años. Luke era un buen brujo, aplicado y sereno, pero adolecía de una gran falta de confianza en sí mismo, lo que conllevaba que perdiera gran parte de la capacidad que podía tener. De algún modo, Eleanor había conseguido darle esa confianza en sí mismo al pedirle que la ayudara, aunque Huck sabía que sus poderes eran mucho más amplios que los de él. Por ello, la besó cariñosamente en la mejilla y le dijo:


  —Eres increíble.


  Ella sonrió y le dijo:


  —Gracias, chico guapo. Y ahora, vamos a preparar un buen desayuno a tu Debby, algo me dice que entre tus encantos tampoco está el saber cocinar.


  Huck rio y Luke volvió a tocar el piano mientras Eleanor le decía:


  —Y yo te preparo el tuyo. Te lo has ganado por protegerme.


  Él la miró, con un encantador brillo en la mirada, y Eleanor sintió que un sentimiento extraño pugnaba por salir de su interior, el mismo que la había acompañado desde que aquella mañana se lo encontrara cuando bajó a desayunar.


  Le había sorprendido su presencia en la sala común, ya que era muy temprano. Luke estaba tocando el piano electrónico, enfrascado en lo que parecía una pieza complicada. Sin embargo, había advertido su presencia y le había preguntado:


  —¿Te molesta el sonido de las teclas?


  —No, en absoluto. Y tampoco me molestaría oír la música, parece que tocas muy bien —había comentado ella, que había observado la velocidad de sus dedos.


  —Me temo que a los que duermen no les haría demasiada gracia, pero si quieres escuchar, tengo dos pares de auriculares.


  —Eso estaría genial. Normalmente salgo a correr por las mañanas, pero no creo que a Huck le entusiasme la idea, y, para ser sinceros, a mí también me da un poco de miedo hacerlo sola.


  —Yo también voy a correr, pero Huck nos pidió que no nos moviéramos de la Hermandad, así que aquí estoy, practicando un poco. Me temo que me desvelo pronto.


  —Igual que yo. Por cierto, eso me recuerda, sé que no debemos salir, pero al menos me gustaría ir un momento a la residencia. Las ropas de Debby están manchadas de tierra y de sangre, y, de todos modos, no creo que le apeteciera ponérselas. ¿Podrías acompañarme?


  —Por supuesto. Podemos ir ahora mismo, así nos aseguramos que no haya nadie despierto —había propuesto él amablemente.


  —Perfecto, pero después me gustaría escuchar lo que estabas tocando. ¿Qué era?


  —Lo dejaremos como una sorpresa.


  Eleanor le había sonreído. Aquel chico apenas había pronunciado una palabra la noche anterior, pero ahora que estaban solos parecía mucho más relajado. Así que la había acompañado a la residencia de chicas, y luego le había obsequiado con el mejor recital de piano que hubiera oído nunca.


  Inquieta, se volvió hacia Huck y le siguió a la cocina, intentando ignorar que Luke también la estaba siguiendo con la mirada.


  Mientras preparaban el desayuno, Huck miró a Eleanor y se atrevió a preguntar, aprovechando que estaban solos:


  —Sabías que éramos brujos desde el principio, ¿verdad?


  Ella sonrió y con tono culpable comentó:


  —Desde el primer momento. Tengo un don, detecto la intensidad del poder interior, así que cuando coincidimos en clase lo percibí. Además, sabía de la existencia de vuestra Hermandad. Mi madre también estudió en esta universidad.


  —¿Por qué no me lo dijiste? Creía que éramos amigos. Además, eres mejor bruja que yo, tu poder es muy intenso, lo sentí cuando impediste que atacara a Jack. Me hubiera gustado entrenar contigo.


  —El Círculo de las Sombras no lo hubiera permitido y, aunque lo hubiera hecho, no quería estar bajo su control —contestó Eleanor.


  Se hizo una pausa y ella continuó explicando:


  —Es una historia muy larga, algún día te la contaré entera. Mi madre murió cuando yo era una niña. No pudo entrenarme, pero me dejó todos sus libros de magia y también su diario de los años de estudiante. En él hablaba de esta universidad, de los amigos que hizo y de la Hermandad de la Luz. Después de graduarse, no volvió a escribir, aunque desconozco el motivo de ello. Se casó con mi padre, un humano, y luego me tuvieron a mí. Aunque mis padres nunca llegaron a divorciarse, era obvio que no se llevaban bien. Cuando ella murió, mi padre y yo tampoco tuvimos nunca una buena relación. Al principio pensaba que simplemente era humano y odiaba que su hija fuera una bruja. Pero era más una cuestión de carácter. Era posesivo y dictatorial, no me dejaba tener amigos ni salir de casa. Me sentía tan ahogada que en cuanto tuve dieciocho años y recibí la herencia de mi madre, vine aquí. Quería contactar con vosotros, jamás he podido hablar o practicar magia con nadie; pero sabía que si lo hacía el Círculo de las Sombras estaría detrás de mí.


  Eleanor hizo una pausa, suspiró y continuó diciendo:


  —Yo siempre quise venir aquí a estudiar, pero a la vez en ese diario hablaba del Círculo, de cómo imponen su autoridad sobre los brujos de tu Hermandad y de su persecución a todo el que se sale de sus dictados.


  —Sé algo de eso, supongo que ya sabrás que mi padre es uno de sus miembros.


  —Sí. Mi madre hablaba de él en sus diarios, y también de tu madre.


  Su voz se tornó algo indecisa, recordando lo que había leído sobre ello. Huck torció el gesto, y Eleanor advirtió en su mirada de dolor que a él tampoco le apetecía remover ahora mismo el pasado. Así que se limitó a decir:


  —Después del férreo control de mi padre en la adolescencia, necesitaba libertad, aunque fuera por una vez en mi vida. Así que me conformé con ser amiga vuestra y esperar a que llegara el momento en que pudiera confesaros la verdad. Siento si traicioné tu confianza.


  Huck se acercó a ella y, sorprendiéndose él mismo del gesto, la abrazó mientras le decía cariñosamente:


  —Tranquila, nadie del Círculo de las Sombras sabrá quién eres. Pero me alegro de que ese momento haya llegado y de saber la verdad.


  Ella le sonrió y devolviéndole el abrazo comentó:


  —Y yo que creía que eras un chico duro. ¿No tendrá algo que ver esa preciosa chica que está arriba?


  —Puede, pero ni te ocurra decirlo fuera de aquí, soy Huck el duro —bromeó él.


  —Tranquilo, tu reputación está a salvo conmigo —repuso ella con una sonrisa pícara—. Y ahora lleva el desayuno a Debby, se lo merece.


  Huck sonrió, pero antes de coger la bandeja que Eleanor le tendía le dijo:


  —Lamento mucho lo que pasó anoche. No volveré a dejar que os hagan daño.


  —No fue culpa tuya. Además, la culpa nunca es buena consejera. Si tú y Debby os habéis reconciliado, olvídalo todo y sé feliz con ella.


  Huck bajó los ojos, aunque las palabras de Eleanor parecían razonables, en su interior seguía sin poder borrar de su mente el rostro y el alma magullados de Debby a causa de su historia con Allison. Cuando volvió a alzar la vista, sintió la ternura con la que ella le miraba y le preguntó:


  —¿Por qué eres tan amable con nosotros?


  Eleanor olvidó el tono irónico con el que solía bromear de todo y contestó:


  —Tú siempre has sido bueno conmigo, me has respetado. Y Debby es una chica increíble, del tipo que algún día a mí me gustaría encontrar también. No me parece que ninguno de los dos haya tenido una vida fácil, y algo me dice que sois perfectos el uno para el otro.


  Huck esbozó una sonrisa y le dijo:


  —Gracias por tu ayuda, por hablarle bien de mí anoche.


  —No le dije nada que no pensara. Pero no lo estropees, no quiero que le rompas el corazón. Así que olvídate de tontear con esas otras chicas que no dudo que van a seguir persiguiéndote aunque tengas novia. Como siempre digo, eres demasiado guapo —repuso ella.


  —Te aseguro que nunca haría nada que le hiciera daño, mucho menos engañarla. Debby me importa de verdad, jamás me arriesgaría a perderla.


  —Me alegra oír eso. Anda, sube a la habitación con ella. Yo iré a llevar el café a Luke.


  Huck la miró y estuvo a punto de hacer un comentario sobre el lazo que parecía que se había formado en tan solo una mañana entre ella y Luke, el miedo a que este confundiera sus sentimientos por Eleanor. Ella era guapa, inteligente, encantadora y temía que su amigo pudiera sufrir si no entendía que estaba fuera de su alcance. Sin embargo, no consideró oportuno decir nada. Imaginaba lo que debía haber sido para Eleanor pasar todos aquellos años en el campus sin poder hablar de nadie sobre magia, sin tener amigos a los que confiar su secreto. Y Luke tampoco era muy sociable, parecía que tenía miedo a todo y a todos. Era un brujo obediente y un compañero de Hermandad tranquilo, siempre dispuesto a ayudar pero manteniendo la distancia. Llevaba dos años con ellos y Huck lo apreciaba, aunque nunca hubieran llegado a tener una buena amistad a causa, principalmente, del retraimiento de Luke a cualquier intento de él en este sentido. Tampoco intimaba con los otros miembros de la Hermandad, incluso había pedido expresamente que deseaba dormir solo, alegando que padecía trastornos del sueño. Huck siempre había sospechado que bajo esa petición se escondía un intento de no compartir su espacio con nadie, pero había algo en la mirada de Luke cuando se lo había pedido que le había llevado a concedérselo. Si algo había aprendido a lo largo de los años en la Hermandad, era a respetar las particularidades de cada uno, y tenía que reconocer que aquella mañana era la primera vez que había visto una sonrisa sincera en los labios de Luke, así que quizás su amistad con Eleanor no era tan descabellada. En silencio, tomó la bandeja y fue en busca de Debby, intentando, como Eleanor le había pedido, no pensar en el pasado.


  25. Sueños de libertad


  Sentados sobre la hierba, Carl y Andrew permanecían en silencio, viendo el amanecer. En cuanto se aseguraron de que Jack sería expulsado, habían cambiado a su forma preferida, la de las águilas, y habían volado hasta una cumbre, intentando olvidar lo que había sucedido. Para recuperar fuerzas, habían vuelto a su forma humana, así que permanecían desnudos, sintiendo el frío del amanecer. Sin embargo, ninguno de los dos se quejó. Ambos estaban acostumbrados a terminar así en cualquier paraje después de haber cambiado de forma.


  Carl comentó:


  —Gracias por tu ayuda, no hubiera podido hacerlo sin ti.


  —No tienes por qué hacerlo. La visión que me diste de lo que Jack le hizo a esa chica me repugna… Además, nunca le he soportado, así que no puedo decir que no me alegre de que se vaya.


  —Igualmente, sé que podría meterte en un problema. Espero que nadie se entere.


  —Carl, confías muy poco en tus propios hermanos.


  —Sabes tan bien como yo que nuestra raza es inestable, cambiarnos por animales confunde nuestros instintos.


  —Creo que tú y yo hace tiempo que hemos dominado esa parte. Por cierto, hablé con Joshua el otro día.


  Carl torció el gesto y Andrew insistió:


  —¿Sigues sin querer hablar con él?


  Su amigo musitó:


  —Ya te dije que no volvería a hacerlo.


  Andrew le miró lastimosamente y le dijo:


  —Yo estaba allí, fue un accidente. Estabas herido y…


  El dolor del recuerdo fustigó a Carl como un látigo y le rogó:


  —Déjalo, las cosas están mejor así.


  Andrew le miró, sabiendo que no tendría sentido insistir. Aunque se estuviera dejando el corazón en ello, Carl se mantendría alejado de Joshua si pensaba que así le protegía, y no había nada que pudiera decirle para convencerle de lo contrario.


  Silenciosamente, le miró. El rostro de su amigo, al igual que el de Huck, era perfecto, pero estaba siempre en tensión, como si guardara demasiado dolor del pasado. Al pensar en él, una pregunta acudió a su mente:


  —¿Crees que Huck va en serio con esa chica? Se me hace extraño en él…


  Carl esbozó una sonrisa y contestó:


  —Jamás había visto a Huck preocuparse tanto por nadie, ni tampoco esa expresión en sus ojos, al menos no desde que…


  Silenció sus palabras, recordando que Andrew no sabía nada del pasado de Huck. Por eso cambió de tema diciendo:


  —Sea como sea, espero que a ninguno de nuestra Hermandad se le ocurra volver a meterse con ella. Aún no me explico cómo Huck ha sido capaz de contenerse tanto, yo en su lugar no sé si hubiera podido.


  —¿Puedo hacerte una pregunta personal?


  Carl le miró. Conocía a Andrew desde el primer día de universidad, y se había convertido en su mejor amigo.


  —Nos pasamos la vida cambiando juntos, ya hemos superado la fase de no poder hacernos preguntas personales.


  —Te olvidas de que siempre terminamos desnudos. Media Hermandad cree que estamos liados.


  Carl rio y comentó:


  —¿Por qué no les dices que sigues siendo heterosexual?


  —¿Bromeas? Este va a ser el primer año en el que me libro de aguantar las bravuconadas y la obsesión por ligar del sector humano de nuestra Hermandad.


  Carl le miró y se atrevió a preguntar:


  —¿Qué pasó este verano para que no quieras salir con ninguna chica?


  —Tengo mis motivos —repuso Andrew enigmáticamente, comenzando a temblar, no por el frío del amanecer, sino por el recuerdo de aquella traumática experiencia. Por su mente pasó el recuerdo del dolor lacerante primero, de la oscuridad total después y de la inesperada vuelta a la vida y a la luz. Nunca se había atrevido a hablar de ello con nadie, pero si de algo estaba seguro es que no podía salir con ninguna chica, ya que desde aquel día únicamente podía pensar en aquellos ojos color miel que nunca podría olvidar, aquel dulce rostro que se había quedado grabado para siempre en su memoria, aquel calor sanador que aún podía sentir en su corazón.


  Apartó la mirada y Carl advirtió que era mejor no continuar insistiendo. Por ello le preguntó:


  —¿Cuál es la pregunta personal?


  —Es sobre tú y Huck. ¿Por qué os peleasteis?


  —No lo hicimos —repuso Carl amargamente—. Nuestros padres decidieron que debíamos alejarnos, por nuestro propio bien, y ya sabes que ninguno de los dos acepta un no por respuesta.


  —Pero ¿era tu amigo?


  —Era como un hermano para mí —respondió Carl con el tono roto—. Pero cambiantes y brujos no debemos estar unidos; es algo que ya debería haber aprendido cuando llegué a la universidad, pero a veces olvido quién soy y solo pienso en quién querría ser.


  Carl no continuó hablando, pero Andrew supo que estaba hablando de Joshua; al que le unía su propio secreto. Brujos y cambiantes podían permanecer separados, pero un hilo de tragedia parecía unirlos.


  No volvieron a hablar, sino que ambos permanecieron un buen rato en silencio antes de emprender el vuelo, como águilas que por unos momentos podían volar por encima de sus propios miedos.


  26. Sueños perdidos


  Debby se tumbó en la cama sobrante de la habitación de Eleanor. Se había duchado, lavado y secado el pelo y ahora lo peinaba con parsimonia mientras pensaba en las semanas que había pasado desde que fuera atacada y pasaran la noche en la Hermandad de la luz.


  Su menté vagó hacia Huck, cuya compañía le hacía sentir en una nube de la que únicamente descendía para concentrarse en sus estudios. Era atento, cariñoso y se preocupaba por ella, casi excesivamente. Carl había cumplido su promesa y habían expulsado a Jack por consumo y tráfico de drogas. Debby no tenía ni idea de cómo lo había conseguido, pero como Huck había dejado claro, la forma en que cada uno lidiaba con los problemas de su Hermandad era asunto suyo. Lo único importante es que jamás volverían a verle, ni a temer ser atacada por Jack. Desde que Huck se había encargado de demostrar con hechos y palabras que ella era su novia, ningún chico había vuelto a insinuarle nada, no era el tipo de persona con el que nadie con dos dedos de frente quisiera pelearse. Con las mujeres era diferente. Había pasado de ser la chica que pasaba desapercibida en el internado a ser la novia del chico más deseado de la universidad. Y, por desgracia, algunas de sus examantes como Allison y sus amigas no estaban muy contentas con el hecho de que la hubiera elegido a ella. Delante de Huck no decían nada, pero se dedicaban a hacerle la vida imposible en la residencia con comentarios maliciosos que no solo la herían sino que le hacían sentirse confundida. Sabía que podía habérselo comentado a Huck, pero lo último que le apetecía es volver a sacar el tema de las chicas con las que había estado en general, y del sexo entre ellos en particular. Huck había cumplido a rajatabla la promesa que le había hecho en la Hermandad. Aunque siempre que podía la tomaba de la mano, cuando la besaba o la abrazaba era muy cauto, como si temiera asustarla yendo demasiado rápido. Y eso, si no fuera por las ideas que Allison y sus amigas le metían en el cabeza, hubiera sido perfecto.


  Eleanor la sacó de sus cavilaciones preguntándole:


  —¿Estás bien? Pareces preocupada.


  Debby no contestó la pregunta, sino que se limitó a decir:


  —Gracias por dejarme quedar en tu habitación esta noche.


  —No es problema, tengo una cama libre y me agrada tener compañía para variar. Aunque no acabo de entender por qué un sábado por la noche no prefieres estar con tu guapísimo novio; igual que hace Lucy con Jimmy.


  Debby bajó los ojos, y comentó:


  —Ya, sobre eso… ¿Podemos hablar de una cosa?


  —Claro, ¿de qué se trata?


  —¿Crees que debería acostarme con Huck? Es que yo nunca…


  Eleanor se dejó sobre la cama y le preguntó atónita:


  —¿Quieres hablar de sexo conmigo?


  —Tú y Lucy sois mis mejores amigas. Y no puedo hablar de ello con Lucy. Entre ella y Jimmy todo fluye fácilmente. Pero no hay nada fácil en la forma que surgen las cosas entre Huck y yo.


  Eleanor la miró y contestó, agradecida por la confianza pero a la vez sin tener mucha idea de lo que iba a decirle:


  —Si vamos a hablar de esto, será mejor que tomemos un poco de mi particular recuerdo de Italia.


  Debby la interrogó con la mirada y Eleanor sacó una botella de Limoncello.


  —Es un licor típico italiano, sabe a limón.


  —¿Y eso me ayudará a tomar una decisión?


  —No, pero sí a mí a sentirme más cómoda —repuso Eleanor divertida.


  —¿Y podemos beber alcohol en las habitaciones? —preguntó Debby, poco acostumbrada a romper las reglas.


  —No, pero tampoco los chicos pueden dormir en la residencia y cada mañana me cruzo con alguno, así que no creo que importe que nosotras también nos saltemos una norma, para variar.


  Debby rio y Eleanor sirvió una copa para cada una. Después de brindar, Debby comenzó:


  —Es por todo lo de Allison y las otras chicas. Huck dijo que no pensara en ello, pero tengo miedo de que me deje.


  Eleanor tomó otro sorbo del licor y respondió lentamente:


  —No es que yo sea una experta en chicos, porque, ya sabes, solo he estado con chicas. Pero supongo que la norma es la misma. Así que, primera pregunta. ¿Tú quieres estar con él?


  —No lo sé. Estar juntos es increíble. Me hace sentir amada y protegida; pero ese efecto desaparece en cuanto no está a mi lado, en cuanto esas chicas me hablan de un Huck que no reconozco. Y eso me hace dudar. Es como si tuviera dos opciones, y tome cuál tome tengo miedo de que me deje —explicó Debby.


  —¿A qué te refieres?


  —A que puedo acostarme con él y que pase de mí a la mañana siguiente como hizo con las otras; y puedo no acostarme y entonces que él se busque a otra chica —se explicó Debby balbuceante.


  —Hay una tercera opción. Que de verdad te ame y lo vuestro funcione —repuso Eleanor—. Quizás deberías haber pensado en esa opción en primer lugar.


  —Ya…


  Eleanor tomó otro sorbo de su copa y comentó:


  —Debby, no puedo decirte lo que tienes que hacer, pero el último motivo para acostarse con alguien es por miedo a perderle. Si a Huck le importas como yo creo, esperará a que estés preparada, y si no, es que ambas nos hemos equivocado sobre él, cosa que dudo porque soy una bruja intuitiva y todo eso.


  —¿Y si lo hago y me deja al día siguiente? —inquirió Debby, preocupada.


  —Huck está loco por ti, ¿de verdad crees que haría eso?


  —Entonces, ¿qué crees que debo hacer?


  —Lo que te diga tu corazón, lo que quieras hacer realmente, no por miedo a perderle ni por lo que te diga Allison. Y, de momento, puedes refugiarte aquí cuando quieras.


  Debby le sonrió y sorbió la copa, pero antes de que pudiera decir nada más, un golpe quedo se oyó en la puerta. Eleanor se levantó y abrió la puerta, para encontrarse con Huck que le miraba, algo cohibido:


  —Hola, ¿está Debby contigo?


  —Sí, estábamos a punto de irnos a dormir —repuso Eleanor cautelosa.


  Mientras lo decía, Debby apareció en la puerta. Al igual que su amiga, llevaba puesto un cómodo pantalón de chándal y una camiseta corta, que mostraba su estrecha cintura y que por unos segundos distrajo a Huck del motivo por el que había ido a verla. Ella le preguntó preocupada:


  —¿Sucede algo?


  Huck la miró, intentando encontrar las palabras adecuadas. Pero, como siempre que estaba nervioso, dijo lo primero que pensaba:


  —¿Por qué no me dijiste que le habías cedido la habitación a Jimmy y Lucy y que dormías con Eleanor?


  Debby no contestó y Eleanor se mordió el labio para evitar contestar ella, mientras Huck añadía:


  —Me dijiste que tenías que hacer un trabajo con Lucy. Me mentiste. Y me gustaría saber el porqué.


  Debby bajó los ojos, avergonzada, pero antes de que pudiera contestar, la voz hiriente de Allison se oyó desde las escaleras:


  —Yo en tu lugar me preocuparía. ¿No es extraño que tu novia prefiera pasar la noche con su amiga lesbiana que contigo?


  Eleanor hizo ademán de ir a protestar, pero Debby fue más rápida:


  —¿Sabes una cosa, Allison? Estoy cansada de tus indirectas malintencionadas. Si me gustaran las chicas, sería un honor estar con Eleanor, pero jamás estaría con alguien tan desagradable como tú.


  Allison la miró y con una sonrisa diabólica contestó:


  —Pues tu novio no opina lo mismo. Aún recuerdo sus jadeos la noche que pasamos juntos. ¿No te lo ha contado? Fue tan divertido… Estoy deseando repetirlo.


  Debby la miró con los ojos centelleantes de rabia y entró en la habitación dando un portazo ante la mirada victoriosa de Allison, que añadió:


  —Huck, cuando te canses de perseguir a esa niñita malcriada solo tienes que decírmelo.


  Él la abrasó con la mirada, pero fue Eleanor quién se acercó a ella y le dijo:


  —Huck está controlando sus ganas de pegarte porque eres una mujer. Pero yo no tengo ese problema, y ya me he cansado de aguantarte. Si vuelves a insultar a Debby o a molestarla, te las verás conmigo.


  La voz de Eleanor y su gesto de ira hicieron retroceder a Allison, que se metió en su habitación dando un portazo. Huck se apoyó en la pared y masculló:


  —La odio.


  —Bienvenido al club. Recuérdame por qué no puedo matarla.


  Huck rio amargamente y repuso:


  —Eso me pregunto yo cada vez que la veo. Por cierto, ¿podrías dejarme un momento a solas con Debby?


  —Por supuesto. Pero si me quitas la cama, iré a tu Hermandad —le amenazó entre risas.


  —No puedes entrar sin mi permiso —replicó él vacilonamente.


  —No, pero yo puedo dejarla entrar.


  La voz de Luke se dejó oír divertida por la escalera, que subía llevando un libro en la mano:


  —¡Hola Leny! Vine a traerte el libro que te comenté.


  —Y, como siempre, eres de lo más oportuno. Anda, acompáñame a tomar un poco el aire mientras Huck hace las paces con Debby.


  —¿Otra vez? ¿Qué ha hecho Huck ahora? —inquirió Luke irónicamente.


  Su amigo le fulminó con la mirada, pero este se encogió de hombros y bajó la escalera acompañada de Eleanor. Cuando se hubieron ido, Huck entró en la habitación. Debby estaba sentada en la cama, con las manos rodeando sus rodillas. Él la miró y le preguntó:


  —¿Podemos hablar?


  —¿De qué? ¿De ti y de Allison? Lo que he dicho ahí fuera es cierto, no concibo que alguien quiera estar con ella más de diez minutos.


  —Eso es cierto, de hecho, en cuanto hablé con ella ese tiempo deseé no volver a hacerlo nunca más —repuso Huck con arrepentimiento.


  —Pero estuviste con ella. Algo te debía de gustar —insistió Debby.


  —Es mona y no tengo el listón muy alto cuando estoy enfadado Y la noche que estuve con ella lo estaba mucho —masculló él, amargado.


  —¿De qué estás hablando?


  —Fue la noche en que Jimmy me pidió que le ayudara a combatir a la hechicera que estaba atacando a Lucy. Me veía incapaz de solucionarlo y, aunque jamás se lo confesé a él, aquella noche estaba convencido que no había nada que hacer y que la iba a perder, que iba a morir, por mi culpa, por no saber ayudarla. Así que Allison fue mi manera de no pensar en ello durante un rato.


  Debby le miró, parecía guardarse para sí un dolor más profundo al que ella no podía llegar y que estaba relacionado con su necesidad de arreglarlo todo, de salvar a todo el mundo. Con voz más suave pero aún inquieta le preguntó:


  —¿Y qué pasará la próxima vez que tengas un problema con la magia? No puedes solucionarlo todo siempre…


  Huck se acercó a ella, sentándose en el suelo, a sus pies. Apoyó las manos en la cama y le dijo:


  —Vendré a ti, te abrazaré y te explicaré lo que me pasa. Es lo que hubiera hecho esta noche, si hubieras confiado en mí como para decirme que no tenías dónde dormir. ¿Por qué me mentiste?


  —Porque no quería que se creara una situación complicada —balbuceó ella.


  —Debby, nunca te he presionado, y nunca lo haría.


  —No es solo eso. No te imaginas lo difícil que es estar aquí, escucharlas hablar cada día de ti, de lo que han hecho contigo, de que me vas a dejar en cuanto me acueste contigo o que si no lo hago volverás a enredarte con una de ellas.


  Huck la miró y se acercó un poco más a ella, pero Debby continuó:


  —Esas chicas me hacen la vida imposible y consiguen que me sienta confusa todo el día. Ya no sé qué quiero y odio sentirme así. Por eso te mentí. Necesitaba hablar con Eleanor, pensar en nosotros. Aunque ni eso me ha dejado Allison. Es como si tuviera un radar y cada vez que salgo de la habitación ella estuviera allí, esperando a hacer algún comentario hiriente.


  Huck la miró y una idea le atravesó dolorosamente por la cabeza:


  —Estar conmigo te hace muy infeliz, ¿verdad?


  Debby le miró, incapaz de soportar su tristeza y respondió la verdad:


  —A veces, cuando pasan cosas como las de esta noche. Pero nunca estoy tan triste como cuando pienso en que no estés conmigo.


  Debby lo miró lastimosamente, incapaz de decir nada más, y él se levantó y le dijo mientras le acariciaba la mejilla:


  —Ojalá mi amor por ti no te hiciera sufrir, ojalá fuera suficiente para ti. No puedo darte razones lógicas para que estés conmigo, menos cuando tienes a Allison y sus amigas metiéndote esas ideas horribles sobre mí, haciéndote la vida imposible. Pero te amo como jamás pensé que amaría a nadie y nunca te engañaría. Y tampoco necesitas acostarte conmigo para que te dé mi corazón, ya te lo di hace mucho tiempo, con un solo beso viendo la torre Eiffel iluminada.


  Debby le miró mientras él se iba, cerrando la puerta tras de sí. En cuanto se vio sola, corrió detrás de él. Huck estaba ya al pie de las escaleras y ella le dijo desde arriba:


  —Quédate conmigo.


  Él la miró, clavando su mirada verde en el gris de sus ojos. Con voz expectante le preguntó:


  —¿Por qué?


  Debby le sonrió, como solo le sonreía a él, y contestó:


  —Porque…


  Antes de que pudiera terminar la frase, su rostro se nubló por la sorpresa y comentó:


  —¿Matt?


  —Hola Debby, ¡sorpresa!


  La voz de Matt se clavó en los oídos de Huck como una daga, mientras se giraba muy lentamente. Este le miró desconcertado y le saludó:


  —Tú eres el chico brujo, ¿no?


  —Y tú el mozo de cuadra, ¿no?


  En ese momento, Eleanor y Luke entraron acompañados por Jimmy y Lucy, a los que se habían encontrado en la puerta de la residencia. Todos se quedaron callados en cuanto vieron la expresión con la que ambos muchachos se miraban, recordando la mutua animadversión que habían sentido desde que se habían conocido y habían tenido bastante claro que estaban interesados en la misma chica. Matt fue el primero en hablar, preguntándole:


  —¿Qué haces aquí?


  —Estudio aquí. Así que la pregunta sería: ¿qué haces tú aquí? —masculló Huck.


  Matt no le miró, sino que dirigió la vista hacia Debby, que como en trance había bajado algunos peldaños y les miraba a ambos sin saber qué decir:


  —Uno de los jugadores ha sido expulsado del equipo, así que me han dado una beca, estaba en lista de espera. Así que ahora yo también estudio aquí.


  —¿Te han dado la plaza de Jack? —La voz de Jimmy se dejó oír por detrás de ellos, incrédula.


  Matt se giró y comentó mientras le estrechaba la mano:


  —Ah, Jimmy. No te había visto. ¿Cómo estás?


  Lucy le dio dos suaves besos y les presentó rápidamente a Eleanor y Luke. Después Matt continuó, explicándole a Debby:


  —Acabo de llegar. Me han dado la beca de un estudiante expulsado, lo lamento por él, pero ha sido una de las mejores noticias de mi vida.


  —No me lo puedo creer —musitó Huck, incapaz de aceptar que su intento de alejar a Jack de la universidad hubiera terminado trayendo al exnovio de Debby allí.


  Matt no le escuchó, sino que dirigiéndose a Debby le comentó:


  —Lady Angélica me dio tus señas, y he pensado que, como es sábado por la noche, podemos ir a tomar algo.


  Debby le miró, pero antes de que pudiera decir nada, Huck contestó:


  —Eso no va a poder ser.


  —Disculpa, esto es una conversación privada —replicó Matt—. Además, ¿tú que haces aquí? Esto es una residencia de chicas.


  Huck le miró burlonamente y replicó:


  —He venido a ver a mi novia.


  —Ah, eso es genial —se apresuró a contestar Matt, aliviado—. Entonces, no te entretenemos.


  Huck se acercó a él y atravesándole con la mirada le espetó:


  —Debby es mi novia.


  Matt le miró incrédulo y luego a Debby, preguntándole con despecho:


  —¿Sales con este tío?


  —¿Algún problema? —masculló Huck.


  —No me gusta para ti —replicó Matt con tono extrañado mirando a Debby.


  Ella le miró, visiblemente enfadada y repuso:


  —Perdona, pero no recuerdo que tú me pidieras la opinión para salir con otra en cuanto me fui a París.


  —Ya, sobre eso quería hablarte, pero, evidentemente, no aquí —comentó Matt, mirando a su alrededor.


  —¿Qué parte de «no hay nada de qué hablar» no has entendido? Debby es mi novia, así que será mejor que te vayas por dónde has venido —le espetó Huck.


  —Sí, y también fue mi novia y tengo derecho a hablar con ella si me da la gana.


  —¿De verdad?


  Huck se acercó a Matt amenazadoramente, pero la voz furiosa de Debby le detuvo:


  —¡Basta! Los dos.


  —La han puesto furiosa, si yo fuera ellos saldría corriendo… —musitó Lucy de forma que solo Jimmy, Luke y Eleanor pudieran oírla.


  —¿Nos vamos nosotros? —preguntó Luke.


  —Ni hablar. Esto está de lo más interesante —comentó Eleanor—. De hecho, me encantaría que dos chicas guapas discutieran por mí al pie de la escalera.


  —Lo mismo digo —corroboró Luke.


  Los cuatro rieron por lo bajo, mientras Debby añadía:


  —No soy un objeto, y estáis hablando de mí como si no estuviera aquí. Así que os quiero a los dos fuera de mi residencia. Ahora.


  —Pero…


  Las protestas de Huck y Matt se dejaron oír mientras Debby subía las escaleras, indignada. Huck le gritó a Matt:


  —¿Ves lo que has hecho?


  —¿Yo? Eres tú el que la ha sacado de quicio. Conmigo nunca se enfadaba.


  —No me digas… qué relación más divertida… —replicó Huck en tono sarcástico.


  Los dos chicos se miraron con los ojos centelleantes, así que Jimmy se interpuso entre ambos y comentó:


  —Será mejor os vayáis a dormir. Seguro que Debby mañana estará de mejor humor para hablar.


  —No tiene nada que decirle —insistió Huck.


  —Claro, porque tú eres su dueño… —se burló Matt.


  Huck se acercó a él peligrosamente, pero Jimmy se lo impidió mientras decía:


  —Matt, es mejor que te vayas.


  Este le miró cabreado, pero se fue dando un portazo. Huck comenzó a subir las escaleras, pero Eleanor se lo impidió:


  —Es mejor que la dejes que se tranquilice.


  —¿Bromeas? Ya nos habíamos reconciliado. Pero ha aparecido ese capullo y…


  —Huck, conozco a Debby, y estaba muy enfadada, habéis actuado como si ella no estuviera. Eleanor tiene razón, será mejor que hables con ella mañana —intercedió Lucy.


  Él la miró y bajó los ojos mientras decía:


  —Está bien. Pero a primera hora vendré a hablar con ella.


  Eleanor le sonrió y le comentó:


  —Huck, no sé cómo he podido sobrevivir tanto tiempo en esta universidad sin que tuvieras novia. Ahora mi vida es tan emocionante…


  Huck le lanzó una mirada irónica, y Lucy comentó:


  —Jimmy, será mejor que nos veamos mañana.


  —¿Por qué? Yo no he hecho nada… —protestó él.


  —Ya, pero esta conversación con Debby y Eleanor promete. ¡Lo siento! —repuso ella con una sonrisa encantadora.


  Eleanor rio y Luke les puso la mano a ambos chicos sobre los hombros mientras proponía:


  —Deberíamos irnos.


  Los dos hicieron una mueca de fastidio, pero le siguieron sin rechistar fuera de la residencia. Cuando estuvieron fuera, Jimmy comentó:


  —Genial, Huck, has conseguido que me quede sin estar con Lucy.


  —No me eches la culpa. Yo estaba a punto de reconciliarme con Debby cuando ha aparecido ese idiota —repuso este cabreado.


  —Chicos… Leny tiene razón, es muy divertido escucharos.


  —¿Leny? —le espetó Huck—. Luke, te aprecio, así que te lo diré sin rodeos. ¿Eres consciente de que Eleanor es lesbiana?


  —Por supuesto.


  —¿Y sabes que eso significa que le gustan las chicas? —añadió Jimmy.


  —Claro, por eso me gusta —comentó él esgrimiendo una enigmática sonrisa.


  Jimmy y Huck se miraron sin comprender nada, pero ninguno de los dos quiso insistir en el tema; así que permanecieron en silencio hasta que llegaron a la Hermandad. Una vez allí, Huck masculló:


  —Chicos, nuestra noche mejora por momentos.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Luke extrañado.


  Huck señaló a uno de los laterales de la Hermandad, donde una reluciente Harley destacaba a pesar de la oscuridad, mientras decía:


  —Tenemos visita.


  27. Sueños de traición


  La Hermandad de la Luz estaba sumida en el más absoluto silencio, como siempre que Lucius acudía a ella. Los chicos entraron tras de Huck, que se dirigió a la sala común, donde sabía que estarían todos reunidos. Su padre estaba sentado en una de las sillas, y en el sofá Joshua, Zack, Chris y Benjamin le miraban preocupados.


  Cuando les vio aparecer, Lucius comentó lanzándoles una mirada inquisidora:


  —Huck, Jimmy, y Luke. Los tres brujos más problemáticos, como siempre, juntos.


  —Pensaba que yo era el problemático —masculló Chris, que no le había gustado el tono con el que Lucius había hablado a sus amigos.


  Lucius le fulminó con la mirada y continuó diciendo:


  —Ya que estáis aquí, empezaremos la reunión, ahora iba a llamaros.


  —¿Qué sucede ahora? —preguntó Huck con desgana.


  —No me gusta andarme con rodeos, así que seré claro. El Círculo de las Sombras cree conveniente que dejes tu puesto, vista tu absoluta incapacidad de seguir nuestros dictados.


  —¿Qué?


  La pregunta se extendió en boca de todos, y Huck espetó:


  —¿Has venido a quitarme mi Hermandad?


  —No es «tu Hermandad», sino un lugar de captación y entrenamiento de brujos. Y se supone que su responsable debe mantener un mínimo de coherencia con el cargo.


  Huck rio y preguntó:


  —¿Se puede saber qué he hecho ahora?


  —Estás con una bruja. A pesar de que me lo negaste, sales con ella. Además, has permitido que estuviera aquí, lo mismo que otras dos, afortunadamente humanas.


  Huck suspiró aliviado en parte, al menos su padre continuaba ignorando la verdadera naturaleza de Eleanor. Sin embargo, le preguntó intrigado:


  —¿Cómo sabes todo eso? ¿Acaso vives agazapado bajo la ventana de la Hermandad para controlar todo lo que hago?


  —No lo necesito, uno de tus «amigos» me lo ha contado todo.


  Huck se quedó sin palabras, mirando a su alrededor. Le parecía inconcebible que ninguno de ellos le hubiera traicionado. Su padre parecía feliz de ver su expresión de dolor, porque añadió:


  —Te lo dije, no sois amigos, solo brujos que comparten Hermandad.


  —Te equivocas. Sí son mis amigos. Y si alguno de ellos te lo ha contado, estoy seguro de que tiene un buen motivo para ello.


  —Pero ¿quién ha sido el capullo? —preguntó Chris, cabreado.


  —Modera tu lenguaje, Chris, el próximo en estar a mi servicio puedes ser tú.


  El chico le miró con cara de odio y la voz de Joshua se dejó oír tranquila:


  —Fui yo y, como ha dicho Huck, tenía un buen motivo, que evidentemente os explicaré cuando llegue el momento.


  Todos le miraron atónitos, y Huck sintió una punzada de dolor, ya que Joshua hubiera sido la última persona que pensaba que podría traicionarle. Sin embargo, no le dio el placer a su padre de insistir en el tema, sino se limitó a decir:


  —No lo dudo, Joshua, el Círculo de las Sombras puede utilizar técnicas muy duras para conseguir lo que quieren.


  Su padre se rio sardónicamente y le acusó:


  —Tú siempre intentando creer lo mejor de cada uno.


  —Sí, es un hobby que deberías practicar.


  Padre e hijo mantuvieron el pulso con la mirada, y Lucius comentó:


  —Lo lamento, Huck, pero te lo advertí. Has roto las normas, nos has desafiado y ahora tienes que atenerte a las consecuencias.


  —No creo que eso sea acertado, señor —comentó Joshua.


  —Teniendo en cuenta que tú has sido quien me ha llamado, no tienes derecho a decir nada al respecto —repuso Lucius duramente.


  La voz de Joshua se dejó oír de nuevo, esta vez en un tono firme que pocas veces le habían oído:


  —No se equivoque, señor, nuestro trato ha terminado. Usted quería que le dijera si Debby es la novia de Huck, y yo se lo he confirmado. Pero eso no le da derecho a expulsarle del mando de la Hermandad.


  —¿Estás cuestionando el mandato del Círculo de las Sombras? ¡Cómo te atreves!


  —Joshua, déjalo —le instó Huck.


  Pero este continuó diciendo:


  —Conozco sus normas, señor, y en ninguna de ellas se prohíbe expresamente a un brujo elegir como pareja a una bruja, siempre y cuando ambos no sean de primer nivel. Huck es un buen brujo, pero dista de mucho ese nivel y Debby ni siquiera tiene activados sus poderes, así que sus argumentos para despedirle son inválidos.


  Lucius sintió su sangre arder, mientras el resto de los chicos miraban perplejos a Joshua, que continuó hablando:


  —En lo que a mí respecta, Huck es el responsable de esta Hermandad, y por ello estoy aquí. Si le destituyen, será mejor que vaya buscando otro brujo sanador porque no pienso quedarme. Y le recuerdo que no abundamos.


  —Yo tampoco pienso quedarme sin Huck —se apresuró a decir Jimmy.


  Uno a uno, se fueron levantando y repitiendo las mismas palabras, mientras Huck les miraba en silencio y Lucius les fulminaba con la mirada.


  —Como dije, sois una pandilla de indisciplinados, supongo que tenéis el jefe que os merecéis.


  Se hizo un silencio, que Lucius utilizó para recapacitar. Expulsar a Huck no había sido idea del Círculo de las Sombras, sino una forma que había pensado él de separarle de aquella bruja. Y no creía que a sus compañeros del Círculo de las Sombras les hiciera mucha gracia que les explicara que todos los nuevos brujos que habían captado en la universidad abandonaban la Hermandad. Por ello añadió tensamente:


  —Dejaremos este tema, por el momento.


  —Será lo mejor, señor —contestó Joshua, en un tono desafiante que nadie antes le había oído.


  Los demás respiraron aliviados y Lucius comentó:


  —Y, ahora, si no os importa, quiero hablar con mi hijo a solas.


  Sus amigos salieron hacia el piso superior, todos menos Joshua, que se refugió en la cocina, solo. Cuando estuvieron solos, Huck no pudo evitar comentar:


  —No sé con qué has amenazado a Joshua, pero la próxima vez que quieras algo, más vale que me preguntes directamente en lugar de ir a por mis amigos.


  —Eso hice y me mentiste, así que tuve que investigar.


  —Porque, como siempre, no podías dejarlo correr.


  —No consentiré que te acuestes con una bruja.


  Huck le miró, leyendo en sus ojos que no tenía sentido seguir mintiendo, así que contestó:


  —Te han informado mal. No me acuesto con ella. Pero sí es mi novia.


  —¿Tu novia? ¿Estás loco? ¿Es qué no hay chicas en esta universidad?


  —Ninguna que me importe, aparte de ella —repuso Huck con firmeza.


  —Esto lo haces para fastidiarme, ¿verdad?


  —A diferencia de ti, yo no dirijo mi vida en función de lo que te molesta. Pero parece que tú sí, por la cantidad de espías que consigues a tu servicio para controlarme.


  —Huck, escucha, no tienes ni idea de en lo que te estás metiendo. Yo también sentí su poder, puede llegar a ser una bruja de primer nivel, igual que tú.


  —¿Cuántas veces tengo que explicarte que no ha activado sus poderes y que no quiere hacerlo?


  —Tú no lo entiendes, eres joven y no ves nada más allá de la pasión del momento. ¿Se te ha ocurrido que sus poderes se activarán automáticamente si se queda embarazada, queráis o no?


  —No creo que eso sea un problema ahora mismo.


  —Los accidentes pasan, Huck…


  Su hijo le miró furioso y, como un animal herido, contestó:


  —Es cierto. Yo soy la prueba viviente de ello, ¿no?


  —No quería decir eso.


  —Por supuesto que querías. Soy el «accidente» del que llevas veintiún años arrepentido.


  Lucius permaneció en silencio, mientras Huck le clavaba su mirada llena de ira y le decía:


  —Estoy cansado de esta historia. Lo único que haces es intentar destruir mi vida, una y otra vez.


  —Eso no es justo. Yo únicamente me preocupo por…


  —Tú solo te preocupas porque vuestro maldito Círculo de las Sombras siga teniendo razón en todo. Pero esta vez no te saldrás con la tuya. Si te acercas a Debby, si le haces el mínimo daño, terminaré contigo.


  —¿Cómo puedes hablar así? Soy tu padre.


  Huck alzó la vista, tenía los ojos húmedos y la voz amargada cuando le dijo:


  —No, ya no lo eres. Nunca has actuado como tal, y yo me he cansado de fingir que me importa ser tu hijo. Me robaste a mi madre, destruiste mi infancia, y ahora has intentado quitarme a mis amigos, a mi familia, la Hermandad. Y, además, pretendes que deje a la única mujer a la que he amado. Se acabó, Lucius.


  Oír su nombre de pila en labios de su hijo le provocó a Lucius más dolor que cuando oía que le llamaba «papá» con desgana. Intentando no subir su tono, repitió:


  —Te equivocas, Huck. Todo es culpa de esa bruja. Antes no eras así. Y no permitiré que…


  Antes de que se diera cuenta, Huck se abalanzó sobre él y lo retuvo contra la pared. Sus ojos centelleaban cuando le dijo:


  —Si te acercas a Debby, te mataré.


  —No estás hablando en serio —replicó Lucius sin intentar soltarse.


  —Sí que lo hago, he tenido un gran maestro.


  Mientras lo decía, Huck le soltó bruscamente y le espetó:


  —No eres bienvenido en la Hermandad, así que la próxima vez que el Círculo de las Sombras tenga alguna chorrada que contarnos, más vale que envíen a otro, porque no volveré a hablar contigo, ni aunque el mismo infierno se abra bajo nuestros pies.


  Su padre lo miró, pero, incapaz de enfrentarse en ese momento a las palabras de odio tanto tiempo retenidas por su hijo, se marchó en silencio dando un violento portazo. Huck se quedó solo, temblando, dándose cuenta de lo que había hecho y de que aquello no tenía vuelta atrás. En silencio, solo pudo pensar en que necesitaba abrazar a Debby y saber que estaba seguro con ella.


  Diez minutos más tarde, Huck seguía en el mismo sitio, incapaz de moverse o de pensar. Una mano tranquilizadora se posó sobre su espalda. Era la de Joshua. Pero antes de que pudiera decir nada, la voz de Chris, que iba acompañado del resto de hermanos, se oyó furiosa:


  —¿Cómo has podido traicionarnos?


  —Chris, cállate. Joshua me ha defendido, igual que todos vosotros, y os puedo garantizar que nunca olvidaré nada de eso.


  —Pero él llamó a tu padre… —insistió Jimmy—. No entiendo el motivo.


  Joshua bajó los ojos, con un rictus de tristeza que nunca le acompañaba. En voz baja comentó:


  —Recogeré mis cosas esta misma noche. Y, por supuesto, os pido mis más sinceras disculpas.


  —Tú no vas a ninguna parte. —Le detuvo Huck—. Y, de hecho, ni siquiera tienes por qué explicarnos los motivos de lo que hiciste.


  Algunos hermanos torcieron el gesto ante esta frase, pero Luke se puso de su parte diciendo:


  —Huck tiene razón. Todos sabemos cómo funciona el Círculo de las Sombras. Además, Joshua se limitó a responder la pregunta de si Huck estaba con Debby, pero no le explicó que Eleanor es una bruja. Creo que simplemente mantuvo un pacto y debemos respetar su silencio. Es nuestro amigo.


  Chris bajó los ojos y musitó:


  —Tenéis razón. Lamento lo que te he dicho, Joshua. Es que me cuesta tanto creerlo viniendo de ti… Tú, Huck y yo nos conocemos desde niños, somos como hermanos. Tú no eres así.


  Joshua les miró a todos, retomando su semblante tranquilo pero con la tristeza en su mirada. Con la voz suave que le caracterizaba expuso:


  —Os agradezco vuestra confianza y lamento profundamente lo ocurrido. Luke tiene razón. La última vez que Lucius estuvo aquí me obligó a pactar que le avisaría si Debby y Huck salían juntos y si ella pisaba la Hermandad. Y, dado que sois mis amigos, me gustaría explicaros el motivo, aunque os ruego que no salga de aquí.


  —No tienes por qué explicárnoslo —contestó Jimmy.


  —Pero quiero hacerlo, así Lucius no tendrá de nuevo poder sobre mí para amenazarme. Sentaos, por favor.


  Sus amigos tomaron asiento entre el sofá y las sillas, pero Joshua permaneció de pie.


  —Se trata de mi hermana, Náyade, alguno de vosotros la conocéis.


  Chris recordó a una chica tranquila y sonriente, de facciones similares a las de Joshua, con los cabellos largos siempre recogidos en trenzas y bondadosos ojos de puro color miel como los de su hermano. Extrañado, preguntó:


  —¿Náyade se ha metido en algún lío?


  —También es una bruja de sanación, pero sus poderes son mayores de lo que los míos serán nunca. Es increíble, de aquellos casos que se dan muy de vez en cuando. El Círculo de las Sombras captó su potencial, y este verano la invitó a uno de esos campus para brujos de alto nivel.


  Chris y Huck sonrieron al oírlo, recordando cómo ellos mismos se habían conocido allí, junto a Joshua. Este continuó explicando:


  —En una de las excursiones, encontraron un animal gravemente herido y lo llevaron a la casa para que Náyade lo curara. El problema es que lo hizo delante de uno de los profesores.


  —Pero ¿cuál es el problema en que lo hiciera? ¿No se supone que es eso lo que hacen los sanadores?


  —No, nosotros ayudamos al sistema autocurativo del cuerpo a ponerse en funcionamiento. Pero el animal estaba muerto cuando llegó a sus manos, y ella…


  Se hizo un silencio, en el que todos le miraron perplejos. Huck se atrevió a preguntar:


  —¿Náyade tiene el poder de la necromancia?


  —Me temo que sí, aunque la creo cuando dice que ella no lo sabía, que pensó que el animal estaba simplemente dormido. En cuanto el hecho llegó a oídos del Círculo de las Sombras, fueron a buscarla y la han tenido todo este tiempo encerrada, intentando averiguar cuáles son sus poderes.


  —¿Han secuestrado a una chica de dieciséis años? —preguntó Chris indignado—. Estos tíos están cada día peor.


  —Según ellos, la retenían por su propio bien. Sin embargo, no pueden hacerlo para siempre y Lucius me prometió que, a cambio de la información sobre Huck, la dejarían marchar. Sé que no pararán de vigilarla, pero no podía dejar que la tuvieran más tiempo en el Castillo del Círculo de las Sombras. Me dejaron verla una vez, estaba delgadísima, pálida, ojerosa, y todos sabéis lo difícil que es que un sanador llegue a ese estado. No podía dejarla encerrada, Huck, no podía. Náyade es una bruja sanadora muy poderosa, pero eso la hace también muy sensible y el encierro la estaba matando.


  El odio hacia su padre aumentó mientras oía las palabras de su amigo y pensaba en lo que debía haber pasado aquella pobre chica. Levantándose, palmeó la espalda de su amigo y, después, dirigiéndose a todos, comentó:


  —Has obrado adecuadamente, Joshua, tu hermana es lo primero. Yo puedo defenderme solo, y también a Debby. Pero esto se ha terminado. Antes hemos demostrado a Lucius que somos una familia, que somos amigos, y que no vamos a permitir que el Círculo de las Sombras nos domine. Así que la próxima vez que alguien tenga problemas, resolvámoslo juntos. ¿Estáis conmigo?


  Todos asintieron sonriendo y se estrecharon las manos, mientras Chris no podía evitar comentar:


  —¿Es ahora cuando debemos decir aquello de «Uno para todos y todos para uno»?


  Joshua rio y estrechó la mano de Chris, que de nuevo le dijo:


  —Siento mucho lo que te dije.


  —Tranquilo, tenías motivos —contestó Joshua.


  —¿Dónde está Náyade ahora? —le preguntó Huck.


  —Sigue en el castillo, pero mañana volverá con mis tíos, aunque ellos también están asustados. El próximo fin de semana iré con ellos a ver cómo están las cosas.


  —Está bien, pero, si el Círculo de las Sombras vuelve a amenazarla, quiero que la traigas aquí. Te prometo que no dejaré que le pase nada.


  —No dejaremos —le corrigió Luke.


  —Gracias, chicos.


  Todos se miraron sonrientes, sin advertir que una sombra les miraba desde la ventana. Era Lucius. Había odio en sus ojos por la derrota, pero también envidia porque lo que él tuvo una vez y no pudo mantener. Huck se equivocaba, no le despreciaba, solo le temía y envidiaba a partes iguales. En silencio, alejó su moto de la Hermandad y tomó la carretera en dirección al Castillo Círculo de las Sombras, el único lugar en el que era bien recibido.


  28. Sueños de perdón


  Cuando Lucius llegó al castillo del Círculo de las Sombras, estaba fuera de sus casillas. Necesitaba pagarlo con alguien, y resultaba evidente que no era muy inteligente hacerlo con ninguno de los otros brujos. Así que, sin siquiera cambiarse de ropa, subió a la habitación donde Náyade permanecía encerrada. Estaba sentada en la cama, con la mirada perdida en el vacío, y no pareció inmutarse con su presencia, acostumbrada como estaba a que la interrumpieran a cualquier hora del día o de la noche para interrogarla. Lucius la miró despectivamente mientras le decía:


  —Mañana vendrán tus tíos a buscarte, pero no pienses que por el hecho de no estar aquí vas a poder hacer lo que quieras. Seguiremos observándote y, por supuesto, nada de hacer sanación fuera de nuestro control.


  Ella no contestó, sino que se limitó a mirarlo de la misma forma que hacía siempre, con aquellos ojos tristes y profundos que parecían atravesarlo. Lucius desvió la mirada, e hizo ademán de salir de la habitación. Entonces, oyó su voz suave preguntar:


  —¿Por qué me odia?


  Lucius se quedó paralizado al escuchar la misma frase que Lorraine le había hecho hacía tantos años, entre lágrimas. Comenzó a temblar y, muy lentamente, se giró hacia la muchacha. Fue como si sus palabras hubieran obrado con la misma fuerza de un conjuro, ya que por primera vez no vio en ella a la bruja peligrosa de los últimos días, sino a la jovencísima chica que había adelgazado demasiado mientras estaba allí. Miró su rostro y se detuvo, culpable, sobre las ojeras oscuras sobre la pálida tez después de semanas de encierro. Y su tristeza, que en vez de exasperarlo era como un bofetón que le recordaba que era culpa suya que estuviera así.


  Titubeando, le contestó:


  —Yo no te odio. Me limito a asegurarme que no cometas ningún error que pueda ponerte en peligro a ti o a los demás.


  —Pero yo no hice daño a nadie.


  —Rompiste las reglas, y eso es algo prohibido. Además, sé que hay algo más que no me dices.


  Náyade bajó los ojos, recordando el papel que siempre llevaba con ella desde el incidente. Era una nota que se había escrito a sí misma y que simplemente decía: «No recordarás nada. Y eso está bien». Durante los largos interrogatorios de Lucius y sus compañeros, jamás había mentido deliberadamente. Fuera lo que fuera que pasó aquel día en el que devolvió a la vida a un animal, ella no lo recordaba, ya que se había autobloqueado la memoria. Sabía que algún día volvería a recordar, ya que ese tipo de conjuros no duraban eternamente, pero al menos cuando sucediera estaría fuera de aquel maldito castillo. Náyade se conocía a sí misma. Jamás hubiera hecho aquel conjuro para protegerse a ella misma, sabía que estaba protegiendo a alguien, solo que no podía recordar a quién. Pero si había decidido hacerlo en su momento, era porque era lo correcto, así que mientras había estado bajo la tutela de Lucius jamás había intentado recordar. Y así seguiría hasta que tuviera la certeza de que lo que hubiera oculto en su mente no podría dañar a nadie. Por ello, no levantó la mirada y Lucius insistió:


  —Tu hermano ha conseguido sacarte de aquí, pero ha dejado claro que no volverá a ayudarme, así que estás sola. Por lo tanto, ten cuidado, porque yo mismo me encargaré de vigilarte.


  —Estoy segura de que Joshua tiene sus motivos para lo que sea que haya hecho —repuso ella en el tono paciente que lo exasperaba.


  Lucius no respondió, sino que se limitó a dirigirse hacia la puerta. Pero Náyade habló de nuevo, esta vez con más seguridad, diciéndole:


  —Siento mucho no poder ayudarle, señor.


  —Si algún día recuerdas lo que pasó, llámame —respondió él.


  —No me refería a eso, sino a usted.


  —¿De qué estás hablando? —le espetó Lucius, intentando parecer severo pero sintiendo como su interior se resquebrajaba. Los brujos sanadores tenían un gran poder de ver el interior de las personas, y aquella chica era una de las más poderosas que había conocido.


  Ella le miró y con voz suave le dijo:


  —Mi madre me enseñó una vez una fotografía suya. Estaba con mis padres, y también con una mujer rubia muy guapa de ojos verdes. Mi madre me dijo que ella estaba muerta, y que usted estaba roto; pero que ni mi padre ni ella tenían la fuerza suficiente para sanarlo. Pero me dijo que quizás algún día yo podría hacerlo, porque soy mucho más poderosa. Lo he intentado todos los días que he estado aquí, pero aún no sé cómo hacerlo. Por eso le pido disculpas y le prometo que, si algún día encuentro la manera de ayudarle, volveré, voluntariamente.


  Lucius la miró temblando. Quería decirle que no sabía de lo que estaba hablando, pero sabía que era inútil intentar mentir aquella sanadora. Por eso, se limitó a decir:


  —¿Por qué ibas a querer ayudarme? Te he tenido aquí encerrada.


  —Porque es lo que yo hago, sano a la gente. Y usted está roto, así que le perdono. Si un día soy lo bastante fuerte y usted lo desea, le ayudaré.


  Él la miró, sintiendo aquella frase como un latigazo. Nadie le había perdonado nunca por nada, quizás porque se había ganado a pulso el odio de todos con los que se había enfrentado, incluso aquella chiquilla. Pero sabía que ella no le mentía. Sus ojos eran aún tristes y profundos, pero no había en ellos huella de maldad ni de rencor. Sintió que su corazón se resquebrajaba y un impulso inusitado de abrazarla, pero sabía que, si lo hacía, perdería toda la coraza que tantos años le había costado crear, la que el Círculo de las Sombras necesitaba que mantuviera para llevar a cabo su misión. Por ello, apartó la mirada y se limitó a salir de la habitación, con el recuerdo de las palabras de Náyade grabadas a fuego en su memoria.


  29. Sueños de amor no correspondido


  Matt entró violentamente en la Hermandad de las Águilas, generando un fuerte portazo. Una voz acusadora se oyó desde la escalera:


  —¿Algún problema con la puerta, Matt? Lo digo porque andamos cortos de fondos —comentó Carl.


  Matt le miró, sintiendo como su ira disminuía. Lo cierto es que apenas si había podido hablar con el jefe de la Hermandad de las Águilas, en la que le habían dado alojamiento, ya que tenía la misma beca que el estudiante expulsado; y lo último que quería era que el responsable se llevara una mala impresión de él el primer día. Por ello, se apresuró a decir:


  —Lo siento mucho. Es que he tenido una discusión y me he puesto nervioso. No volverá a suceder.


  —Tranquilo, no pasa nada. ¿Sucede algo? —le preguntó Carl, preocupado. Matt, a diferencia de Jack, tenía la beca a causa de sus excelentes calificaciones, y a juzgar por la conversación que habían mantenido cuando había llegado a la Hermandad, no parecía un chico problemático.


  Matt les miró sin saber que decir y Carl añadió:


  —Te presento a Andrew. ¿Te apetece tomar algo con nosotros? Mañana vamos a salir a correr temprano, así que estamos solos en la Hermandad; el resto están disfrutando de una noche de sábado universitaria típica. Tú decides.


  Su voz parecía sincera, y le gustó la expresión amistosa de ambos. Por eso contestó:


  —Eso estaría genial.


  Pasaron a la sala común, donde Andrew sirvió las bebidas. Matt seguía pareciendo un poco ido, así que Carl le preguntó solícitamente:


  —¿Podemos ayudarte?


  Matt le miró, no estaba muy acostumbrado a hablar de sus sentimientos, pero era la primera vez que estaba lejos de su familia y de sus amigos y necesitaba desahogarse, así que comentó:


  —Es por mi exnovia, estudia aquí. Rompimos justo antes de las vacaciones, precisamente porque no íbamos a vernos, al estar estudiando ella en esta universidad y yo a distancia desde mi casa.


  —Pero ahora te han dado la beca.


  —Sí, he ido a buscarla, quería hablar con ella, tantear cómo estaban las cosas. Pero resulta que sale con otro. Me lo he encontrado cuando iba a buscarla, así que hemos discutido y ella nos ha echado a los dos de la residencia. Mañana volveré a intentar hablar con ella y espero que ese idiota de ojos verdes con pinta de motero no esté por allí.


  Andrew y Carl intercambiaron una mirada de horror y este último preguntó:


  —¿Ese chico por casualidad no se llamará Huck?


  —Sí, y no entiendo por qué Debby está con él. No le pega en absoluto, ella es encantadora y dulce, y él es prepotente y antipático.


  —Me encantan las definiciones que haces de Huck, aunque yo en tu lugar no las repetiría delante de él —bromeó Andrew.


  —Para ser justos, Huck también puede ser encantador y amable cuando quiere —comentó Carl.


  —¿Sois amigos? —le preguntó Matt, temiendo haber cometido una indiscreción.


  —No exactamente. Pero, acepta mi consejo. Aléjate de esa chica. Sé que es preciosa y no dudo que encantadora, pero no te metas en el camino de Huck. Por favor…


  —Pero yo quiero volver a salir con Debby. Fue un error que rompiéramos, ahora lo sé —insistió Matt.


  Andrew le miró con cara de desidia y le dijo:


  —Ya, y yo quiero que Carl vuelva con su novio y deje de pasear por la casa con la mirada lánguida como si fuera un poeta romántico tipo Lord Byron. Y, de paso, me gustaría volver a ver a la chica de la que estoy enamorado. Pero nada de esas cosas van a pasar, así que súmate a nuestro club de desesperados y olvídate de ella.


  —¿De quién estás enamorado? —se apresuró a preguntar Carl.


  —De nadie importante —mintió Andrew, advirtiendo que había hablado demasiado—. Se hace tarde, me voy a dormir. Y tú, sigue mi consejo y olvídate de intentar levantarle la novia a Huck, porque será lo menos inteligente que habrás hecho nunca.


  Carl no insistió, pero observó a su amigo subir la escalera y volvió a preguntarse qué es lo que había sucedido aquel verano que Andrew le escondía. Después, se volvió a Matt y le dijo:


  —Pareces un buen chico, así que Andrew tiene razón, no te metas en problemas con Huck. No sé lo que pasó entre vosotros y no voy a juzgar quién se la merece más; pero Huck está loco por esa chica y si intentas separarles, lo cabrearás y eso es algo que ninguno de nosotros queremos ver.


  —Lo siento, pero necesito hablar con ella. Además, Debby era mi novia y la perdí por un error, pero me niego a aceptar que prefiera a ese tipo antes que a mí —afirmó Matt, en un tono que no daba lugar a dudas de que pensaba realizarlo.


  —Bien, pero luego no me digas que no te lo he advertido —concedió Carl—. Buenas noches, espero que tu habitación te resulte cómoda.


  —Buenas noches. Y gracias por todo.


  Carl le lanzó una última mirada, recordando el amor en los ojos de Huck y la determinación con la que había hablado de Debby como su novia. Presintiendo fuertes problemas, suspiró y se fue a dormir deseando que, por una vez, reinara algo menos de caos en aquella universidad en general y en su Hermandad en particular.


  30. Sueños robados


  Tumbado en la cama, Huck luchaba por conciliar el sueño sin conseguirlo. Podía haberse preparado alguna infusión para dormir, pero tenía demasiadas cosas en que pensar. Por ello, oyó la vibración del móvil enseguida, y se levantó rápidamente de la cama para cogerlo. Eran las dos de la mañana, y la voz de Lucy se dejó oír histérica:


  —¿Huck? ¿Eres tú?


  —Sí, ¿qué sucede?


  —Se trata de Debby. Se ha puesto muy mal, Eleanor cree que alguien ha intentado dominarla en sueños. Apenas hemos podido despertarla y estamos intentando que no vuelva a quedarse dormida, pero sea lo que sea es más fuerte que ella y le cuesta mucho mantenerse despierta.


  Mientras la escuchaba, Huck ya estaba corriendo hacia la habitación de Joshua.


  —¿Has hablado con Jimmy?


  —No, Eleanor dijo que te llamara directamente a ti.


  —Tiene razón, no lo hagas. Voy para allí en unos minutos y, sobre todo, aunque tengáis que meterla en la ducha con agua fría, no la dejéis que se duerma bajo ningún concepto.


  Colgó el teléfono temblando y entró en la habitación de Joshua sin llamar. Este se despertó rápidamente y se incorporó diciendo:


  —¿Estás bien?


  —Se trata de Debby. Lucius está intentando apoderarse de ella en sueños.


  Joshua encendió la lámpara de sal que había en su mesita y preguntó lentamente:


  —¿Tu padre?


  —¿Quién más podría ser? Ahora que sabe que es mi novia, entrando en su mente puede conseguir información no solo de ella, sino también de mí.


  —Pero eso sería cruzar la línea.


  —¿Y no lo ha hecho ya encerrando a tu hermana? Joshua, tú eres el único que sabe toda la verdad de mi familia, de lo que es capaz mi padre. En su afán por combatir el mal está cada día más cerca de él.


  —¿Vas a llamarle?


  —Joshua, te agradezco tu discreción, pero sé perfectamente que desde la cocina se oye todo lo de la sala común, así que ya sabes cómo terminó la conversación con… Lucius.


  —Cuando alguien está enfadado dice que cosas que no piensa. Sigue siendo tu padre.


  —No para mí. Si ataca a Debby, actuaré como con cualquier otra amenaza. Primero la protegeré, pero si tengo que hacerlo, lucharé contra él.


  —¿Y si no es él?


  —Todo cuadra, es obra suya. Pero ahora lo más importante es proteger a Debby.


  —Por eso estás aquí, quieres mi sangre… —musitó Joshua, pensativo.


  —Solo si tú estás de acuerdo.


  —Huck, si tu padre es quién está detrás de esto, sabrá que es mi sangre la que la está protegiendo. No hay muchos más sanadores por la región.


  —Comprendo, no quiero meterte en problemas.


  —No estaba pensando en mí, sino en ti. Si sabe que la has protegido en lugar de hablar con él, eso podría ser el fin de vuestra relación —insistió Joshua.


  —Como te he dicho, ya no hay relación entre nosotros.


  Joshua le miró, había demasiada determinación en los ojos de Huck como para seguir intentando razonar con él. Por ello le dijo:


  —En ese caso, vamos a su residencia. Será mejor que no perdamos el tiempo.


  Mientras lo decía, se puso unos pantalones y metió en uno de los bolsillos una pequeña daga. Después, antes de salir, comentó:


  —Huck, voy a estar contigo para protegerla, más aún cuando es culpa mía que vuelva a estar en el ojo del Círculo de las Sombras. Pero soy un brujo sanador, no puedo luchar contigo.


  —Con la protección estará bien.


  Los dos chicos se miraron a los ojos. Se conocían desde niños, habían pasado mucho juntos, y ya no necesitaban más explicaciones para entenderse. En silencio, y procurando no despertar a sus compañeros, salieron de la Hermandad.


  La residencia estaba sumida en el silencio, que contrastaba con el movimiento que se vivía en la habitación de las chicas, donde Eleanor y Lucy ayudaban a Debby a no dejar de caminar para evitar que se durmiera. Cuando les vio aparecer, Eleanor exclamó:


  —Suerte que estáis aquí. Me estoy volviendo loca, jamás vi nada semejante.


  Huck se acercó a Debby, que tenía los ojos entrecerrados y la abrazó con fuerza mientras Joshua preguntaba:


  —¿Qué ha pasado exactamente?


  —Se despertó gritando, enfebrecida, diciendo que alguien intentaba dominar su mente en sueños. Desde entonces está así, le hemos dado cinco cafés y no reacciona.


  —Extraño… quién sea que se ha metido en su mente es muy poderoso, tanto como para intentar que vuelva a quedarse dormida y terminar la dominación. Huck, ¿estás seguro de que tu padre es quién está detrás de ello?


  —No tengo ninguna duda.


  —¿Tu padre le está haciendo esto a Debby? —preguntó Lucy, estupefacta.


  —Me temo que sí —repuso Huck amargamente.


  Eleanor hizo una mueca y comentó:


  —Genial, Debby va a tener un suegro encantador. Pero, centrémonos en despertar a la bella durmiente, espero que con vosotros lo consigamos.


  —Joshua lo hará.


  —¿Con un beso? —replicó Eleanor.


  Joshua rio y replicó:


  —Solo si es estrictamente necesario. No te ofendas, Debby, es que no quiero que tu novio me parta la cara.


  Debby esbozó una sonrisa con los ojos entrecerrados y, ayudada por Huck, se sentó en la cama. Joshua se colocó a sus pies y sacó la daga de su bolsillo. Las tres chicas hicieron una mueca de miedo, pero la voz tranquilizadora de Joshua les explicó:


  —Juntaré mi sangre con la de Debby, dentro de un objeto que siempre lleve consigo. Eso la protegerá de cualquier intento de dominar su mente.


  —Confía en él —le dijo Huck mientras sacaba un pequeño colgante de oro en forma de corazón.


  Debby le miró intrigada y él explicó:


  —Perteneció a mi madre, lo usaremos para contener la sangre.


  —Pero…


  —Quiero que lo tengas tú. Además, tiene que ser un colgante mágico, para que la sangre pueda entrar en su interior, y este lo es.


  Ella asintió y Huck permaneció con el colgante en la palma de la mano. Joshua se hizo un pequeño corte en el dedo y dejó que la sangre cayera sobre el colgante, que entró mágicamente en su interior sin dejar rastro. Después, realizó un corte en el dedo de Debby y realizó la misma operación. Finalmente tomó el colgante de la mano de Huck, lo depositó en la suya y entregándole la daga le dijo:


  —Ahora tú, Huck.


  —Pero no soy sanador… —protestó.


  —No, pero la amas, y eso aumentará la fuerza del conjuro. Ninguna magia oscura es más fuerte que el amor, es la primera lección que aprendemos los sanadores —replicó Joshua amablemente.


  Eleanor y Lucy sonrieron ante el comentario, y Debby se sonrojó mientras clavaba su mirada en los ojos verdes de Huck, que no dudó un momento en hacerse el corte y juntar la sangre. Después, Joshua musitó unas palabras y Huck le colgó el corazón protector en la pulsera. Cuando lo hizo, los ojos de Debby se abrieron instantáneamente al sentir el contacto del colgante con su piel.


  —¡Ha funcionado! —comentó Joshua mientras advertía que sus ojos volvían a brillar y el color tomaba sus mejillas.


  Huck respiró aliviado y Eleanor, con su habitual ironía, comentó:


  —Pues a ver cómo se vuelve a dormir ahora con los cinco cafés que se ha tomado.


  —Lo cierto es que me siento con ganas de echar a correr —comentó Debby.


  Todos rieron, y Joshua comentó:


  —Será mejor que te quedes aquí, aunque no te puedo garantizar que puedas dormirte fácilmente. Tampoco creo que te sea beneficiosa una infusión relajante, demasiada magia curativa a la vez.


  —Tranquilo, algo se nos ocurrirá. Aunque agradeceré que no hagamos una fiesta loca, mañana a las siete he quedado con Luke para ir a correr —repuso Eleanor.


  —Por curiosidad, ¿qué rollo os lleváis vosotros dos? —preguntó Huck burlón.


  Eleanor rio y comentó:


  —Nada que sea de tu incumbencia.


  —Bien, chicos, yo me vuelvo a la Hermandad —comentó Joshua—. Estoy muerto de sueño. Huck, ¿me acompañas?


  Este miró a Debby, que le devolvió la mirada con un brillo extraño en los ojos mientras decía:


  —¿Podrías quedarte?


  —Claro. Gracias por venir, Joshua.


  —Nos vemos mañana.


  —Yo dormiré en la habitación de Eleanor —se apresuró a decir Lucy—. Así estaréis más cómodos.


  Eleanor les obsequió con una mirada irónica y les comentó:


  —Buenas noches, parejita. Si necesitáis ayuda, venid a buscarnos. Nosotras no pensamos molestaros.


  Debby se ruborizó de nuevo y Huck esbozó una sonrisa irónica mientras todos salían de la habitación. Debby seguía sentada en la cama, pero él permaneció de pie. La miró expectante y le preguntó:


  —¿Ya me has perdonado?


  —¿Por qué la psicópata de Allison me persiga? Después de la terapia con las chicas he comprendido que no es culpa tuya, así que me limitaré a ignorarla como hace Eleanor.


  Huck sonrió aliviado y contestó:


  —Me alegra oír eso. ¿Y sobre la escena con Matt?


  —Ya se me ha pasado el enfado —respondió ella haciendo un coqueto mohín—. Pero se me hace extraño que te pongas celoso. Normalmente soy yo la que tengo que lidiar con que medio campus esté enamorado de ti.


  —No están enamoradas de mí —replicó Huck.


  —Pues entonces con el hecho real de que medio campus te desee.


  Huck rio y contestó:


  —No puedo hacer nada sobre eso.


  —Supongo que es el precio que tengo que pagar con salir con el chico más guapo de la universidad —repuso ella divertida mientras se levantaba y le echaba los brazos al cuello.


  Huck se acercó lentamente, no estaba muy segura de lo que ella quería. Entonces, Debby se acercó aún más y le besó como nunca lo había hecho. No eran sus besos de siempre, llenos de dulzura y amor, sino que eran de necesidad, de deseo. Él se dejó llevar y comenzó a besarle el cuello, arrancando un gemido en los labios de ella. Con suavidad rozó con las yemas de sus dedos la espalda, por debajo de la camiseta. Debby hizo lo mismo con la de él y sus cuerpos se juntaron completamente mientras no dejaban de besarse. Huck sintió que perdía el sentido, y luego se separó de ella bruscamente diciendo:


  —Será mejor que paremos…


  Ella le miró, preocupada, y le preguntó:


  —¿He hecho algo mal?


  Él denegó con la cabeza y Debby volvió a preguntar:


  —¿Es por lo que te dije antes? De algún modo, me siento liberada de todo eso.


  Mientras la abrazaba aspiró su perfume, intentando retener su olor dentro de él.


  —Es la energía que te está transmitiendo el colgante, te desinhibe. Su efecto durará unas horas, después ya te habrás acostumbrado a él y simplemente te protegerá.


  —Pero, yo quiero estar contigo… no creo que eso sea por el colgante —repuso ella.


  —Debby, no lo dudo, pero después de todo lo que ha pasado hoy, créeme, es el colgante lo que hace que te desinhibas.


  —Creía que querías estar conmigo…


  —No hay que desee más en el mundo que continuar, pero no lo haré la misma noche en que has tenido que oír todo eso de Allison, no cuando estás a dos habitaciones de ella. Tampoco cuando tu ex ha aparecido para verte y mi padre ha intentado dominarte en sueños. Ha sido una noche horrible.


  Ella bajó los ojos, entristecida, pero él la tomó por la barbilla y obligándole a mirarle le dijo:


  —Cuando estemos juntos, será la mejor noche de nuestra vida, pero no será hoy, ni aquí.


  Debby asintió, entendiendo lo que él quería decirle, y le preguntó tristemente:


  —Entonces, ¿vas a irte a La Hermandad?


  —No, a menos que tú quieras que lo haga. Sigue gustándome dormir abrazado a ti.


  Ella le tomó de la mano por toda respuesta y lo llevó junto a ella, a la cama. Huck se tumbó a su lado, frente a frente, sin dejar de acariciarla. Debby acarició su mejilla con suavidad y él le comentó:


  —Después de esta tarde, lo último que pensaba es que podría tenerte en mis brazos esta noche. Estabas muy enfadada. Lo siento mucho.


  —Me has dado tu sangre —repuso ella—. No sé si suena muy romántico, pero has vuelto a salvarme. No sé qué haría si no fueras mi novio.


  —¿Quieres decir que únicamente estás conmigo porque te salvo en mitad de la noche? —bromeó él.


  —Claro, aunque, siguiendo esa lógica, también podría estar con Joshua, él también me ha salvado —contestó Debby siguiéndole el juego.


  —Eso es poco probable, Joshua es gay. Por eso estoy tranquilo trayéndole a tu habitación en mitad de la noche y con el hecho de que te dé su sangre.


  Debby rio ante el comentario y fingiendo un mohín de tristeza le dijo:


  —Entonces, tendré que renunciar a él. Lástima.


  Huck le hizo unas cosquillas por toda respuesta y ella preguntó, curiosa:


  —¿Sale con alguien?


  —Digamos que tiene una larga y complicada historia con alguien del campus… aunque no le gusta que hablemos de ello —contestó Huck lentamente—. De hecho, es un tema vetado.


  —Lo comprendo. Pero Joshua es un chico encantador, se merece alguien como él.


  —Yo también lo creo.


  Se hizo un silencio y Debby comentó:


  —Volviendo a lo de Matt… sobre lo que esté en esta universidad y todo eso…


  Huck torció el gesto al oír su nombre y protestó:


  —No quiero hablar de eso ahora.


  —No debes tener celos de él —insistió Debby.


  —Os recuerdo en la mansión. Estuvisteis muy unidos —protestó Huck.


  —Es cierto, pero cuando tuve que decidir entre ir a Francia o pasar las vacaciones con él, decidí seguir con mi sueño aunque eso supusiera terminar nuestra relación.


  —Pero si no hubiera sido por esa beca, ahora estaríais juntos. Y, además, tu tía está encantada con él.


  —En realidad tú también le caes bien a mi tía, incluso alguna vez hemos hablado de ti.


  Huck esbozó una sonrisa interrogativa y ella se explicó:


  —Siempre me pregunta por el guapo brujo de ojos verdes.


  Él se sintió halagado, pero preguntó interesado:


  —¿Y tú que le dices?


  —Siempre le digo que somos cada vez más amigos… lo de novio quería decírselo cuando venga a visitarme, si estás de acuerdo, claro —se apresuró a añadir, temerosa de ir demasiado deprisa.


  —¿Por qué no iba a estarlo? Debby, voy a estar contigo siempre, así que me parece perfecto que tu tía lo sepa. Cuando venga, se lo diremos los dos.


  Debby sonrió dulcemente y comentó:


  —Una parte de mí lamenta no habérselo explicado ya, aunque fuera por teléfono. Nos hubiera ahorrado la escena con Matt.


  Huck bajó los ojos le preguntó:


  —¿Tienes miedo de que él esté aquí?


  —No en el sentido que tú creíste anoche, pero no me gustaría hacerle daño.


  —¿Todavía te importa?


  —No en sentido romántico, pero fuimos buenos amigos.


  Huck bajó los ojos y Debby le obligó a mirarlo mientras le decía:


  —Lo importante para ti debe ser que me pude ir a Francia y olvidarle, pero no puedo ni pensar en estar lejos de ti más de dos horas. De hecho, cuando os eché, lo pasé fatal pensado que quizás tú también estabas enfadado conmigo y no podría verte mañana.


  Huck la miró a los ojos, y ella continuó:


  —Cuando me diste tu sangre, Joshua dijo que podías protegerme porque me amabas.


  Él asintió y ella continuó diciendo:


  —Yo también te amo a ti. No quiero discutir más, no quiero pensar más ni el pasado ni en otras personas. Lo único que me importa es disfrutar de estar contigo, como cuando estuvimos en Paris.


  —Eso está bien, pero Debby, sobre lo que te hizo mi padre, quiero que sepas que he cortado mi relación con él.


  —¿Por mi culpa?


  —No, porque ya no podía seguir a su lado más tiempo. Destruye todo lo que toca, y no quiero que se acerque a ti, a nosotros.


  Mientras lo decía, entrelazó su mano con la de ella y le dijo:


  —Algún día, te contaré todo lo que me ha pasado con él, y porque actúo como lo hago. Es una historia complicada y nunca he hablado de ello con nadie.


  —Sea lo que sea, lo siento mucho.


  —Ahora no importa, al menos no esta noche. Solo quiero estar contigo.


  Ella le miró con aquellos ojos que tenían el poder de transportarlo y se acercó para besarle mientras le decía:


  —Entonces, aunque solo sea por hoy, únicamente estamos tú y yo.


  Y continuó besándole mientras Huck dejaba que su corazón olvidara el dolor por unas horas.


  31. La dama de la medianoche


  La dama de la medianoche sorbió la infusión que estaba tomando, deleitándose con su sabor.


  Estaba cansada, mantenerse oculta le llevaba la mayor parte de su energía, y el conjuro dominador había sido muy fuerte. Fracasar le había crispado los nervios, pero no iba a darse por vencida. En cuanto amaneciera encontraría un humano a su servicio, alguien que pudiera terminar lo que ella había querido empezar.


  Puede que no le gustara trabajar con brujos, siempre huía de ellos, temerosa, desconfiada; pero un humano servil…, no había nada mejor, sobre todo si las cosas no salían como había previsto y alguien tenía que cargar con el peso de la culpa.


  Lentamente, se acercó a su desvencijado catre y se tumbó en él, sabiendo que a la mañana siguiente tendría mucho trabajo y tenía que recuperar sus fuerzas.


  32. Sueños que confunden


  Eleanor apagó rápidamente el teléfono para que no despertara a Lucy, que dormía profundamente. Con la luz del amanecer que se filtraba por la ventana se puso unos leggins, una camiseta, y salió sigilosa de la habitación. Luke ya la estaba esperando en la puerta, ataviado también con un atuendo deportivo. Eleanor se sorprendió al pensar de nuevo que Luke era un chico muy guapo. No tenía la belleza arrebatadora de Huck, que parecía un galán de portada de novela romántica, ni tampoco la belleza intelectual de Jimmy. Pero tenía las facciones perfectas, casi femeninas, que enmarcaban aquellos ojos azules brillantes y sonrientes. El cabello castaño caía ondulado sobre el rostro, y siempre tenía aquella sonrisa tímida que únicamente parecía perder cuando estaba con ella. Sintió un vuelco en el corazón, y se dio cuenta de que era la primera vez que había sentido eso ante un chico. Aterrada por sus propios pensamientos se acercó al él dubitativa. Luke pareció advertir algo, porque le preguntó:


  —¿Está todo bien?


  Su voz sonaba tranquilizadora y Eleanor se limitó a contestar:


  —Sí, es solo que hemos tenido una noche movida. Ahora te cuento.


  Antes de que pudiera seguir hablando, Allison apareció por el camino. No parecía que hubiera dormido, y tenía el rostro pálido y demacrado. Eleanor estuvo a punto de preocuparse por ella, pero la detuvo el comentario que esta hizo:


  —¿Ahora también te van los chicos?


  —No, pero estoy practicando. Tengo miedo de que haya un holocausto y tener que decidir entre ti y un chico; y claro, como tú nunca serías la opción, no me quedaría otro remedio.


  Luke rio por lo bajo y Allison continuó:


  —¿Cómo fue la noche consolando a la niñita? Oí que se peleaba con Huck.


  —¿Por qué no se lo preguntas tú misma a los dos? Están en la habitación de Debby. Creo que la consoló él mismo, si sabes a lo que me refiero, ay, no, que contigo apenas se cruzó unas palabras porque a los diez minutos de escucharte ya no te soportaba.


  Allison la obsequió con una mirada de odio y subió escaleras arriba rápidamente, enfurecida. Luke la observó y comentó:


  —¿Cómo es posible que una humana desprenda tanta energía negativa? Cuando ha pasado por mi lado es como si su aura estuviera manchada de negro.


  Eleanor le miró y contestó:


  —Tienes razón… Me he distraído por la conversación, pero lo cierto es que normalmente la presencia de Allison se limita a fastidiarme, pero ahora es como si hubiera dejado un rastro de magia negra.


  —¿Crees que ella es una bruja? —se apresuró a preguntar Luke.


  —No, yo lo sabría. Detecté a Debby en cuanto apareció en la residencia, lo mismo me pasó con Huck y los demás chicos de la Hermandad. Es una especie de don, percibo la intensidad del poder interior.


  Luke la miró, admirado, y luego preguntó:


  —Entonces, ¿qué hacemos? Porque hay algo raro en esa energía que hemos notado.


  —Yo también, así que la tendré vigilada. Allison no es una bruja, pero no la quiero cerca de nada mágico. Como humana es mezquina, con poderes sería un enemigo sin piedad.


  Su rostro estaba muy serio mientras lo decía y Luke la tomó de la mano mientras le decía:


  —Lo haremos juntos.


  —¿Un brujo trabajando con una bruja? ¿Qué diría el Círculo de las Sombras? —bromeó Eleanor, volviendo a ser la de siempre.


  —Todos comenzamos a estar un poco hartos de ellos. Además, no se lo diremos a nadie. Al menos no de momento. Huck ya está bastante cansado de esa chica como para que encima le hablemos de vanas sospechas.


  —Me parece bien. Y, ahora, vayamos a correr un poco, necesito sacarme esa mala sensación que me ha dejado Allison.


  Luke le soltó la mano y repuso:


  —El que llegue primero paga el café.


  Y ambos comenzaron a correr entre risas.


  Un rato después, sentada en la hierba, Eleanor sorbía su café lentamente. Luke había terminado el suyo y, tumbado, la miraba sonriente mientras le preguntaba:


  —Estás muy silenciosa, ¿sucede algo?


  —Pensaba en que es genial que te guste madrugar y venir a correr conmigo por las mañanas. Siempre lo hacía sola, contigo es mucho más divertido —respondió ella suavemente.


  —Para mí también. Joshua también se levanta temprano, pero se retira al huerto a meditar o lo que sea que hacen los brujos sanadores.


  Eleanor rio y se giró para mirarle detenidamente. Era mucho más que le gustara correr con él. Desde que coincidieran en Hermandad la noche en que ella y Debby fueron atacadas, era como si hubiera encontrado el compañero ideal para todas sus aficiones. Salían a hacer deporte antes de ir a clase, comían juntos la mayor parte de los días, leían los mismos libros y quedaban para comentarlos, salían a cenar, al cine… Parecía haber encontrado a su mejor amigo. Y esto hubiese sido genial si no hubiera sido porque cada día su cuerpo reaccionaba de un modo más intenso a su presencia, de un modo que jamás había sentido con ningún chico. Si le sonreía, sentía que su corazón latía más apresuradamente, si la miraba se sentía perdida en sus ojos, si le acariciaba levemente se estremecía. Como ahora, que él se había levantado para sentarse a su lado y su cuerpo estaba casi pegado al suyo, cuando sentía su pulso acelerarse. Ella le miró, advirtiendo que tenía unas briznas de hierba en el pelo. Levantó la mano y comenzó a quitárselas, acercando su rostro al suyo. Luke clavó su mirada en la suya, y Eleanor sintió como su aliento la embriaga hasta hacerle perder el sentido. Entonces, antes de que pudiera darse cuenta, él posó sus labios sobre los suyos, suavemente primero, demandante cuando ella abrió la boca después. Eleanor se sintió estremecer, incrédula. Necesitaba más, y a la vez no entendía qué estaba pasando. Se apartó rápidamente y Luke comenzó a decir:


  —Leny, déjame explicarte.


  —No, será mejor que me vaya. Esto no está bien… —repuso ella, levantándose.


  —Pero…


  —Ahora no, Luke, tengo que irme. Lo siento.


  Eleanor echó a correr en dirección a la residencia. Lo único que había tenido claro en su vida es que le gustaban las chicas y que quería ser una bruja. Fuera lo que fuera que estaba pasando con Luke, tenía que ser un error. Y las lágrimas brotaron a sus ojos mientras lo pensaba.


  33. Sueños de pasión


  Debby abrió los ojos lentamente, mientras la mirada de Huck se clavaba en la suya. Tenía su cuerpo muy cerca del de él, así que fue fácil abrazarle y darle un beso de buenos días.


  —¿Qué hora es? —preguntó somnolienta.


  —Media mañana. Tardaste mucho en quedarte dormida. Me temo que los cinco cafés fueron excesivos —bromeó Huck.


  —Sí…, gracias por permanecer despierto conmigo.


  —Podría hablar contigo durante horas.


  Ella sonrió. Huck siempre le decía cosas así, mientras la miraba con ojos dulces y sinceros. El chico que siempre era irónico e incluso brusco con los demás, parecía transformarse cuando la tenía entre sus brazos. Con voz aún adormecida le preguntó:


  —¿Qué quieres hacer hoy?


  —Quedarnos aquí, abrazados —se apresuró a contestar él—. Quizás te suelte un momento para hacer un café, pero nada más.


  —¿Quieres que no salgamos de la habitación?


  —¿Por qué no? No voy a separarme de ti. Cada vez que lo hago ocurren cosas malas. Y aquí estamos solos, seguros —repuso él.


  —¿Tienes miedo a que tu padre me ataque? —le preguntó ella, nerviosa.


  Huck advirtió el miedo en su mirada y contestó para tranquilizarla:


  —No, supongo que con lo de anoche se habrá dado por vencido para unos días. En realidad es para asegurarme que Matt no aparece.


  —Muy gracioso —protestó ella mientras le golpeaba en el hombro—. Creía que eso ya había quedado claro anoche.


  Huck la abrazó más por toda respuesta, de forma que sus cuerpos se pegaron totalmente, uno frente al otro. Debby se estremeció al sentir el roce de su pecho con el de él, con la única separación de sus respectivas camisetas. Huck le acarició la mejilla mientras le decía:


  —Ya estás fuera del efecto desinhibidor del colgante.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque vuelves a ruborizarte cuando me acerco a ti —repuso Huck mientras bajaba muy lentamente la mano desde la mejilla hasta el cuello, para luego continuar por el brazo desnudo.


  —Lo siento —musitó ella, bajando los ojos.


  —No, me encanta. Es muy sexy y a la vez tierno. No dejes de hacerlo nunca.


  Debby le miró. Puede que ya no estuviera desinhibida como la noche anterior, pero Huck seguía despertando la misma pasión que entonces. Por ello descendió su mano por la espalda de él y la deslizó por debajo de la camiseta, acariciándole. Ahora fue Huck el que se estremeció, y soltó su brazo para sujetarla por la cintura, sintiendo la delicada piel bajo sus manos. Instintivamente, se alejó un poco de ella, lo justo para que Debby continuara acariciándole. Esta se dejó llevar y se atrevió a quitarle la camiseta. Como había imaginado, Huck tenía un cuerpo de portada de revista para adolescentes, con los abdominales marcados que se movían al compás de la respiración agitada mientras ella pasaba sus manos algo trémulas por encima de ellas. Huck la miró y la levantó hacia sí, para poder abrazarla con más fuerza, sintiendo su pecho desnudo bajo la camiseta contra el suyo. Entonces musitó separándola con cuidado:


  —Debby…


  Ella le miró, sintiendo que sus miedos se habían evaporado y solo quedaba aquel nerviosismo placentero de sentirse estremecer por el contacto con el cuerpo de Huck. Se acercó más a él y le dijo:


  —Confío en ti, te quiero.


  Huck la miró, perdiéndose en su mirada, y, sin dejar de acariciarla, comenzó a besarle de un modo que nunca había hecho antes, saboreando cada segundo del beso, con una pasión descontrolada. Mientras ella no dejaba de acariciar su espalda, Huck comenzó a descender su cuello con esos mismos besos. Su piel era sedosa, blanca, y temblaba dulcemente con el roce de sus labios, con el contacto de las yemas de sus dedos subiendo por la espalda.


  Y, entonces, un golpe quedo en la puerta les interrumpió.


  Ambos se apartaron rápidamente, coartados. Debby se levantó apresuradamente y abrió la puerta mientras no podía evitar decir:


  —Chicas, creía que no ibais a molestar…


  Solo que en la puerta no estaba ni Lucy ni Eleanor, sino uno de los chicos de la Hermandad de las Águilas, el que había conseguido echar a Jack del Campus. Con voz amable pero inquieta le saludó:


  —Hola, tú debes ser Debby. ¿Está Huck aquí?


  Ella no contestó, aturdida, sino que abrió la puerta de par en par mientras le dejaba pasar y buscaba algo con lo que cubrirse, ya que la camiseta de tirantes con la que había dormido dejaba muy poco a la imaginación. La voz irónica de Huck, la que nunca usaba con ella, se oyó diciendo:


  —Tranquila, Debby, Carl es gay, así que no se verá alterado por la visión de tu precioso cuerpo, por suerte para mí.


  El chico esbozó una sonrisa igual de irónica y replicó:


  —Tú sí que sabes hacer una presentación. Suerte que no le has dicho que soy…


  —¿Un cambiante? Ya lo sabe.


  —¿Qué?


  —Siendo justos, tú sabes que es una bruja.


  Debby les miró aún sin pronunciar palabra y cerró la puerta, adivinando que la conversación requería algo de privacidad. Mientras, Carl advirtió que Huck estaba sin camiseta y visiblemente molesto, así que preguntó:


  —¿Interrumpo algo?


  —No, estoy en la cama de mi novia sin camiseta esperando a que aparezcas por la puerta y te desmayes por mí.


  —Huck, no eres mi tipo, y además te recuerdo que somos primos carnales. Así que tú también estás a salvo de mis miradas.


  —¿Primos? —preguntó Debby boquiabierta.


  —¿Le has dicho que soy un cambiante y gay, y no que somos familia? ¿Qué clase de conversaciones tenéis? —bromeó Carl.


  —Ya sabes que no me gustan los dramones familiares —repuso Huck.


  —Entonces, ¿de verdad sois primos? —insistió Debby.


  —Mi padre era el hermano de su madre. Pero mi padre y tío Lucius no se llevan bien, así que nosotros tampoco, o algo así.


  —No sé por qué no me extraña —replicó Debby.


  —Carl, ¿has venido hasta aquí solo para conocer a Debby? Lo digo porque estoy seguro de que hubiéramos encontrado un momento mejor para presentártela y todo eso.


  Carl hizo una mueca y repuso:


  —Te dejaste el móvil en la Hermandad, te he llamado mil veces y al final Chris lo ha cogido. Ha hablado con Joshua y me ha dicho que estarías aquí. Lamento haberos molestado, pero es urgente que hable contigo.


  Mientras le escuchaba, Huck se puso la camiseta, con el semblante más serio.


  —¿Qué sucede?


  Carl miró a Debby, y Huck replicó:


  —Puedes hablar con total confianza ante ella.


  —¿Recuerdas la bruja contra la que nos avisaron nuestros padres?


  —¿Yo? —preguntó Debby, preocupada.


  —Tranquila, no eres tú. Es una bruja de primer nivel y que está en el lado oscuro de la fuerza.


  —Sigues viendo demasiado Star Wars —replicó Huck.


  —Y tú sigues teniendo demasiada ira interior, joven aprendiz —replicó Carl a su vez.


  —Nuestros padres son los encargados de avisar a las Hermandades cuando hay problemas a la vista —explicó Huck—. Nos advirtieron de que esa bruja había estado por la zona, para que en caso de que sintiéramos su presencia, pudiéramos dar aviso. Pero no ha habido rastro de ella, al menos ninguno de nosotros lo hemos percibido. ¿Me equivoco?


  —No exactamente, pero esta mañana nos hemos encontrado con algo muy extraño. Andrew y yo salimos a correr por los bosques, cambiados en forma de perros. Cuando paramos a descansar, encontramos los restos de una hoguera. Habían recogido todo, pero husmeamos y detectamos una energía diabólica, sin duda de una bruja oscura. Nos largamos de allí lo más deprisa que pudimos y en cuanto volví a la Hermandad avisé a mi padre, así que supongo que él habrá tardado un nanosegundo en llamar al tuyo.


  —Creía que no se llevaban bien —comentó Debby, aún aturdida de la naturalidad con la que Carl había explicado que se había convertido en un perro.


  —Se toleran cuando tienen que actuar por el bien común, o algo así —explicó Carl. Después, miró hacia Huck y añadió:


  —Sé que nuestros padres tienden al dramatismo, pero lo que había allí nos puso los pelos de punta y yo ni siquiera soy capaz de advertir la décima parte de la energía negativa de una bruja, así que supongo que es grave. Intenté llamarte a ti primero, pero al no contestar, tuve que avisarle.


  —Es a él a quien tienes que llamar, no a mí —contestó Huck secamente.


  —Creo recordar que a ninguno de los dos nos gusta que nuestros padres merodeen por nuestras Hermandades. Por eso estoy aquí. Se me ocurrió que podrías querer saber que tu padre vendría, y también avisar a los miembros de tu Hermandad de que estén alerta —repuso Carl.


  —Gracias. Pero podrías haber ido a la Hermandad de la Luz…


  —Paso de que tu casa me haga saltar por los aires…


  Huck le miró, sabía perfectamente que no era eso lo que había retenido a Carl. No quería acercarse a la Hermandad, no mientras aún fuera incapaz de enfrentarse a Joshua más allá de cruzar una esporádica mirada de dolor con él en el campus. Pero tarde o temprano tendría que hacerlo, por ello le dijo:


  —Reúne a los tuyos y esperad las instrucciones de tu padre. Si hemos de trabajar juntos, mi Hermandad estará abierta para vosotros. Mientras, yo iré a mi Hermandad a esperar a Lucius. Aunque me pese, le necesitamos si esa bruja tiene el poder que comentas.


  —¿Ahora llamas a tu padre por el nombre de pila?


  Huck se encogió de hombros y Carl salió de la habitación, no sin antes decir:


  —Ha sido un placer conocerte, Debby. Bienvenida a la familia.


  Ella rio ante el comentario, pero en cuanto salió comentó:


  —Y yo que creía que mi familia era rara porque teníamos a tía Angélica en ella.


  —Tranquila, en eso te gano. Mirándolo fríamente, nuestra boda tendrá que ser en una isla desierta con únicamente Jimmy y Lucy de testigos, si queremos evitar que nuestras familias se maten entre ellas —repuso Huck mientras se acercaba a ella.


  —¿Has dicho boda? —preguntó ella, perpleja.


  —¿Te asusta la palabra?


  Debby le miró, con su camiseta ajustada, el pantalón negro y aquel rostro tan bello que volvía locas a todas las chicas que le conocían. Por ello contestó:


  —No… pero no pareces el tipo de chico que habla de boda.


  Huck se mordió el labio y con ojos lastimosos, se acercó a ella y la abrazó mientras le decía:


  —Algún día te convenceré del tipo de chico que soy contigo. Quiero estar siempre contigo, Debby, y sí, algún día me casaré contigo. No puedo vivir sin ti.


  Ella se estremeció, y permaneció en silencio mientras él añadía:


  —De verdad quería quedarme todo el día contigo en la cama. Pero esa bruja puede ser peligrosa y tengo que ir a ver qué pasa.


  —Lo entiendo. Tenemos todo el tiempo del mundo, te esperaré —repuso ella mientras le besaba suavemente en los labios.


  Huck permaneció unos segundos pensativos y comentó:


  —No me convence que estés sola aquí, pero tampoco quiero llevarte a la Hermandad con mi padre.


  —Estaré bien aquí. Eleanor y Lucy deben estar en su habitación, así que me quedaré con ellas.


  —De acuerdo, pero, mientras no sepamos qué sucede, será mejor que ninguna de vosotras salga de la residencia.


  Debby le miró y comentó:


  —Dame un minuto que me cambie y vamos.


  —Yo iré a ver si las chicas están despiertas. Te espero fuera.


  A Debby no se le pasó por alto que Huck la estaba dejando sola para que pudiera cambiarse de ropa. Aunque a ninguno de los dos se le había olvidado el momento de pasión que habían vivido, parecía claro no era el momento de hablar de ello, o continuar donde lo habían dejado. Sin embargo, antes de que Huck se fuera, Debby le retuvo un momento con la mano y le preguntó:


  —¿Por qué me amas tanto?


  Él la miró clavando sus ojos verdes enamorados en los de ella y le dijo:


  —Cuando volvamos a estar solos te lo digo.


  Debby sonrió y apretó por unos segundos su mano contra la suya, conteniendo el deseo de abrazarlo e impedirle separarse de ella, pero finalmente dejó que saliera y, en silencio y ya echándole de menos, comenzó a vestirse.


  Huck se acercó a la habitación de Eleanor y golpeó quedamente la puerta, entrando al oír su permiso. Estaba sola, y la expresión risueña que la caracterizaba parecía haber desaparecido.


  —¿Estás bien? —le preguntó Huck.


  Ella le miró y comentó pausadamente:


  —Digamos que no es mi mejor momento.


  —¿Puedo ayudarte?


  —No lo sé.


  Hizo una pausa, quizás Huck podía ayudarla, o al menos darle un consejo. No es que fuera un experto en relaciones, pero convivía con Luke, así que susurró:


  —Creo que me he enamorado de un chico, o al menos me gusta. Estoy tan confundida que no tengo ni idea de lo que estoy sintiendo.


  Huck la miró horrorizado y musitó:


  —Yo…


  Eleanor le miró, divertida y replicó:


  —Casanovas, deja de creer que todas nos volvemos locas por tu bonito cuerpo. No eres tú.


  Huck suspiró aliviado y bromeó:


  —Entonces, espejito, espejito, ¿quién es más irresistible que yo?


  Eleanor rio de la pregunta, pero se puso seria para contestar:


  —Es Luke. Nos hemos besado, esta mañana, cuando salimos a correr.


  A Huck no se le pasó por alto que lo había dicho en plural, así que preguntó suavemente:


  —¿Y eso es malo por…?


  —Porque nunca me ha gustado un chico, y creo que simplemente estoy confundida. Tengo miedo de herir a Luke, es muy importante para mí, de hecho, desde la muerte de mi madre nunca me había importado nadie tanto.


  Huck suspiró, sin saber qué decir, y en ese momento Debby apareció por la puerta, que al ver sus semblantes serios preguntó:


  —¿Qué sucede?


  Eleanor no contestó, así que Huck se explicó por ella:


  —Se ha besado con Luke. Eleanor, te prometo que luego te ayudaré con eso. Pero ahora tengo que irme. Hay una bruja de primer nivel oscura suelta por el campus. Tengo que ir a la Hermandad y organizar la búsqueda, Carl está haciendo lo propio con los Águilas —añadió para que Eleanor comprendiera.


  —Y yo que creía que estaba teniendo un día difícil… —repuso ella, retomando su tono irónico.


  Huck esbozó una sonrisa y comentó:


  —Será mejor que os quedéis aquí, por si acaso. ¿Tenéis idea de dónde está Lucy?


  —Quedó con Jimmy en la Hermandad, para ir a desayunar.


  —Entonces, le diré que venga con vosotras. No salgáis de aquí hasta que os llame.


  Debby besó suavemente a Huck y le dijo:


  —Ten cuidado.


  —Siempre —le aseguró él mientras le acariciaba la mejilla.


  Mientras salía por la puerta, la voz de Eleanor se oyó lastimosa:


  —Cuida de Luke.


  —Por supuesto. Hasta luego, chicas.


  34. Sueños mortales


  Sentadas en la cama, sorbiendo un café que Eleanor había preparado, Debby comentó:


  —Mientras los chicos se ocupan de la bruja, ¿me explicarás eso de Luke?


  —De acuerdo, pero tú me explicas como terminó la noche con Huck… Digamos que Lucy y yo nos quedamos muy intrigadas —repuso Eleanor.


  —No hay mucho que explicar, para cuando me decidí y le quité la camiseta, hace unos diez minutos, Carl apareció con la historia de la bruja, así que volvió a vestirse —bromeó Debby, consiguiendo arrancar una sonrisa a su amiga.


  —Cuando termine con la bruja yo le quitaría algo más y de paso iría a un sitio en el que no os puedan interrumpir —replicó ella con una sonrisa burlona.


  —¡Eleanor! —protestó Debby—. Además, ahora te toca a ti. ¿Qué es eso de que te has besado con Luke? Creía que no te gustaban los chicos.


  —Y no me gustan, pero…


  Antes de que pudiera terminar, la puerta se abrió violentamente. Era Allison, con los cabellos sueltos cayendo sobre la espalda y los ojos inyectados en sangre. Cerró la puerta tras de sí y las miró iracunda. Eleanor protestó:


  —Allison, ¿qué demonios te pasa? No puedes entrar en mi habitación así.


  Ella la miró, traspasándola con la mirada le contestó en una voz desconocida:


  —Cállate. No vengo a por ti.


  Debby, enfadada, hizo ademán de acercarse a ella, pero Eleanor vio lo que Allison blandía en la mano y la retuvo mientras decía:


  —Allison, no sé de dónde has sacado eso, pero es muy peligroso. Dámelo antes de que te hagas daño o a alguna de nosotras.


  —¿No me digas? ¿Te refieres a esta varita de poder?


  Debby miró asombrada la varita, creada a partir de oscuras piedras y con una punta también negra… que apuntaba hacia ella. Temerosa preguntó:


  —¿Qué es eso?


  —Es un instrumento para canalizar la energía —comenzó a explicar Eleanor—. Los sanadores utilizan una variante de ella para sanar…


  —Sí, son tan aburridos —la interrumpió Allison—. Nosotros las utilizamos mejor, toma nuestra energía y podemos exterminar a quién queramos, en un momento.


  Eleanor se puso delante de Debby y le espetó:


  —Allison, te conozco. Puede que te guste hacer rabiar a la gente, pero no eres una asesina. Sé que estás ahí y que alguien te está dominando, así que por favor, trata de escucharme. Quien sea que te está haciendo esto, te matará a ti también.


  El brutal ataque de energía la lanzó contra la pared, al igual que a Debby, mientras Allison se acercaba a ellas con la mirada enloquecida y gritando sardónicamente:


  —Cállate. Sé quién eres, Eleanor Clarke, reconocería esos ojos en cualquier sitio, son los ojos de tu madre. Le prometí que nunca te haría daño, así que solo por eso te dejaré libre, pero no vuelvas a interponerte en mi camino. Jamás.


  Eleanor la miró aterrada mientras Allison se dirigía Debby diciendo:


  —Y, respecto a ti, Huck es mío, y no dejaré que lo apartes de mi lado. Nadie se acercará jamás a él, es mío, no dejaré que nadie vuelva a arrebatármelo…


  —¡No!


  El grito de Eleanor se dejó oír por toda la residencia, mientras Allison colocaba la varita sobre el corazón de Debby y lanzaba toda su oscuridad en ella. Esta se quedó inconsciente, y entonces, Allison lanzó un conjuro sobre la pared, abriendo una brecha en ella. Como si de un papel se tratara, alzó el cuerpo de Debby con la mano y lo lanzó hacia la oscuridad mientras gritaba:


  —¡Púdrete en el infierno!


  Eleanor se lanzó hacia Debby y la tomó de la mano, atravesando el portal con ella y dando a parar con sus huesos contra el frío mármol. Antes de que se diera cuenta, el portal se había cerrado tras de sí y ambas yacían golpeadas sobre el suelo. Trémula, sacó el colgante que siempre llevaba con ella y pronunció un conjuro que les dio un poco de luz.


  Miró a su alrededor. Debby yacía a su lado, inerte, sin apenas respiración. Eleanor intentó reanimarla, pero sabía que era imposible. Si aún no estaba muerta como le hubiera pasado a cualquier humano, era porque era una bruja y gracias al colgante protector, pero sin los poderes activados, no duraría más de unos minutos. Volvió a mirar a su alrededor, intentando tranquilizarse, concentrarse en lo que tenía que hacer. Era evidente que estaba en algo parecido a una cripta, y sabía lo suficiente de magia oscura como para saber que el portal estaba sellado y no había manera de abrirlo, al menos no para ella. Si llegaba alguna ayuda, tendría que ser del exterior, pero Debby no tenía tanto tiempo. Su respiración se iba ralentizando. Tenía los ojos cerrados y los labios pálidos, al igual que el resto de su cuerpo, que iba perdiendo color. Eleanor se sentó a su lado y con voz queda, mientras las lágrimas caían por sus mejillas le dijo:


  —Perdóname Debby, pero es lo único que puedo hacer para intentar salvarte la vida.


  Sabía el ritual, su propia madre se lo había enseñado hacía muchos años, pero permanecía intacto en su memoria. Debería haber sido decisión de su amiga, pero ahora recaía en ella la responsabilidad de ese acto. Si Debby vivía, habría cambiado su futuro y su destino para siempre pero, si no lo hacía, moriría rápidamente. Por ello, secó sus lágrimas, convocó a la energía mágica que fluye en todas las cosas, y comenzó el conjuro que habría de darle a Debby la esperanza que necesitaba.


  35. Sueños de dolor


  Lucius, que como siempre esperaba a Huck en la sala común, observó la mirada de odio con la que su hijo le obsequiaba cuando entró y comentó:


  —Hola. Supongo que no te alegras de verme.


  —Supones bien. Tenía la esperanza de que hubieras enviado a otro miembro del Círculo de las Sombras —contestó Huck severamente.


  Su padre le miró, intentando encontrar las palabras adecuadas. Podía sentir la ira de su hijo hacia él, mucho más agudizada que de costumbre. Con voz tranquila le dijo:


  —Será mejor que dejemos nuestras diferencias para otro momento. Tenemos un problema grave, la bruja que os comenté ha estado esta noche en el bosque y también en el campus, he sentido su energía. Lo que, por cierto Huck, me lleva a preguntarme por qué un brujo de tu nivel no lo ha advertido.


  Este le miró y, sarcásticamente, contestó:


  —Ya, sobre eso, digamos que he estado bastante ocupado salvando a mi novia de ti.


  —¿De qué estás hablando? Estás paranoico, Huck —le espetó su padre.


  —¿Paranoico? Anoche intentaste dominar su mente, apenas si pudimos despertarla y evitar que cayera en tus manos. Disculpa si eso me impidió fijarme en ninguna otra cosa.


  —¿Han intentado dominar la mente de esa bruja? Y claro, en lugar de llamarme supongo que Joshua le dio su sangre para liberarla.


  —Sí, señor —aceptó este, cabizbajo.


  —Asumo toda la responsabilidad, yo se lo pedí —intercedió Huck.


  —Joshua obró de forma correcta, es lo que esperamos de él, que ayude a los que son atacados por el mal. Pero lo que no entiendo es que a los dos brujos más poderosos de esta Hermandad no se les ocurriera que la dominación de mentes es producto de la magia oscura, algo vetado para los miembros del Círculo de las Sombras.


  Joshua palideció y Huck musitó:


  —No fuiste tú…


  —Por supuesto que no —replicó su padre, furioso—. Y me avergüenzo de vosotros por haberlo pensado. No habéis comprendido nada.


  —Deja en paz a Joshua, él sí tenía dudas —le espetó Huck.


  —¿Dónde está ella ahora?


  Antes de que pudiera contestar, Chris entró en la habitación y les interrumpió diciendo:


  —Esto, Huck, lamento molestar, pero tienes a un chico histérico en la puerta diciendo que tiene que hablar contigo. Estaba por dejarle que intentara entrar en la casa y esta le hiciera saltar por los aires, pero Jimmy y Lucy han aparecido y han dicho que le conocen. Se llama Matt.


  —No tenemos tiempo de… —comenzó a decir Lucius.


  —Solo un minuto. Lo que menos necesitamos ahora es a un humano montando un escándalo delante de la casa —le interrumpió Huck, visiblemente enfadado—. Ahora mismo vuelvo.


  En cuanto salió de la casa, los gritos de Matt se dejaron oír violentamente:


  —¿Qué le has hecho a Debby?


  Huck le miró despreciativamente y masculló:


  —Si te refieres a que volví, me reconcilié con ella y hemos dormido juntos, madura y supéralo.


  Matt se abalanzó sobre él, pero Jimmy le interceptó el paso diciendo:


  —Yo en tu lugar no lo haría. Huck tiene razón. Sea lo que sea, déjalo, ahora es su novia.


  —¿Qué lo deje? ¿De qué vas? Se supone que eres su amigo. Ese tío le ha roto el móvil para impedir que hable conmigo y luego le ha hecho daño, una de sus compañeras me lo ha dicho.


  Huck palideció y acercándose a Matt, lo tomó por los hombros y le dijo:


  —¿De qué estás hablando?


  Jimmy les obligó a separarse y, mirando a Matt, le dijo:


  —Será mejor que te expliques. Te aseguro que Huck nunca le haría daño a Debby.


  —Fui a buscarla a la residencia —comenzó a decir Matt.


  —¿Aunque expresamente te dije que no lo hicieras? —protestó Huck.


  —No eres su dueño. Quería hablar con ella, a solas —replicó él.


  —Podrías haber venido a primera hora, nos hubieras encontrado apasionadamente juntos. Así igual hubieras captado la idea.


  La voz de Huck sonaba furiosa e irónica. De un modo casi irracional, odiaba a Matt por la remota posibilidad que suponía que Debby se alejara de él algún día. Jimmy lo captó y comentó:


  —Matt, sigue explicándonos que ha pasado, por favor.


  —Su habitación estaba vacía, pero me encontré con una chica rubia, sentada en el suelo y con aspecto ido. Me dijo que Debby iba a morir y que todo era culpa tuya. Entonces, entré en la habitación de al lado, que estaba abierta, y vi el móvil de Debby en el suelo, roto. La chica rubia no dejaba de decir incoherencias, así que supuse que estaba borracha y vine a buscarte.


  —¿Viste a Eleanor? Es una chica alta, de pelo corto negro y ojos verdes. Tenía que estar con Debby.


  —Solo vi a la rubia. Y ella no paraba de decir que era culpa tuya…


  Huck palideció, mientras una idea pasaba por su mente. Con voz temblorosa, musitó:


  —No debí dejarlas solas. ¿Y si esa bruja las ha atacado? Vamos, rápido.


  —¿Hay una bruja en el campus?


  —Sí, una similar a la hechicera que atacó en la mansión a las chicas. Pero la diferencia es que no sabemos nada de esta —contestó Huck.


  —Veo que no sabes mantener secretos.


  La voz de Lucius se dejó oír severa, pero Jimmy le replicó:


  —Matt estuvo con nosotros en la mansión, señor. Lo sabe todo sobre nosotros, y también lo que pasó con aquella hechicera. Es de confianza.


  —¿Queremos dejar de perder el tiempo e ir a buscar a Debby y a Eleanor? Pueden estar en peligro… —insistió Huck.


  —Ya has sido bastante impulsivo por hoy. —Le detuvo su padre, que había estado escuchando toda la conversación.


  Huck le miró, implorante y le dijo:


  —Tengo que saber qué ha pasado, ayudarlas.


  —Por supuesto, por ello voy contigo. Chris, encárgate de la Hermandad. Quiero que hagáis un círculo protector sobre el campus, hemos de mantener a esa bruja alejada. Joshua, tú vendrás con nosotros, por si acaso esa chica esta herida.


  —Debby, se llama Debby —musitó Huck.


  Su padre le ignoró mientras miraba a Lucy con desprecio y preguntaba:


  —Tú eres la chica de la fotografía, la novia de Jimmy que fue poseída.


  Ella asintió temerosa, y Jimmy se puso delante de ella para protegerla. Lucius ignoró el gesto y comentó:


  —Llévala dentro y no la pierdas de vista. Si ya fue poseída una vez es porque tiene una mente débil e influenciable, lo último que quiero es una humana dominada por esa bruja en el campus. Y, respecto a ti, humano, también pareces débil. Quédate con ella.


  Jimmy torció el gesto, pero hizo entrar a Lucy y Matt en la casa. Este protestó:


  —Quiero ir a buscar a Debby.


  —Yo también —afirmó Lucy.


  —Huck se encargará de ello. Yo también creo que es mejor que os quedéis aquí —comentó Jimmy—. Sea quien sea, puede ser muy peligrosa.


  Lucy hizo un mohín de protesta y respondió:


  —Está bien. Pero el padre de Huck me cae fatal. Y además me odia.


  —Oh, no te odia —intercedió Chris—. Simplemente cree que eres una humana débil. Igual que tú, por cierto —añadió dirigiéndose a Matt.


  Este le hizo un gesto despreciativo con la mirada y Lucy respondió enfadada:


  —Eso es un gran consuelo. Gracias por decírmelo.


  —Intentaba ayudar. Si te sirve, Lucius de mí cree que soy un brujo irónico y juerguista.


  —Es que eres un brujo irónico y juerguista —replicó Jimmy.


  —Chicos, será mejor que lo dejéis aquí. Necesitamos hacer el círculo de protección. ¿Dónde están los demás? —les interrumpió Benjamin, que como siempre parecía mantener la calma tras sus gafas oscuras.


  —Nos esperan en el desván. Lucius les envió allí en cuanto llegó —repuso Chris.


  Jimmy se dispuso a seguirles y Lucy preguntó:


  —¿Puedo ayudar?


  —Con el círculo de protección no, pero quédate aquí por si suena el teléfono o nuestros móviles, ¿de acuerdo? No podemos tenerlos con nosotros mientras nos conectamos.


  —¿Y qué hago si alguien llama?


  —Sube y avísanos —le contestó Jimmy mientras le besaba suavemente en la mejilla—. Tranquila, Debby está con Eleanor, todo irá bien. Y, Matt, confía en Huck, no dejará que les pase nada.


  Pero el tono pretendidamente suave de Jimmy ni su mirada consoladora les quitaron a ambos el presentimiento de que nada iba a ir bien.


  Mientras el resto de los miembros de la Hermandad de la luz preparaban el círculo de protección; Huck, su padre y Joshua corrieron hacia la residencia de chicas, a la vez que Lucius hablaba por el móvil con William. Para cuando llegaron, él ya estaba allí con su hijo, visiblemente preocupado. Joshua apenas intercambió una mirada con Carl, pero la cercanía fue tan dolorosa como el corte de una daga que reabriera la vieja herida. No se dijeron nada, sino que se limitaron a subir juntos a la habitación de Eleanor. En la puerta de esta, Allison estaba en el suelo, diciendo incoherencias, y parecía que le costaba respirar. Joshua se acercó a ella y, tomándole el pulso, comentó:


  —Sus latidos están muy débiles. No hay duda de que ha sido poseída y que la bruja ha utilizado gran parte de energía con ella, mirad.


  Todos miraron con horror la varita de poder y Lucius se acercó a ella diciendo:


  —Tenemos que saber qué ha pasado.


  —Con el debido respeto, señor, está muy débil, no sé si aguantará…


  —Joshua, puede que tú seas sanador, pero yo he visto más casos de posesión en humanos de los que seguramente tú nunca verás. No hay nada que podamos hacer por salvar a esta chica, ya está demasiado débil, pero ella puede decirnos qué ha pasado. Tenemos que vencer a esa bruja o más personas pueden morir.


  Allison abrió los ojos, miró a Huck a través de sus ojos idos y confesó:


  —Yo no quería, pero la maté…


  Huck se sentó a su lado, advirtiendo que estaba perdiendo la conciencia, necesitando ávidamente saber más. Miró a su padre, que posó la mano sobre el pecho de ella, mientras Huck hacía lo mismo con el suyo y repetían la cadena unos con otros, para que todos puedan compartir la visión. Cuando esta terminó, Allison terminó de perder el conocimiento y Joshua la tomó entre sus brazos mientras intentaba reanimarla.


  Huck se dejó caer contra la pared, incapaz de reaccionar. Su padre se acercó a él y le dijo:


  —Lo lamento, hijo.


  —No lo hagas. Debby no está muerta —replicó él.


  —Huck, céntrate. Tú mismo le has visto, ninguna bruja que no tenga activados los poderes sobreviviría al poder de esa varita.


  —Eleanor no dejará que le pase nada. Ella es…


  —Ya sé quién es, aunque supongo que tampoco consideraste necesario decirme que había otra bruja en el campus. Eleanor es la viva imagen de su madre y, por lo que parece, esa bruja que la reconoció las conocía bien a ambas. Así que tenemos mucho trabajo que hacer. William, ayúdame a llevarnos a esta chica hasta el castillo. Aún respira, así que puede que nuestros sanadores puedan hacer intentar algo con ella y averiguar algo más de la bruja que la ha dominado.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Vas a marcharte? —le preguntó Huck, incrédulo.


  —Tú lo has visto igual que yo. Ha abierto un portal, sellado por magia negra. Podemos intentar abrirlo, pero nos llevará tiempo y necesito a mis compañeros del Círculo de las Sombras, a brujos de primer nivel —insistió Lucius.


  —Debby no tiene tanto tiempo. Estoy seguro de que Eleanor intentará mantenerla con vida, pero tenemos que sacarlas de donde sea que ese monstruo las ha enviado.


  Su padre le miró, parecía apenado y su semblante carecía de la frialdad que lo caracterizaba:


  —Lo lamento, pero no hay nada que podamos hace por ella, a estas alturas estará muerta, ya te lo he dicho. Pero puedo intentar averiguar qué le ha pasado a Eleanor y abrir de nuevo el portal; al menos la salvaremos a ella.


  —¿Porque se lo merece o porque quieres saber si tiene información de esa bruja?


  —Ambas. Ya ha muerto una bruja por su culpa y a esta humana le falta poco.


  Huck se dejó caer al suelo mientras decía:


  —Debby no está muerta, ya te lo he dicho.


  —Huck, acéptalo. No me sirves de nada histérico y cerrándote a la verdad —protestó su padre, comenzando a perder la paciencia.


  Huck le miró como un animal herido y replicó:


  —¿Estás feliz de que haya pasado, verdad?


  —Tranquilo, hermano —le comentó Joshua tomándole del brazo.


  Huck se zafó de él y le gritó a su padre:


  —Estarías encantado de que a Debby le pasara algo, así ya no tendrías que preocuparte de que yo amara a una bruja.


  —Huck, ya le ha pasado, está muerta. Y aunque no te lo creas, no me alegro. Nunca lo hago cuando alguien muere.


  —Es culpa tuya. Si no me hubieras presionado…


  Lucius le miró, fuera de sus casillas, y le espetó:


  —¿Culpa mía? ¿Te das cuenta de que si anoche me hubieras llamado hubiera detectado a esa bruja y no hubiese podido atacar a nadie? Además, por si no te has dado cuenta en la visión, esa bruja tiene algún tipo de obsesión contigo, ese fue el motivo de que matara a tu novia. Quizás es alguna otra bruja con la que te has acostado sin tener en cuenta las consecuencias. Eres el único culpable, Huck. Así que deja de autocompadecerte y gritarme porque todo esto ha sido fruto de tu propia irresponsabilidad.


  —¡Déjalo ya! —le espetó William, mirando con lástima a su sobrino—. Está sufriendo.


  Lucius le miró. Huck estaba derrotado, de rodillas sobre el suelo y gruesas lágrimas caían por sus mejillas. Jamás había visto llorar así a su hijo. Pensó en acercarse, pero se detuvo. Su hijo tenía que aprender a dominarse o se volvería como su madre, un peligro para él y para los demás. Retomó el semblante serio y manifestó:


  —Nos vamos, William, tenemos que llevar a esta chica en cuanto antes al castillo. Huck, vuelve a tu Hermandad, te avisaremos cuando tengamos noticias de Eleanor. ¿Nos ayudas, Carl?


  —No —contestó manteniendo la mirada a su tío—. Me quedo con Huck. Me necesita. Y con vuestra aprobación o sin ella, convocaré a todos los cambiantes para que busquen información. Recorreremos los bosques y toda la zona hasta que encontremos una pista que pueda ayudarnos a encontrar a las chicas.


  —Y nosotros no vamos a quedarnos de brazos cruzados, invocaremos a Eleanor y a Debby hasta que nos quedemos mudos —añadió Joshua.


  Lucius les miró despectivamente y replicó:


  —Podéis perder el tiempo en lo que queráis, pero es una batalla perdida. Sea quien sea, ya no está aquí, lo presiento, ha ido a recuperar fuerzas. La única opción para Eleanor es el Círculo de las Sombras, siempre lo somos.


  Huck le lanzó una mirada de odio a través de las lágrimas, mientras veía cómo se llevaban a Allison entre él y su tío. Sintió a Joshua pasarle la mano de la espalda mientras le decía:


  —Tenemos que volver a la Hermandad, Huck. Si esa bruja está obsesionada contigo, tenemos que protegerte.


  —Yo tenía que proteger a Debby, le prometí que nadie le haría daño por mi culpa. Y ahora…


  —Debby no está muerta. Me da igual lo que diga tu padre, yo también me niego a creer eso. Así que vamos a la Hermandad y salvémoslas como hacemos siempre.


  Huck se secó las lágrimas y vio a Carl que, mientras apoyaba su mano sobre la que Joshua mantenía sobre el hombro de Huck, le dijo:


  —Las encontraremos, hermano, las encontraremos.


  Huck le agradeció con un gesto y, sintiendo el corazón atravesado por la flecha envenenada de la culpabilidad, se dejó guiar por ellos hasta la Hermandad de la Luz.


  36. Sueños de nuevas muertes


  Cuando Debby volvió a abrir los ojos, apenas pudo ver donde estaban. Sentía el frío del mármol en su cuerpo y el dolor de la cabeza sobre el suelo duro. Eleanor, que parecía agotada, estaba junto a ella.


  —¿Qué ha pasado? Allison…


  —Esa chica ya no era Allison, sino la bruja oscura que Huck y Carl buscaban. Jamás había percibido tanta maldad.


  —¿Dónde estamos?


  —Parece una cripta.


  —¿Enterradas?


  —Debby, tranquila, es mejor que no te alteres. Cuando esa bruja te atacó con la varita, casi terminó con tu energía vital. Si no hubiera sido porque eres bruja y por el colgante protector, no podrías haber sobrevivido ni unos segundos.


  —Entonces, ¿estoy bien?


  Intentó levantarse, pero sintió que todo su cuerpo le pesaba y cayó sobre el suelo de nuevo. Eleanor evitó que se golpeara la cabeza y la apoyó en su regazo mientras se explicaba:


  —No, Debby, no lo estás, por eso no debes moverte ni hacer nada que te reste energía. Sigues estando muy débil.


  —Me siento… diferente.


  —Tuve que activar tus poderes —confesó—. Era la única manera de salvarte, de lo contrario, ahora estarías muerta. Lo siento, no debería haberlo hecho sin tu consentimiento, pero…


  Debby levantó la mano, que Eleanor tomó y le dijo:


  —Gracias por salvarme la vida.


  Una lágrima se deslizó por la mejilla de Eleanor, que cayó sobre la mejilla de Debby. Esta le preguntó:


  —¿Qué sucede? ¿Qué me estás escondiendo?


  Ella le acarició la mejilla. Le hubiera gustado poder mentirle, pero era necesario que su amiga entendiera que debía reposar si quería mantenerse con vida.


  —Debby, la energía que se ha activado con tus poderes te ayudará un tiempo, pero tenemos que salir de aquí y encontrar un brujo sanador.


  —¿Qué tenemos que hacer?


  —Tú debes descansar. Yo me encargaré de buscar una salida.


  Eleanor se quitó la chaqueta, estremeciéndose con el frío de la cripta, e hizo con ella una pequeña almohada que colocó bajo la cabeza de su amiga. Debby comenzaba a sentirse de nuevo agotada, y mientras cerraba los ojos musitó:


  —Huck nos encontrará, siempre lo hace.


  Eleanor agradeció que Debby tuviera los ojos cerrados y no pudiera ver su expresión al oír aquellas palabras. El portal había sido cerrado por una bruja oscura de primer nivel y, aunque seguramente alguien del Círculo sería capaz de volver a abrirlo, sería demasiado tarde para Debby. Le tomó la mano, acariciándola, sintiendo como la vida se le iba escapando de la mano. Pasó las yemas de los dedos por encima del corazón que contenía la sangre de Huck y de Joshua, y lamentó no saber una manera de proteger mejor a su amiga. Impotente, dejó que las lágrimas cayeran libres por sus mejillas, y sintió que ojalá Luke estuviera allí para abrazarla diciéndole que todo iba a salir bien. Luke siempre la hacía sonreír, siempre era positivo, siempre la tranquilizaba. Y, si moría allí, lo único que él recordaría de ella es que había huido después de besarse. Sintió que el corazón se le partía en mil pedazos, y sus ojos volvieron a fijarse en el colgante de la pulsera de Debby. Entonces, recordó lo que había dicho Joshua cuando le había pedido a Huck que pusiera también su sangre en él: «Ninguna magia oscura es más fuerte que el amor». ¿Sería eso cierto? Los brujos sanadores siempre hablaban de la fuerza del amor, pero en los labios de Joshua parecía tan real esa afirmación… Una idea pasó por su cabeza. ¿Podía funcionar? Si lo hacía, cambiaría todo lo que había creído, pero, por otra parte, algo en su interior le decía que era lo correcto. Se secó de nuevo las lágrimas y, tomando la punta del colgante de la Torre Eiffel que colgaba de la pulsera de Debby, lo apretó contra la palma de su mano hasta que comenzó a sangrar mientras concentraba su mente en los ojos azules de Luke y repetía la misma oración una y otra vez: «Si me amas, llévame de vuelta contigo».


  37. Sueños de amor verdadero


  En la Hermandad de la Luz, Lucy y Matt permanecían de pie, en la sala común, ambos demasiado preocupados para intentar hablar si quiera. En cuanto oyeron la puerta, ambos corrieron a la entrada.


  —¿Qué ha pasado? Y, Carl, ¿qué haces aquí? —se apresuró a preguntar Matt.


  —Ahora te lo explicaré todo, pero tienes que acompañarme. No hay tiempo que perder, y ellos también tienen trabajo que hacer.


  Matt miró a Huck desafiadoramente y replicó:


  —No me iré de aquí sin saber qué le ha pasado a Debby.


  —Está herida y atrapada en algún lugar que desconocemos, así que si me dejas que me reúna con mis hermanos, haré un conjuro para intentar salvarla. O puedo quedarme aquí discutiendo contigo y dejar que muera —le contestó Huck con la voz dura y la mirada salvaje.


  Matt le miró aterrado y Carl añadió:


  —Ellos nos llamarán en cuanto sepan algo, pero ahora lo mejor que puedes hacer por Debby es venir conmigo, necesito tu ayuda.


  Lucy se acercó y le dijo:


  —Por favor, no perdamos el tiempo.


  —Está bien, vamos.


  Mientras les veía marcharse, miró a Joshua interrogativamente y este le instó:


  —Sube con nosotros al desván, ahora lo explicaremos todo. Además, puedes ser de ayuda.


  Huck no entendió como una humana podía ser de ayuda, pero lo último que quería era perder más tiempo discutiendo, así que comenzó a subir las escaleras rápidamente con el único pensamiento de Debby herida mortalmente en su cabeza.


  El desván estaba sumido en la penumbra, y el silencio únicamente era roto por la letanía del conjuro protector. Joshua y Huck entraron en silencio, con el semblante grave, seguidos por Lucy.


  —¿Qué ha pasado? ¿Las habéis encontrado? —se apresuró a preguntar Luke, angustiado.


  —Me temo que no.


  Huck bajó los ojos, incapaz de decir nada, y Joshua explicó lo que había sucedido y la visión que habían experimentado. También comentó:


  —Carl ha prometido salir con todos los cambiantes de la Hermandad de las Águilas para explorar la zona. Puede que encuentren algo sobre esa bruja que nos ayude a romper el portal. Se han llevado a Matt, el humano, les ayudará a coordinar la búsqueda.


  —Pero ¿de cuánto tiempo dispone Debby? —preguntó Jimmy angustiado.


  —No lo sabemos, pero si no las encontramos pronto, no creo que sobreviva.


  —¿Y Leny? —preguntó Luke, sintiendo que las lágrimas subían a sus ojos.


  —Como he dicho, no parecía herida en la visión, por ello vamos a intentar contactar con ella. Debby estará demasiado débil para hacerlo —comentó Joshua.


  Huck sintió como si una daga se le clavara cuando volvió a oír estas palabras y Joshua añadió:


  —Sigamos con el círculo, pero esta vez, intentaremos encontrar a Eleanor. Luke, ¿tienes algún objeto o fotografía de ella?


  Él le miró y, entristecido, le tendió un monedero violeta con forma de rosa.


  —Se lo olvidó esta mañana.


  —Servirá. Huck, sé por lo que estás pasando, pero te necesitamos, tú eres el único con poder suficiente para guiarnos en un conjuro localizador.


  Todos le miraron, jamás habían visto a Huck en ese estado. Estaba pálido, y sus ojos estaban vidriados por el dolor. Él no les devolvió la mirada, sino que, en silencio, se colocó en la postura adecuada y comenzó a musitar el conjuro.


  —Esto no está funcionando.


  Media hora más tarde, las palabras de Zack se oyeron por todo el desván, y fueron recibidas por una mirada reprobadora de Jimmy, que respondió:


  —Pues seguiremos intentándolo hasta que funcione.


  —No es que me guste remarcar lo obvio, pero Zack tiene razón, no funciona. No podemos abrir un portal cerrado por una bruja de primer nivel, está fuera de nuestro alcance. Esto es una pérdida de tiempo —comentó Chris.


  —¿Y qué propones? ¿Qué vayamos a la sala común y veamos una película mientras dejamos morir a Debby y a Eleanor?


  —No quería decir eso… Solo trataba de…, no sé…, es que me siento impotente —repuso su amigo.


  —¿Y te crees que yo no? Están así por mi culpa —le espetó Huck.


  —Huck, deja de decir eso —le instó Joshua.


  —Es la verdad —insistió su amigo furioso.


  —Será mejor que lo sigamos intentando y dejemos esta conversación para más tarde —replicó Joshua.


  Los brujos volvieron a juntar sus manos, pero Zack soltó la de Luke diciendo:


  —Estás sangrando.


  Este miró su palma de la mano y, tocando la sangre que había aparecido sobre ella, comentó aturdido:


  —No es mía. Ha aparecido como de la nada.


  Todos le miraron extrañados y Joshua se acercó a él para examinarle. Entonces, le miró a los ojos y, entre sorprendido y feliz, le dijo:


  —Es Eleanor, tiene que ser Eleanor. Está haciendo el conjuro de la sangre. Esa chica es una bruja brillante.


  —¿Leny me está enviando sangre? ¿Quiere decir que está herida? —se apresuró a preguntar Luke.


  Joshua sonrió por primera vez y contestó:


  —No, nada de eso.


  Hizo una pausa y con una sonrisa entre aliviada y divertida añadió:


  —Lo que quiere decir es que te ama.


  —¿Eleanor está enamorada de Luke? —preguntó Chris, perplejo—. Creía que…


  —Eso no es de nuestra incumbencia —replicó Jimmy—. Pero ¿qué quiere decir esa sangre?


  —Su sangre ha podido traspasar el portal por la fuerza del amor, y si Luke siente lo mismo por ella, si juntamos su sangre con la que ella le ha enviado y le damos nuestra energía, las podremos traer de vuelta a casa. O al menos eso espero.


  —Pero ¿por qué no lo has dicho antes? Debby y yo… —preguntó Huck, indignado.


  Joshua le miró e, intentando no hacer mucho hincapié en la situación de su novia, contestó:


  —Porque con Debby herida ese conjuro no podía funcionar, no creo que a ella le quede suficiente energía. Y a mí tampoco se me había ocurrido que…


  Luke bajó los ojos, algo cohibido por las miradas de sus compañeros y preguntó:


  —¿Qué es lo que tengo que hacer?


  —Luke, solo funcionarás si la amas, no sirve porque seas su amigo ni nada por el estilo. ¿Lo entiendes? —respondió Joshua.


  —Estoy loco por Leny desde la primera vez que pisó esta Hermandad, así que dime que tengo que hacer —repuso Luke con firmeza.


  Mientras todos los demás seguían mirándole atónitos, Joshua le tendió una daga y le dijo:


  —Corta tu mano por el mismo lugar en el que ha aparecido su sangre. Mientras lo haces, piensa en ella, en lo que sientes. Nosotros te daremos nuestra energía para que la fuerza del conjuro de sangre sea mayor.


  Luke asintió y, mientras cortaba su mano, su mente se concentró en la mirada de Eleanor, en el sabor de sus labios, en el sonido de su risa. Y en voz baja musitó:


  —Vuelve a mí, Leny, que la fuerza de nuestro amor abra el portal.


  Mientras sus compañeros continuaban enviando su energía, en el desván comenzaron a volar los objetos, pero ninguno de ellos se detuvo, no hasta que el portal se abrió en medio del círculo y Eleanor cayó extenuada sobre el suelo, cargando a Debby en brazos. Con los ojos llenos de lágrimas, les gritó:


  —Está muerta, creo que Debby está muerta.


  38. Sueños de sanación


  Debby permanecía en el suelo, inerte. Joshua les había obligado a todos a separarse de ella, incluso a Huck, que la miraba como si no pudiera creerse lo que estaba viendo. Eleanor le tenía cogido de una mano, y la otra, aún impregnada en sangre, se la estrechaba a Luke. No habían podido dirigirse la palabra, ambos estaban demasiado preocupados por Debby como para hablar.


  Joshua terminó de reconocerla y comentó:


  —Está muy débil, pero aún tiene energía.


  —¿Puedes sanarla? —se atrevió a preguntar Huck.


  Joshua le miró, desalentado y contestó:


  —No tengo el suficiente nivel, ojalá el Círculo de las Sombras estuviera más cerca, un sanador experimentado quizás podría…


  —Joshua, confío en ti, tienes que poder hacer algo. Por favor, no dejes que le pase nada.


  Su amigo le miró, sabiendo lo que no debería decirle, y también que no podía mentir. Así que explicó mirando a Lucy:


  —No quería decírtelo hasta que estuvieras preparada, pero eres una bruja sanadora.


  —¿Yo? No puedo ser una bruja, lo habríais advertido.


  —Los brujos sanadores somos diferentes al resto, nuestro nivel de energía es diferente y por ello pasamos desapercibidos para el resto de los brujos. No tengo tiempo de explicártelo ahora, pero intuyo que cuando te liberaste de esa hechicera, una parte de su poder pasó a ti. Eres una persona buena y empática, y esa magia se convirtió en energía curativa que fluye en ti. Por eso me fue tan fácil sanarte cuando te quemaste.


  Todos le miraron perplejos incluida Lucy. Sin embargo, esta reaccionó rápidamente diciendo:


  —¿Significa eso que puedo ayudarte a sanar a Debby?


  —Sí. Técnicamente debería activar tus poderes de autoprotección antes, pero no hay tiempo. Después nos encargaremos de ello, no te sucederá nada, salvo que estarás agotada un tiempo.


  —No me importa lo que me pase. Debby es como mi hermana y ella salvó mi vida. Tú solo dime qué tengo que hacer.


  Joshua la tomó de la mano y se la puso sobre su pecho, a la vez que musitaba una oración. Después, tomó su mano y la puso sobre la frente, mientras le decía:


  —Coloca tu mano sobre su cuello. Necesitamos devolverle la energía.


  Nadie habló para no interrumpir el proceso curativo. Joshua movía las manos, lenta pero con una precisión metódica, y le indicaba también a Lucy la forma correcta de colocar las suyas. Sin embargo, Debby no parecía reaccionar. Cuando llevaban veinte minutos, Joshua comentó mirando a Huck con ojos angustiados:


  —Está demasiado débil para recibir la energía y por tanto no puede activar su curación. Se muere…


  Este le miró aterrado y, mientras Lucy y Eleanor estallaban en lágrimas, un pensamiento pasó por su cabeza.


  —Dale mi energía.


  —No puedes hacer eso —le espetó Chris—. Te matará.


  —Es un riesgo que tendremos que correr —repuso Huck acercándose a Joshua.


  —No pienso hacerlo. Os podemos perder a los dos.


  —No puedes negarte. Respeta mi decisión, por favor.


  —Dale la mía —añadió Lucy, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas—. No puede morir.


  —Te necesito para continuar sanándola.


  —Joshua, deja de perder el tiempo y toma mi mano. Por favor, te lo suplico.


  Huck jamás había suplicado, al menos no delante de él. Y tampoco nunca había parecido tan perdido, tan destrozado. Joshua le miró nuevamente. Sabía el riesgo que corrían, pero también que Huck tenía razón, era su decisión y como sanador tenía que acatarla. Así que tomó su mano y la puso contra el pecho de Debby, justo sobre el corazón, mientras le pedía a Lucy que mantuviera sus manos en la frente de su amiga. Entonces, Joshua colocó su mano sobre la de Huck, y comenzó a canalizar la energía de su amigo hasta el corazón de Debby. Mientras lo hacía, sus ojos se posaron sobre los de Lucy, y pudo advertir que ella también comenzaba a percibir que Huck iba perdiendo la vida mientras intentaba salvar la de Debby. Y, por un largo momento, creyó que ninguno de los dos se salvaría.


  39. Sueños de culpabilidad


  Sentado con la espalda sobre la pared, Huck; y tumbada Debby en el suelo del desván, permanecían uno al lado del otro. La sanación había funcionado, pero apenas podían moverse, agotados como estaban. Lucy y Joshua tampoco estaban mucho mejor, así que Jimmy preparó infusiones reparadoras mientras Benjamin y Zack se ocupaban de ir a buscar mantas y almohadas para la pareja. Cuando las trajeron, Huck comenzó a levantarse, pero estos se lo prohibieron.


  —Necesitas descansar.


  —Ya estoy recuperado —protestó él.


  —No lo estás. Así que, por una vez, haz lo que se te ordena y quédate ahí sentado, tranquilamente —le dijo Eleanor en tono maternal.


  Huck no contestó, pero hizo lo que ella le ordenaba. Tenía la mano sobre la de Debby, juntando sus dedos con los suyos, pero no se había atrevido a mirarla. Ella aún yacía sobre el suelo, sin fuerzas para hablar, con los ojos cerrados, sin ser muy consciente de lo que había pasado.


  Huck le acarició con delicadeza las yemas de los dedos, recordando cómo, mientras Joshua y Lucy practicaban la sanación, había sentido que la fuerza vital de ella desaparecía, y luego cómo su energía renacía. Jamás podría olvidar aquellos minutos en los que había creído que iba a perderla, ni la culpabilidad de que era nuevamente él quien la había puesto en peligro, quien la había llevado esta vez a las puertas de la muerte. Eleanor se acercó a él, advirtiendo su dolor y le dijo:


  —Se pondrá bien. Y luego me matará porque activé sus poderes aunque expresamente dijo que no quería ser bruja —añadió intentando arrancar una sonrisa de su amigo.


  No lo consiguió, porque Huck permaneció con aquella mirada ida que le acompañaba desde que había vuelto de la residencia. Por eso añadió:


  —Tendrá suerte, tú serás un buen maestro.


  —Eso te lo dejaré a ti, yo la pondría en peligro de nuevo.


  —Huck…


  —Déjalo, Eleanor, necesito estar solo.


  Jimmy hizo ademán de protestar, pero ella lo impidió. Aunque Huck estaba agotado y necesitaba descansar, intuía que no se veía incapaz de estar cerca de Debby en ese momento. Por ello le ayudó a levantarse y le acompañó hasta su habitación. Una vez allí, antes de dejarle solo, le dijo:


  —Ella te necesita, no lo olvides.


  Huck se giró lentamente y susurró:


  —La primera vez que Debby y yo discutimos, por Allison, me dijo que la dejara tranquila, que ya había estropeado bastante su vida en el campus a la semana de estar aquí.


  —Olvida aquello. Estaba enfadada y estoy segura de que jamás lo pensó realmente. Ella te ama.


  —Sé que me ama, pero también que tenía razón cuando lo dijo. Desde que está conmigo la han agredido, intentado violar y ahora casi ha muerto. Y todo por mi culpa.


  —Huck, deja de decir eso.


  Huck esbozó una sonrisa amarga y comentó:


  —Mi padre dice que debe ser otra examante enfadada. Como siempre…


  —Con el debido respeto, me importa un bledo lo que diga tu padre. Esa mujer me conocía, o al menos a mi madre. Y tengo el presentimiento de que en toda esta historia hay mucho más oculto de lo que parece. Huck, no voy a dejarlo pasar. Te ayudaré a encontrar a quien hizo esto, pero tienes que dejar de encerrarte en ti mismo.


  Él no respondió, así que Eleanor le obligó a que la mirara y le dijo:


  —Sigo pensando que sois la pareja perfecta, y ninguna bruja oscura me hará desistir de lo contrario.


  —Necesito estar solo, de verdad —se limitó a decir él, taciturno.


  —Está bien —concedió ella—. Pero luego quiero que vayas con Debby. Te necesita.


  Comenzó a salir, pero las palabras de Huck la detuvieron.


  —¿Cuidarás de ella?


  —Siempre. Pero será mejor que vuelvas pronto al desván, porque estoy segura de que en cuanto recupere la conciencia únicamente querrá estar contigo.


  Huck no contestó, sino que miró al infinito dudando que aquellas palabras de Eleanor pudieran ser ciertas. Se sentía agotado, pero sabía que le resultaría imposible conciliar el sueño o volver al desván. No mientras siguiera sintiendo a Debby perdiendo la vida, sus ojos inertes, sus labios blanquecinos sin aquella sonrisa que le había enamorado desde la primera vez que la vio.


  Un golpe quedo en la ventana le distrajo. Carl apareció como un águila, entró por la ventana y se transformó en humano delante de él. Huck masculló:


  —Creo que te he visto desnudo más veces que Joshua.


  —Quien más veces me ha visto desnudo es Andrew, por lo de transformarnos juntos —replicó Carl, manteniendo el pulso.


  —Será mejor que te tapes —le sugirió Huck tendiéndole una manta.


  —¿Acaso tienes dudas?


  —Sí, por supuesto, estás mucho más bueno que Debby…


  Carl rio y comentó:


  —Zack avisó por teléfono a nuestra Hermandad de que estaba bien, y también me contó lo que hiciste. Fue increíble por tu parte, podrías haber muerto.


  —No sabía que Zack hablara con los cambiantes y, menos aún, que explicara todo lo que pasa en nuestra Hermandad.


  Carl le miró apenado y comentó:


  —Huck, baja la guardia un minuto, por favor…


  Él no contestó y Carl añadió:


  —¿Cómo te encuentras? Dar tu energía… debes estar agotado.


  —Ya me he recuperado, no te preocupes. Y gracias por hacer la búsqueda. Díselo también a Andrew. ¿Dónde está?


  —Lo mandé de vuelta a la Hermandad, con el resto de cambiantes. Necesito hablar contigo de algo urgente.


  Huck alzó una ceja interrogativamente y Carl se explicó:


  —Encontramos un rastro en el bosque que nos llevó a una antigua cabaña. Estaba vacía, pero estoy seguro de que esa bruja estuvo allí oculta, percibí su energía.


  —¿Puedes llevarme hasta allí? —se apresuró a preguntar Huck.


  —Sobre eso quería hablarte. Su rastro es fuerte, creo que se esfuerza tanto en pasar desapercibida para los miembros del Círculo de las Sombras que se ha olvidado de bloquear su rastro más físico, el que los cambiantes podemos advertir.


  —¿Qué es lo que quieres decir?


  —He pensado que si me voy convirtiendo en los animales adecuados, podría llegar a encontrarla. Por ello he enviado a Andrew a la Hermandad. No es solo que sea peligroso, es que no sé cuánto tiempo pueda llevarnos. No puedo pedirle que se arriesgue y que además pierda sus clases.


  —Lo comprendo. No te preocupes, encontraremos otra manera —contestó Huck tristemente.


  —No me has entendido, yo lo haré. Únicamente he venido a avisarte. Al ir solo, no sé cuándo podré comunicarme contigo, pero lo intentaré tan a menudo como pueda.


  —No puedes ir solo. También es peligroso para ti, y tus clases…


  —Huck, déjalo ya. Está decidido.


  —¿Por qué lo haces?


  Carl le miró fijamente a los ojos como no hacía en años y le preguntó:


  —¿De verdad necesito decírtelo?


  —¿Al final estás loco por mí? —bromeó Huck, incapaz de mantener aquella conversación, sobre todo después de cómo le había afectado estar a punto de perder a Debby.


  Carl le miró, sabía que a Huck no le gustaba hablar del pasado, pero aun así le dijo con afecto:


  —No importa lo que ellos nos dijeran, en lo que nos convertimos. Nunca podré olvidar que éramos como hermanos, nunca dejaré de verte como a tal. Daría mi vida por ti, y sé que tú lo harías por mí. Por ello iré a buscar a esa bruja hasta donde haga falta, no pienso dejar que hagan daño a tu novia. Sé lo que significa para ti.


  Huck le miró, incapaz de evadir más el tema, y musitó:


  —En eso tienes razón hermano, nunca debí dejar que nos separaran. Y por eso ahora voy a ir contigo. Volvamos a ser un equipo.


  Carl le sonrió y contestó:


  —Me alegra oír eso, pero no puedes acompañarme. Para detectarla tendré que ir adoptando diferentes formas, no puedes seguirme en tu forma humana.


  —Entonces, yo también cambiaré —propuso Huck.


  —Ni se te ocurra volver a sugerir eso. Es una locura.


  —Puedo hacerlo, de hecho, ya lo hicimos una vez, te lo recuerdo —insistió Huck.


  —Sí, y nos ganamos una reprimenda de nuestros padres y un castigo que duró meses —protestó Carl.


  Huck se levantó, parecía excitado:


  —Ahora ya no pueden castigarnos; aunque, para ser sinceros, pueden tocarnos las narices. Pero si nos descubren, yo cargaré con las culpas, te lo prometo.


  Carl pareció herido y replicó:


  —No me preocupa una reprimenda de nuestros padres, sino tú, lo que puede pasarte si te conviertes en cambiante.


  Huck le miró con ojos suplicantes e insistió:


  —Tengo los genes, puedo hacerlo.


  —Sí, y también sé lo peligroso que es para ti. Puedes descontrolarte, cambiar tus poderes de brujo, dejar de ser quien eres.


  —No era consciente de que te gustaba tanto mi forma de ser —masculló él.


  —Huck, deja de bromear, al menos no con esto. Has estado a punto de morir por salvarle la vida a Debby, ¿hasta dónde estás dispuesto a llegar? —le espetó Carl, visiblemente preocupado.


  —Hasta donde sea necesario. La visión era clara, esa bruja me quiere a mí, por eso atacó a Debby, porque yo la amo. Tengo que encontrarla y terminar con ella, o Debby nunca estará a salvo.


  —El Círculo de las Sombras la está buscando —repuso Carl.


  —Te recuerdo que, si fuera por ellos, Debby estaría muerta y puede que Eleanor también. Fuimos nosotros quienes las trajimos de vuelta. Y seré yo quien termine con ella. Carl, por favor, sabes que no puedo hacerlo solo. O al menos, no manteniendo la cordura. Y tampoco te dejaré que vayas sin mí.


  Su amigo le miró. Era consciente de que no había nada que pudiera hacer cambiar a Huck cuando estaba determinado a hacer algo. Sin embargo, le dijo:


  —Tendremos que esperar. Has perdido mucha energía.


  —No, nada de esperas. Tengo que irme ahora.


  Carl le miró, comprendiendo de pronto:


  —¿Estás huyendo de Debby?


  —No puedo verla, si lo hago, no me iré, y si me quedo a su lado seguiré poniéndola en peligro.


  —Huck, no estoy de acuerdo… —comenzó a decir Carl.


  —Me extraña que no lo entiendas —le interrumpió Huck—. Es lo que hiciste tú con Joshua. ¿Recuerdas lo que me dijiste?


  Carl se sentó en la cama, mirando al infinito. Con voz triste contestó:


  —Te dije que antes moriría de pena en la distancia que volver a arriesgarme a hacerle daño.


  —No te entendí entonces, pero ahora lo hago. Así que vamos antes de que me arrepienta, antes de que no sea lo suficientemente fuerte para alejarme de ella. Protegerla es la mejor manera de demostrarle mi amor, quedarme sería egoísta y tarde o temprano, volvería a ponerla en peligro.


  Carl le miró, incapaz de encontrar argumentos cuando él mismo se había alejado de Joshua por el mismo motivo. Por ello, le dijo:


  —Está bien. Entonces, desnúdate. Lo de volar vestido no se lleva.


  —Sabía que lo estabas deseando —bromeó Huck.


  —No pienso en otra cosa —repuso Carl con una sonrisa irónica—. Y, por cierto, será mejor que dejes una nota.


  —No se me da muy bien —protestó su amigo.


  —Tus hermanos se lo merecen, y tu novia también —insistió Carl.


  —¿Desde cuándo te has vuelto tan sentimental? —protestó Huck.


  —Salí con Joshua mucho tiempo, por si no te acuerdas.


  —De acuerdo, pero haré algo mejor que una carta.


  Lentamente, se quitó el anillo que siempre llevaba e introdujo en él las visiones que sabía que Joshua sabría leer y transmitir a los demás. Después, se desnudó rápidamente y, antes de que pudiera volver a pensar en Debby, tomó de la mano de Carl y emprendió el nuevo camino que hace años le habían vetado, una peligrosa opción que podía trastocar toda su existencia para siempre y, sobre todo, a él mismo. Pero no importaba, porque su única misión era destruir a aquella bruja. Había perdido a la única mujer a la que había amado, no importaba que Debby estuviera viva, para él siempre estaría muerta, al menos como pareja. No volvería a ponerla en peligro jamás, no volvería a verla lastimada a causa del daño que le habían infligido por su culpa. Miró a su alrededor, sabiendo que tardaría mucho en poder volver. Con el corazón roto, se acercó a la ventana y, convertido en pájaro, comenzó a volar, menos libre de lo que había sido en toda su vida.


  40. Nuevos sueños


  Aparte de Huck, nadie se había movido del desván, así que no advirtieron la presencia de Lucius hasta que entró. Al verle, todos, menos Lucy, que permanecía en el suelo cuidando de Debby, se levantaron, incómodos.


  Lucius no les saludó, sino que con voz severa preguntó:


  —¿Dónde está Huck?


  —Descansando en su habitación, señor. Necesitaba reposar. ¿Quiere que le avise? —preguntó Jimmy.


  —Mejor que no, ya hablaré con él en otro momento. Detectamos que habíais abierto el portal, aún no me queda claro la forma, pero lo conseguisteis. Y también veo que sanasteis a la bruja, así que supongo que debo felicitarte, Joshua.


  —Se llama Debby, tal y como le dijo su hijo esta mañana —le recordó él, visiblemente enfadado.


  Lucius ignoró el comentario y continuó hablando:


  —He venido a buscarte, Eleanor Clarke. La chica poseída ha muerto antes de que pudiéramos extraerle ninguna información, pero quizás tú puedas recordar algo. Esa bruja oscura te perdonó, parece que era amiga de tu madre, así que tenemos mucho de qué hablar.


  Eleanor retrocedió espontáneamente unos pasos y Luke, con una fiereza que nadie le había visto antes, replicó:


  —Ella no va a ninguna parte con usted.


  Lucius le miró despectivamente y le preguntó:


  —Comienzas a recordarme desagradablemente a Huck. ¿Es que no sabéis acostaros con chicas que no sean brujas?


  Luke le miró lleno de ira e intentó acercarse a él, pero Zack, que estaba a su lado, se lo impidió. Era un chico alto, musculoso, de oscuros cabellos y ojos negros. Muchos estudiantes solían mantenerse alejados de él, impactados por su aspecto duro, pero lo cierto es que tenía un gran poder de autocontrol y solía mantenerse alejado de discusiones y peleas. Sin embargo, esta vez, harto ya de Lucius, le espetó en tono duro, ante la sorpresa de sus compañeros:


  —Mire, señor, no me gusta que trate a las novias de mis amigos como si fueran prostitutas que han encontrado en mitad de la calle. Brujas o no, son sus novias y no pienso consentirle que las trate así en mi presencia.


  —Vosotros no sabéis nada de amor —le respondió Lucius con superioridad.


  —Fue Luke quien salvó a Eleanor, hicieron un conjuro de sangre —le explicó Joshua—. Así que, como bien ha dicho Zack, todos preferíamos que guardara un poco más de respeto por las chicas que nuestros amigos aman.


  Lucius rio sarcásticamente y repuso:


  —Sea como sea, esto no es una petición. Luke, voy a llevarme a tu novia al castillo del Círculo de las Sombras, quieras o no.


  —En realidad no es su novia —replicó Chris—. De hecho, Eleanor era lesbiana hasta esta mañana, pero dado que ha hecho el conjuro de la sangre con Luke ahora parece que le gustan los chicos, lo cual me hace preguntarme por qué no me ha llamado a mí, que soy mucho más guapo e interesante.


  Eleanor esbozó una sonrisa, entendiendo que su amigo intentaba ganar tiempo. Por ello replicó:


  —No eres, además, el conjuro de la sangre no sirve para cuando solo tienes fantasías conmigo.


  —¡Qué pena! —contestó Chris guiñándole un ojo—. Pero, igualmente, yo creo que deberíais explicarnos la historia de cómo ha ido todo, con mucho detalle.


  —¡Basta! Estoy harto de tus tonterías, Chris. Te garantizo que nunca entrarás en el Círculo de las Sombras —le espetó Lucius.


  —Lástima. Era el sueño de mi vida —le repuso el aludido irónicamente.


  Lucius ignoró el comentario y dirigiéndose a Eleanor le ordenó:


  —Tú vienes conmigo, ahora.


  —Como ya le he dicho, ella no va a ninguna parte —insistió Luke, ignorando la mirada contrariada de Lucius.


  —Y, como ya te he dicho yo también, esto no es una petición. Esta es mi Hermandad, desde el suelo que pisáis hasta las habitaciones que dormís y la comida con la que os alimentáis, todo depende del Círculo de las Sombras. Así que se acabaron las protestas. El que no siga a rajatabla mis normas, quedará expulsado de la Hermandad, y no me importa si tú eres el primero.


  Todos le miraron asustados, pero antes de que Luke pudiera replicar, la voz de Benjamin se oyó decir tranquilamente:


  —Eso no es del todo cierto, señor.


  —¿Y tú quién eres? —le preguntó Lucius, como si no le hubiera visto nunca.


  —Oh, soy Benjamin, suelo pasar desapercibido, pero estaba en su última visita a la Hermandad, no sé si la recuerda, en la que intentó echar a su propio hijo.


  —Por tu propio bien, sería mejor que continuaras pasando desapercibido —le respondió Lucius en tono gélido.


  Benjamin se quitó las gafas y comenzó a limpiarlas, mientras advertía las miradas asombradas de sus compañeros. Era un chico delgado, de cabellos castaños siempre despeinados y perpetuo semblante de vivir en otro planeta. Apenas hablaba con nadie que no fuera Zack, su compañero de habitación; y cuando no estaba practicando magia vivía permanentemente conectado a su ordenador. Y nunca se atrevía a meterse con nadie, mucho menos a hablar en público. Pero esta vez su voz, aunque mantenía el tono tranquilo, era imponente mientras decía:


  —El edificio de la Hermandad pertenecía a la universidad, ustedes se limitaban a pagar el alquiler. Afortunadamente para mí, nuestro querido rectorado va corto de fondos últimamente, así que ha aceptado mi generosa donación para comprar tanto la casa como los terrenos. Ahora es mía, o, mejor dicho, de mis hermanos y mía.


  —¿De qué estás hablando? —le espetó Lucius, furioso—. ¿Quién eres?


  —Mi verdadero apellido es Canfield.


  —¿Eres Benjamin Canfield? ¿El chico de la calle que se hizo millonario con un proyecto informático a los dieciséis años? —le preguntó Lucius, incrédulo.


  —El mismo.


  Todos le miraron, sin saber qué pensar. Benjamin jamás se jactaba de dinero o posesiones, al contrario, parecía que lo único que necesitaba para ser feliz era la magia y su ordenador. Él continuó explicándose:


  —Huyendo de los periodistas, utilicé mi apellido materno para matricularme en la universidad, lo cual resultó muy útil cuando el Círculo de las Sombras me investigó.


  —¿De verdad eres rico? —le preguntó Zack.


  —Digamos que mi fortuna nos da para comer y mantenernos durante unas cuantas generaciones, así que, si mis compañeros están a favor, creo que sería el momento de emanciparnos. Comienzo a estar un poco harto de estas visitas dramáticas y, personalmente, me caen bien las novias de mis compañeros, aunque sean brujas. De hecho, que estén aquí lo hace todo más divertido.


  Chris rio, agradecido que la tranquilidad de Benjamin se hubiese convertido en tan fina ironía. Lucius les gritó:


  —¡No podéis hacer eso!


  —Sí que podemos —contestó Joshua—. El Círculo de las Sombras únicamente puede actuar contra una Hermandad si hace magia oscura, y no es el caso. Si lo que dice Benjamin es verdad, no tenemos por qué seguir sus dictados, así que, como ha dicho Luke, Eleanor no va a moverse de aquí.


  —¿Estáis locos? No me importa lo que un par de vosotros digáis, ni siquiera que si el loco de Huck se entera vote a favor de la emancipación. Estoy seguro que el resto…


  —Opino que lo mejor sería una votación rápida, ya que estamos todos reunidos y tenemos claro en voto de Huck. Llevamos todo el día sin comer y tengo hambre, así que no perdamos el tiempo. ¿Votos a favor? —preguntó Chris con una sonrisa irónica.


  Todos alzaron las manos, mientras las chicas sonreían victoriosas, incluso Debby, que ya tenía medio abiertos los ojos.


  Lucius palideció, pero se limitó a decir:


  —Habéis cometido el peor error de vuestras vidas.


  —Lo dudo mucho, señor, la libertad suena muy bien —replicó Benjamin—. Créame, lo digo por experiencia.


  Lucius le lanzó una mirada amenazadora y se limitó a decir:


  —Estás en mi lista. Todos vosotros lo estáis.


  —Que tenga un buen viaje, señor —replicó Jimmy mientras le lanzaba una mirada victoriosa.


  El desván parecía había sido tomado por una febril actividad. Los chicos apenas sí podían asimilar lo que había pasado con Lucius, mientras que Lucy y Eleanor se encargaban de ayudar a Debby a sentarse. Esta aún parecía agotada, pero les preguntó:


  —¿Dónde está Huck? Sentí su energía, cómo me traía de vuelta. Necesito verlo.


  —Lo imaginaba. No te preocupes, voy a buscarlo, necesitaba estar solo un momento.


  —¿Se encontraba enfermo? —se apresuró a preguntar.


  —No, simplemente es Huck, el chico atormentado. Iré a buscarle.


  —Ya lo haré yo —se ofreció Joshua—. Vosotras quedaos con ella, dadle un poco de infusión curativa. Aún está muy débil.


  Eleanor hizo ademán de moverse, pero Luke la interrumpió diciendo:


  —Ya se la preparo yo.


  Los dos intercambiaron una mirada. Apenas habían podido decirse nada, ya que desde que Eleanor había atravesado el portal todo había ido muy rápido y, además, no estaban solos. Así que ella desvió la mirada y se centró en Debby, que aún estaba terriblemente pálida. Aun así, tuvo fuerzas para decir:


  —Lucy, sentí tu energía curativa.


  —Joshua dice que yo también soy una bruja de sanación. Así que tranquila, ahora ya no quedamos ninguna humana en el grupo. Pero si me ayuda con la próxima gripe no parece tan terrible.


  La dulce voz de su amiga le hizo sonreír, pero el semblante con el que Joshua volvió a entra en la habitación le provocó un escalofrío. Él no la miró, sino que dijo directamente al grupo:


  —Será mejor que nos sentemos, tenemos que hablar.


  Todos lo hicieron y él les explicó:


  —Huck se ha ido. Me dejó una visión.


  Debby le miró, sintiendo que las náuseas se apoderaban de su estómago y con un hilo de voz le preguntó:


  —¿Dónde está? ¿Cuándo volverá?


  —Ha ido con Carl, a buscar a la bruja que te atacó. No sabe cuánto tiempo les llevará la búsqueda, así que nos ha pedido que nos mantengamos unidos y que cuidemos de las chicas.


  —¿Con Carl, el de la Hermandad de las Águilas? ¿Un cambiante? —le preguntó Chris incrédulo.


  —Huck también lo puede ser, aunque es algo extremadamente peligroso para un brujo —comentó Joshua.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Jimmy.


  —Tiene los genes de cambiante por parte de madre, pero por el peligro de acaparar demasiado poder eligió ser únicamente brujo. En la visión dice que la única manera de encontrar a la bruja es en forma animal, así que se ha transformado junto con Carl.


  —Pero ¿volverá? —insistió Debby.


  Joshua la miró. Tenía un mensaje para ella, pero se lo daría cuando estuvieran solos. De momento, dijo lo que todos necesitaban oír, lo que él mismo anhelaba creer.


  —Estoy seguro de ello.


  —Joshua, sé sincero, ¿es peligroso para él? —le preguntó Jimmy, tan preocupado como todos los demás.


  —Mucho. Los cambiantes son inestables, tardan años en aprender a dominar los instintos animales que surgen cuando se convierten. Para un brujo, es aún peor.


  —Entonces, tenemos que hacerle volver —afirmó Debby.


  —No es tan fácil. Se ha ido convertido en un pájaro, no podemos llamarle al móvil —protestó Chris—. Por ese motivo no me gustan los cambiantes, no hay forma humana de encontrarles cuando les necesitas.


  —Entonces le invocaremos —propuso Luke.


  —Claro, yo os daré mi sangre —se apresuró a ofrecer Debby.


  —Para empezar, tú no vas a practicar magia en bastantes días. Puede que comiences a encontrarte mejor, pero tu sistema ha estado a punto de entrar en colapso absoluto. Te quiero relajada y centrada, nosotros nos ocuparemos del resto. Además, nadie en el grupo tiene suficiente poder, él es el que nos dirigía.


  Un desánimo se apoderó del grupo, pero la voz de Luke se dejó oír, animosa.


  —Eleanor tiene ese poder, ella puede dirigir el conjuro.


  —¿Qué? —le espetó Zack.


  —Es cierto, Huck me lo dijo en repetidas ocasiones, incluso afirmó que ella era más poderosa que él —comentó Jimmy.


  —Chicos, no quiero parecer misógino ni antibrujas, de hecho como ya habéis visto antes no tengo ningún problema en defender a vuestras novias delante de Lucius. Pero siempre nos han dicho que trabajar con brujas es peligroso —insistió Zack.


  —Eso es lo que dice el Círculo de las Sombras, pero no tiene por qué ser cierto. El único problema es cuando se juntan dos brujos de primer nivel, cosa de la que todos estamos bastante lejos —insistió Luke.


  Zack le miró, odiaba sentirse el centro de atención y menos discutirse con sus compañeros. Benjamín, que compartía habitación con él y le conocía bien, intercedió:


  —El problema es que nunca hemos trabajado con brujas. Y da un poco de miedo que el Círculo de la sombras pueda tener razón y compliquemos aún más las cosas.


  Luke les miró, dubitativo. Aquellos eran sus amigos, y Eleanor la mujer que amaba, pero todo podía cambiar si decía la verdad, si reconocía que les había estado mintiendo durante tanto tiempo. Volvió la vista a Eleanor, que le miraba aún confusa, con aquellos ojos verdes y sinceros. Se lo debía, al menos se lo debía a ella.


  —Si lo habéis hecho, y nunca ha habido ningún problema.


  Todos le miraron interrogativamente y él comenzó a explicar:


  —Yo tampoco os di mi verdadero nombre. Mis padres eran brujos y estudiaron aquí, de hecho, mi padre pertenecía a la Hermandad de la Luz. En una operación con el Círculo de las Sombras, una bruja oscura mató a mi madre y estuvo a punto también de terminar con él. Esa bruja estaba muy malherida, así que utilizó la energía de mi padre para sanarse, sin la mediación de un sanador.


  —Es increíble… ¿Cómo pudo sobrevivir tu padre? —se apresuró a preguntar Joshua.


  —Apenas lo hizo. Su cuerpo quedó deteriorado, así que se iba extinguiendo poco a poco. Su enfermedad no podía ser curada por nadie, ni siquiera por sanadores, porque cuando intentaron hacer algo por él su cuerpo ya estaba demasiado dañado. Mi padre siempre temió que la bruja volviera y también me atacara a mí, o que otra lo hiciera, así que encontró fuerzas para enseñarme todo lo que sabía de magia. Murió cuando yo tenía diecisiete años, pero me hizo prometer que continuaría mi formación. Él me habló de la Hermandad de la Luz, me dijo que me ayudaríais, pero nunca como a una chica.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Eleanor, intuyendo algo.


  —Para poder aprender con vosotros, ser aceptada en la Hermandad, me transformé.


  —¿Has dicho aceptada?


  Luke musitó unas palabras que parecían un breve conjuro. Y, entonces, se transformó. Seguía teniendo el cabello corto y ondulado cayendo sobre el rostro, pero sus facciones eran ahora totalmente femeninas. Sus brillantes ojos azules estaban ahora enmarcados por unas largas pestañas negras y su boca era dulce y sensual a la vez. Seguía siendo delgada, pero las formas femeninas se adivinaban bajo la camiseta, que marcaba a la perfección su pecho y las curvas de la cadera se apretaban en los estrechos pantalones.


  Tenía los ojos bajos y, cuando los alzó, pudo sentir las miradas de sus amigos clavadas en ella.


  —Mi verdadero nombre es Amanda. Siento mucho haberos mentido, pero no encontré otra forma de trabajar con vosotros.


  —¿Luke es una chica? —preguntó incrédulo Benjamín, incapaz de aceptar lo que estaba viendo.


  —Y una chica preciosa —añadió Chris—. Y ahora mismo me parece muy raro estar diciendo esto.


  —¿Todo este tiempo has estado mintiéndonos? —le espetó Zack acusadoramente—. Creía que éramos amigos. Además, ¿cómo es que Lucius no lo detectó?


  —El Círculo de las Sombras detecta energía negativa, la de ella no lo era. Solo quería practicar magia blanca, y es lo que ha hecho —explicó Joshua.


  —No quería mentiros, odiaba engañaros. Pero sabía que me expulsarías de la Hermandad si os lo decía, o al menos Lucius lo haría. Pero en lo que nunca os mentí es en lo que siento por vosotros. Sois mi familia, lo único que tengo. Y por eso aún lamento más haberos decepcionado —repitió Amanda mientras una lágrima caía por sus mejillas—. Y también siento mucho haberte confundido, Leny, pero encontrar a mi alma gemela no entraba en mis planes cuando me convertí en chico. Siempre me gustaron las chicas, así que pensé que no habría problemas por estar en esta Hermandad. Me mantuve alejada de todo el mundo para no herir a nadie, hasta que te conocí.


  Eleanor la miró. Amanda era increíblemente bonita, y su voz sonaba ahora tan dulce como había sido siempre su mirada azulada. La había amado desde que tocara para ella aquella melodía en el piano, y si se había resistido a sus sentimientos era porque no entendía lo que estaba pasando. Pero ella la había salvado, era ella quien se había convertido en todo lo que Eleanor anhelaba. Tomándole de la mano, se la apretó con ternura y le dijo cálidamente:


  —No me importa quién seas. Fue nuestro amor lo que nos trajo de vuelta a Debby y a mí, y eso es lo único que me importa.


  Espontáneamente, Amanda posó sus labios sobre los de Eleanor y se oyó a Chris decir:


  —Definitivamente, voto a favor de que Luke sea una chica.


  Eleanor y Amanda no pudieron evitar echarse a reír y esta última comentó:


  —No sé si quiero saber el porqué.


  Chris les lanzó una mirada maliciosa y contestó:


  —Para empezar, hundía mi ego pensar que, si a Eleanor fueran a comenzar a gustarle los chicos, no fuera yo el elegido, después de mis brillantes insinuaciones los últimos tres años. Además, lo de veros besaros ha sido…


  —Chris, cállate —protestó Jimmy.


  —No importa, me alegra ver que Chris sigue siendo Chris conmigo. Pero no empieces a hacerme insinuaciones a mí también, eso sería definitivamente raro —comentó Amanda.


  —Tranquila, eso también sería muy raro para mí.


  Amanda, más tranquila, miró a los demás y preguntó:


  —¿Creéis que podréis perdonarme alguna vez?


  —Soy el primero que mentí y traicioné al grupo para salvar a mi hermana. Todos tenemos motivaciones, pero lo más importante es que nuestra amistad es verdadera. Seas un chico o una chica. Y, tienes razón, trabajar contigo estos tres años es la demostración viviente que podemos hacerlo.


  —¿Qué estás proponiendo exactamente? —preguntó Jimmy. Intuía lo que Joshua quería decir, y prefería que lo hiciera él y no que pareciera que era un intento de vivir con su novia.


  —Huck nos pidió que cuidáramos de las chicas, yo propongo algo mejor, que todos nos cuidemos mutuamente. Luke, perdón, quiero decir Amanda ha vivido con nosotros los últimos tres años y ha sido una compañera genial, de hecho, si no fuera por ella hubiera desayunado solo todos estos años, porque el resto sois unos dormilones.


  Todos rieron y Joshua continuó diciendo:


  —Lucy acaba de convertirse en una bruja de sanación, va a experimentar muchos cambios, y va a tener que trabajar diariamente conmigo. Y, respecto a Debby, ahora que ha activado sus poderes, también nos necesita. Y Eleanor puede ser la fuerza que necesitamos para encontrar a Huck y hacerle ver que podemos derrotar a esa bruja, unidos, como hicimos para traer de vuelta a Debby y a Eleanor.


  —¿Estás proponiendo que vivamos aquí las cuatro? —preguntó Amanda, a la que le parecía que era demasiado bueno ser verdad.


  —Solo si vosotras queréis y los demás aceptan.


  —¿Bromeas? Esta ha sido mi casa durante tres años, no quiero irme a ningún lado —se apresuró a contestar ella.


  —Y a mí me gustaría estar aquí, con Amanda y también con vosotros, en lugar de compartir residencia con chicas con las que no tengo nada en común. Y, por supuesto, trabajar juntos para hacer volver al cabezota de Huck —contestó Eleanor, que se sentía muy culpable de la marcha de su amigo. Había intuido que le pasaba algo extraño cuando se fue a la habitación, pero pensó que simplemente necesitaba estar a solas unos minutos, no que saldría huyendo de allí y se enfrentaría al peligro de convertirse en un cambiante para buscar a aquella bruja tan poderosa únicamente con la ayuda de Carl.


  Lucy miró sonriente a Jimmy, que la tenía cogida de la mano y los dos dijeron al unísono:


  —Voto a favor. ¿Debby?


  —Por supuesto, aquí me siento segura. Además, quiero estar en la Hermandad, hacer que Huck regrese, y estar aquí cuando él lo haga —contestó ella aún con la voz debilitada.


  —¿Qué me dices, Benjamín? Ahora la Hermandad es tuya.


  El aludido se pasó la mano por el cabello y volvió a quitarse las gafas como hacía siempre que se sentía nervioso.


  —Por si no os habíais dado cuenta, odio hablar en público, así que espero que con lo que diga hoy no tenga que volver a repetirlo. Esta no es «mi Hermandad», es «nuestra Hermandad». Lo que dijo Lucius es cierto, soy un chico de la calle que se hizo rico con un proyecto informático a los dieciséis años. De hecho, podría serlo aún más, pero decidí vender el proyecto y venir a la universidad. Escogí esta porque pensé que estaría alejado de los periodistas, y cuando os conocí y supe que era brujo, comprendí que podía empezar una nueva vida. Sois la única familia que he tenido y, como dice Amanda, me gusta vivir aquí, con vosotros, practicar magia, compartir los estudios. Mi dinero puede facilitarnos las cosas, pero no quiero que se convierta en algo que me separe de vosotros. Lo usaremos para mantener nuestra independencia, pero, en cuestión de votos, el mío vale tanto como el de cualquiera. ¿Ha quedado claro?


  —Eso es muy generoso por tu parte —insistió Zack.


  —Eso es precisamente lo que no quiero que hagáis, amigo. Quiero ser uno más y, además, hace rato que Chris no se mete conmigo y eso comienza a preocuparme.


  —En realidad estaba pensando que podrías decirnos que tú también eres una chica y entonces yo saldría contigo por tu dinero —se apresuró a decir el aludido burlonamente.


  —Lo lamento, soy un chico y, como dice Eleanor, estás fuera de mi radio de interés.


  Todos rieron y Joshua le preguntó:


  —¿Y tu voto es…?


  Benjamin miró a las chicas, retomando el aire tímido y contestó:


  —Como he dicho antes, esta Hermandad es más divertida desde que están las chicas, así que bienvenidas sean. Además, quiero encontrar a Huck, no veo el momento de decirle que nos hemos librado del mandato del Círculo de las Sombras.


  Debby le miró. Se encontraba aún muy débil, pero no podía dejar de pensar en Huck y en que quería que estuviera allí, abrazándola, oyendo a todos decir que iban a comenzar una nueva Hermandad, juntos. No percibió que Zack la estaba mirando hasta que este comenzó a hablar:


  —Solo quedamos por votar Chris y yo, y creo que él estará de acuerdo. ¿Me equivoco?


  —No, por supuesto que me gusta la idea de tenerlas por aquí. Además, igual nos traen amiguitas brujas y así cabreamos un poco más al círculo —contestó Chris con una sonrisa.


  Zack rio, y luego desvió la mirada a Amanda, sintiendo como su mirada apenada disolvía toda su rabia por la mentira:


  —Lamento mi reacción, no me gustan las mentiras, pero lo cierto es que eres mi amigo, quiero decir, mi amiga y si has vivido todo este tiempo con nosotros, el hecho de que ahora seas una chica no debería impedirte estar aquí. Y respecto a las demás, también me parece bien. Pero me gustaría poner una condición.


  —¿Vas a hacer que todas las parejas duerman en habitaciones separadas? —bromeó Chris.


  —Por mí cada uno puede dormir donde quiera y con quien quiera… Pero preferiría que siguiéramos sin dejar entrar a nadie que no fuera brujo en la Hermandad, por la seguridad de todos. Lo que ha pasado esta mañana con Allison, o mejor dicho, con la Allison poseída, no habría podido suceder aquí porque no la hubiésemos dejado entrar. Pero si comienzan a venir chicas humanas, corremos el riesgo de que eso se repita. ¿Qué me decís?


  —Por mí está bien, solo brujas blancas. A las demás las dejaremos fuera. Pero, os lo advierto, queridos compañeros solteros, la próxima bruja guapa que llame a la puerta, es mía.


  —¿Y cómo sabes que te va a gustar? —le preguntó Eleanor riendo.


  —¿Bruja? ¿Guapa? El sueño de mi vida —contestó él.


  —En ese caso, tenemos una nueva Hermandad de la Luz. Democrática y mixta —resumió Amanda—. Es lo que siempre soñé.


  —Tenemos algo más —añadió Lucy—. Tenemos una familia.


  Mientras lo decía, tomó la mano de Debby y la de Jimmy, y los demás la imitaron hasta que formaron un círculo perfecto de amor, magia y amistad. Después de unos minutos, Eleanor les miró y comentó:


  —Mañana comenzaremos a trabajar para traer a Huck de vuelta, juntos, y también continuaremos el aprendizaje de la magia. La próxima vez que una bruja nos ataque así, quiero estar preparada.


  Todos asintieron y soltaron sus manos. Jimmy preguntó:


  —¿Cómo vamos a organizarnos? Ya sabéis, comidas, limpieza, habitaciones…


  —Sugiero que eso también lo dejemos para mañana. De momento, por hoy, podemos encargar unas pizzas —propuso Benjamin.


  —Buena idea. Debby, ¿te ayudamos a bajar? —le preguntó Jimmy.


  —Sí, gracias. Me temo que mis piernas aún no se han enterado de que estoy curada.


  Antes de que pudiera terminar de hablar, Zack la tomó en brazos y le propuso:


  —No pesas nada, mejor te bajo yo. Pero no se lo digas a Huck, es un poco celoso, aunque no reconoceré jamás haberlo dicho.


  Debby esbozó una sonrisa y se dejó llevar, mientras todos le seguían conversando animadamente. Joshua fue el último en salir. Le quedaba algo por decir, pero esperaría a que Debby estuviera sola, a que hubiera recuperado algo más de fuerza.


  41. Sueños de esperanza


  Tumbada en la cama de Huck, Debby sentía el aroma de él impregnar las sábanas dentro de las que se acurrucaba. Sentía tanta añoranza que dolía, por ello había preferido dormir allí, entre sus cosas, en lugar de con las chicas como le habían propuesto. En aquella casa se sentía segura, y lo único que le faltaba era a Huck abrazándola como había hecho la noche anterior. Lucy, sin embargo, no parecía muy convencida, por lo que había venido para insistir en que durmieran juntas:


  —Debby, no me gusta que estés sola.


  —Estoy bien, aquí estamos a salvo, no creo que nadie se atreva a meterse en una casa llena de brujos. Además, los chicos nos han asegurado que la Hermandad está protegida y que nadie sin nuestro permiso puede entrar en ella, ni siquiera un brujo o bruja de primer nivel.


  —Pero…


  —Lucy, te lo agradezco, pero estaré bien aquí.


  —¿Crees que Huck pueda volver en mitad de la noche? —le preguntó su amiga.


  —Eso sería genial… —comentó Debby esbozando una sonrisa ilusionada—. Pero, aunque no lo haga, quiero estar en su habitación, les esperaré, tarde lo que tarde.


  —Bien… Por cierto, ¿quieres que llame a tu tía y le cuente lo que ha sucedido?


  —No, por favor, no lo hagas. Se preocuparía —se apresuró a contestar Debby.


  —Pero ahora que has activado tus poderes…


  —Lucy, mi tía apenas sí está comenzando una vida libre de la maldición, de la hechicera y de la magia oscura. De hecho, a juzgar por las veces que me habla del padre de Matt, está saliendo con él.


  —¿De verdad? ¡Qué romántico, después de tantos años…! La verdad es que hacían buena pareja.


  —Por eso mismo, lo último que quiero ahora mismo es volver a traer la preocupación por la magia a su mundo, al menos por el momento. Lleva muchos años posponiendo ser feliz, ahora se merece descansar de todo esto.


  Lucy la miró, comprendiendo, y dándole un cálido apretón de manos a su amiga le dijo:


  —De acuerdo, no se lo diremos. Pero si esta noche quieres cualquier cosa, vienes a nuestra habitación corriendo, ¿de acuerdo?


  —Ya, porque me encanta sorprenderos en vuestros momentos románticos —se burló Debby.


  —Tranquila, he descubierto que ser sanadora sin estar protegida es muy cansado, así que por esta noche puedes llamar a la puerta tantas veces como quieras…


  —Arreglaré eso mañana, Lucy, cuando comencemos tu entrenamiento.


  La voz amable de Joshua se dejó oír desde la puerta, que habían dejado abierta. Portaba una bandeja, que dejó sobre la mesita de noche diciéndole:


  —Te he traído una infusión, te irá bien para poder dormir. Y hoy no acepto un no por respuesta, necesitas recuperarte.


  —Estoy de acuerdo. Te dejaré que descanses, pero si necesitas algo me avisas —insistió Lucy.


  —Te lo prometo. Anda, vete con Jimmy de una vez —repuso Debby riendo.


  —¿Te importa si me quedo un momento? —le preguntó Joshua.


  —No, claro que no.


  Cuando Lucy salió, cerrando la puerta tras de sí, Debby miró a Joshua fijamente, había una pregunta que hacía horas que quería hacerlo, pero que no se había atrevido a formularla delante del resto de amigos. Por fin se atrevió a decir:


  —Sentí vuestro dolor mientras me sanabais, y vuestra preocupación aún ahora que estoy mejor. ¿Tan cerca estuve de morir?


  —Más de lo que querría reconocerte. Si no hubiese sido por la energía de Huck, no lo hubieras conseguido —confesó Joshua.


  Al oír su nombre, torció el gesto y le preguntó:


  —¿Estará bien?


  —Carl cuidará de él, no tengo la menor duda.


  Debby no respondió y Joshua añadió titubeando:


  —Huck dejó otro mensaje, uno para ti. Aún no sabes leer visiones, así me temo que tendremos que leerla juntos. Pero prometo que no se lo contaré a nadie.


  —¿Por qué no me lo habías dicho antes?


  —Creí que preferirías estar sola, como ahora —aclaró él.


  Debby le sonrió cálidamente y contestó:


  —Tienes razón, como siempre. ¿Cómo se lee?


  Con cuidado, Joshua sacó el anillo de su bolsillo y poniéndolo entre sus manos le dijo:


  —Es una vivencia. Pon tu mano sobre la mía, verás lo que yo veo.


  Debby hizo lo que le decía, y sintió la voz de Huck hablándole. Pero no el tono dulce de aquella mañana, sino con la voz rota por la amargura y la culpabilidad:


  —Sé que Joshua te dará este mensaje, y también sé que cuidará de ti. Esta mañana me preguntaste por qué te amaba tanto. Es porque eres una luz, que siempre brilla, que hace que todo sea perfecto para mí. Pero yo soy la oscuridad y, desde que estás conmigo, solo te he traído dolor. Vivo en las tinieblas y no puedo seguir atrayéndote a ti a ellas. No me busques, no me esperes, porque nunca podremos volver a estar juntos. Lamento todo el daño que te he hecho, y por eso jamás volveré a acercarme a ti. Lo siento.


  La visión se esfumó con las últimas palabras, mientras Debby miraba horrorizada a Joshua. Con voz rota musitó:


  —No puede estar hablando en serio. No puede decirme que me ama y luego romper conmigo.


  Joshua la miró y la abrazó cómo sabía que ella necesitaba. Debby apoyó la cabeza sobre su pecho y, de la misma forma que hubiera hecho un hermano, se desahogó con las lágrimas que había estado reteniendo desde que había sabido que Huck se había ido. Él la dejó hacer, sin presionarla ni decirle nada, simplemente puso sus manos sanadoras sobre su espalda para transmitirle su paz. Cuando se tranquilizó, ella alzó sus ojos llorosos y Joshua le dijo:


  —No importa lo que haya dicho, estoy seguro de que no lo piensa en realidad. Pero ahora se siente culpable, y está traumatizado porque estuviste a punto de morir.


  —No fue culpa suya, y además, no me importa si esa bruja que dominó a Allison era una de sus examantes. Solo quiero que esté conmigo, ahora.


  Joshua suspiró, buscando las palabras más adecuadas:


  —Al igual que Eleanor, yo también creo que hay algo más en esta historia, algo que no tiene que ver nada con una chica enamorada de Huck, llámalo intuición. Pero, sea como sea, Huck se quedó muy afectado con lo sucedido cuando Jack te atacó, y ahora necesita tiempo. Huir con Carl para buscar a la bruja es también una manera de huir de su propio dolor. Pero volverá.


  Debby le miró dubitativa y Joshua le dijo:


  —Acompáñame.


  En silencio, la ayudó a levantarse y la llevó hasta la ventana. Eleanor y Amanda estaban sentadas en el jardín, con las manos entrelazadas y mirándose embelesadas mientras hablaban. Joshua comentó:


  —Míralas. Incluso a través de una mentira, su amor fue más fuerte que la magia oscura y ahora estás juntan. Su amor no solo triunfó, sino que salvó tu vida y la de Eleanor.


  —Hablas como un sanador… —musitó Debby tristemente.


  —No, hablo como un hombre enamorado y esperanzado.


  Debby lo interrogó con la mirada y Joshua replicó:


  —Es Carl.


  Ella le miró, comprendiendo:


  —Cuando le pregunté a Huck si tenías pareja, me dijo que tenías una historia complicada con alguien. Y ahora recuerdo que, esta mañana, cuando Carl habló de ti le cambió el rostro y le tembló la voz.


  Joshua esbozó una sonrisa amarga y respondió:


  —Era mi novio, hasta que algo sucedió. Cree que estando lejos de mí me protege, pero únicamente me rompe el corazón —confesó Joshua.


  —Lo mismo hace Huck conmigo —musitó Debby.


  —Será cosa de familia —comentó Joshua amargamente.


  Sus ojos se cruzaron y, con las manos entrelazadas, vieron a Eleanor y Amanda darse un beso de amor, el que ambos esperaban volver a recibir de los seres que ellos amaban. Puede que las sombras se cernieran sobre sus vidas y sobre sus parejas, pero ninguno de los dos dejaría de luchar por recuperar el amor perdido. Sin embargo esta vez, pensó Joshua, no lo haría solo. Abrazó a Debby y le dijo:


  —Será mejor que te tomes esa infusión, de verdad necesitas descansar.


  Ella se la tomó, pero antes de que él se marchara le preguntó, aún entristecida:


  —¿Harías algo por mí?


  —Lo que sea. Voy a cuidar de ti hasta que vuelva Huck.


  Debby le miró dulcemente y le preguntó:


  —¿Te quedarías conmigo hasta que me durmiera?


  Joshua la obsequió con una cálida sonrisa, se sentó en el borde de la cama y puso su mano sobre la de ella hasta que se durmió. Después, fue hasta su dormitorio y, mientras se tumbaba en la cama, supo que al día siguiente comenzaría no solo una nueva Hermandad, sino también un viaje que marcaría el destino de todos ellos para siempre.


  Epílogo


  La dama de la medianoche huía agotada, sabiéndose perseguida por el que más quería. Había fracasado, su energía estaba debilitada, pero sabía que volvería a ser fuerte, que volvería a alzarse clamando venganza.


  Sus ojos verdes se cerraron recordando aquellos otros ojos verdes que le habían arrebatado; y aunque supo que tenía que descansar, era consciente que el odio que le quemaba en su corazón no terminaría nunca de dominar sus sueños, no terminaría nunca de marcar su destino.
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